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Editorial

Progresos de la investigación

agronómica

Ezt los actuales momentos se está procediendo a
la recogida de la cosecha de cereales que, afortu-
nadamente, y debido a las circunstancias clima-
tológicas favorables de estos dos últi^rtos meses,
pronzete ser francamezzte buena e^t casi todas las
regioztes, a excepción de algiznas zonas de Aragó^z
y Levarzte, dortde la extremada sequía invernal ha
nzalogrado los c2zltivos.

Pero indepezzdie^zte^rzente de estas circunstan-
cias meteorolóyicas que comentanzos, el empleo
cada vez ntás generalizado de sinzientes de varie-
dades selectas, especialmente ezt el trigo, está po-
zziezzdo de ntaztifiesto lo que puede cozzseguirse, e^z
este aspecto, con el fizz de lograr el incremento de
las producciones fundamentales.

Resultados espectac^idares en grado szc^no se ha^z
obtenido con la aplicación de la Genética a la ob-
tezzciózz de variedades de maíces híbridos, que han
cortsegzcido increme^ttar la producciózz de este ce-
real en forzna tal, que su valoración, ezz un aspecto
econórnico, ha sido cifrada por algunos como equi-
valente a los gastos origizzados por la últi^rza Gran
Guerra.

Sizz perjuicio de insistir en otros artículos, que
p2eblicaremos en AGRICULTURA, acerca de las
perspectivas que la iztvestigación y experime^zta-
ció^t agrouómica presenta en lo referente a la crea-
ciózt de variedades de trigo y de sze enzpleo más
adecuado en las difere^ztes zorzas cerealistas espa-
ñolas, querenzos hoy referirnos a la conveniencia
de estudiar asimismo cua^tto se relaciona con la
producciózt frutal, y singularrrtente co^t el olivo,
que hoy es objeto de medidas encaminadas a fo-
mezttar nuevas plantaciones con destino a cubrir
las necesidades de grasas para consumo humano.

Los 2.100.000 hectáreas que actualmente tiene
el olivar español bien merecezt que se les dedique
uzza atención técnica preferente, encaminada al
estudio y discriminaciórz de las vari,edades más
adecuadas para cada una de las zonas, métodos
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de multiplicación, obtención de nuevas variedades,
estudios de poda, abonado y métodos de cultivo
que lleguen a conseguir como fin fundamental la
regularizació^t de las cosechas, por la disminución
de los efectos tazt per7ziciosos de la vecería; y e^z
otro aspecto, cua^tto se relac.iona con la elayotec-
^zia que, conzenzando con los sistenzas de recolec-
ción znás adecuados y el empleo de los tipos de
maquinaria más aco7tse^ables para la obte^zción de
mayores rezzdimientos y mejor calidad de aceite,
complete el estzcdio de esta producción fundame^z-
tal, que estiznanzos merece atención preferente.

No se zzos oculta que la investigaciózt e^t olivi-
cultura, como en todo lo que se refiere a arbori-
cultura frutal, no puede dar resultados tazz rápi-
dos ni espectaculares conzo los obtezzidos con los
cultivos herbáceos; pero, a pesar de ello, estima-
mos indispensable anzpliar la labor que actua,l-
mente se realiza, e^rtpleartdo en ello los nzedios
eco^tónzicos, de personal y de orga^tizaciózz, preci-
sos para que se logren resultados qzte, auzzque rzo
inmedi^atos, repercutirán beneficiosamente en la
economía olivarera.

Estamos seguros de que, al confeccionar los nue-
vos presupuestos, ahora en estudio, el Ministerio
de Agricultzcra ha de tener ert cue^zta esta necesi-
dad, y del mismo modo qzze lo que se realiza en
otros sectores de la prod^zección agrícola, como en
las enseñanzas vitivinícolas qzce proyecta la Orga-
nización Sindical, la colaboración del Siztdicato del
Olivo en los planes ministeriales podría reforzar
esta labor de estudio, izzvestigaciózz y experimezz-
tación que preco^tizamos, y que por abarcar a re-
giones tan i^rzportantes, dedicadas con preferencia
al cultivo del olivar, puede contribuir en breve a
incrementar las produccioztes u^zitarias, lo qzce uni-
do a la revisión y estudio serezzo del precio del acei-
te de oliva, crearía el ambiente de satisfacción que
dé aliento a las nuevas plantaciones de olivar que
se proyectarz.

Estanzos acostzcmbrados, ert estos últi^nos años,
a que con iniciativa y empuje poderoso el Minis-
terio de Agricultura implante servicios que se con-
sideraban como de urgente rtecesidad naciortal, y
esperanzos que para esta tarea que propoztenzos no
ha de faltar tantpoco el ínzpetu poderoso que con-
vierta en realidad tangible estas soñadas fuentes
de riqueza.
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La piara de la Misión Biológica de Gali-
cia, experiencia contra el fiempo

^o z ^/^Gc^cteG ^iizco^o^u

Ingeniero agrónomo

AcNicilt.•rufti^ inc fJi•inda sus pábínas hospitala-

c•ias para un r^suni+^n de la conferencia que en la:^

^iltimas Jornadas Agrunómicas di bajo cl título

«Yrinler cuarto dc siglo de una piara». ^ntcs cíe.

pasar al resumcn (quc por varias razonc^ ha dc

ser sucintu) pucde ser uporluna una ligera cxpli-

cación del título elegido.

La ]^iara de la :^lisidn 13io1<igica tu^^o desde ^^1

1>rincipiu w^^ objetu de tipo operativo: pruvecr al

país de rel^r•oductoi•es Large White comparables

a los productos directos de animales de importa-

ción. Tal objeto sugería ya por sí niismo un objeta

de tipo experirnental que viene a ser para aqué]

lo que cl dedo para el anillo : el estudío de lo que

acontece a larbo plazo en una piara uue, pur def',-

nición, ticne que ser auto-suficiente durantc ei

mayor ticmpo posiblc.

De ahí el caráctcr de «e^periencia contra ei

tiempo» clue tiene la piara Large White de la Mi^

sión Bio:ógica de Galicia; de ahí también yue, en

sus trabajos, el contar por cuartos de siglo no es

^]arde a pcíl^•ura sola sino consecuencia natural

del planieo.

1_,a coni'crencia e^npczó refiriéndome al desco de

la Asociaci<^n de que sc hablasc (en la serie gana-

<ltra de cr;tas .Torn^cda^ Agronómicas) de trabaj^s

propios ya realizado5; por eso iha a ñablar de la

piara Lar^c `^rhite dc la Misicín Ríológica dc Ga-

licia, ^^uyos resultados no han sido aicn publicados

a causa del peculiar andamiaje estadístico clue su

lratamiento reqLticr•e.

Desptzés de unas rc^ferencia,^ a la histo^•ia de la

i\lisión [3ioló^;ica d^ (lalicia y a lo íntimo de su

relacicln cor^ el pc^rscnal y organismos dc^l !^2inis-

terio de At;riculttcra, evoqué los a^itado^ días de

icl^reru cie ] J31 en que, encuntránduu^e prnsiuna-

do en inglatei•ra y en relaciún direct^i con ]a 1^1i-
sbdn és'ta me encoinendé la cumpra clc•1 lotc• c1:^

fu,idacicln par•u su piara l^argc ^Vhitc.

Dc e^+te l,,tu clc• scís aninlalcs y dc tres cjciu-

plares más, adquiridos, por clistintus inutivus, c•n

1S^)3^ y 1t33^Ĉ (cs dccir, dc un total dc cinco machus
y cuat,ru hen^bras) desc•icndcn por totias sus ramas

ius ^.^^OU lec•honcs c•riadus por la ^li;iún l3iulúbica
cn su f'ir:ca dc Salccdu (L'onlcvedra) hasta la fc-

cha; ya quc cicsdc los primcrus años lus trafJaju,
1'ueron plantcadus bajo la 1'^nnula dc «piara c^^-

rrada», de donde ^alen, pero dondc nu enlr^u^i.

nuevos reprodt.ictores.
A difei•enci<^ cle l^^> «piar^is c:•errada,» u cíe lu::

«^ru}^os consan^uíncu.^» dc^ c•crtíos, cluc an^lws ca^s-

tcn ^^n Estadc^s i?niclos luna clc las pri^nera^ tu^•

funcíada un a^io antes quc la dc la i^^lisicin .13iolú-

gica y do5 de los ^egw^dus sun toda^°ía n^ás anl i-

guos, ya quc i'ucron 1'u»dacios en 1J'^2 y 1't'^4) no

se trataba en Salc^cdu de c^stucliar los cfectus cic

ni^•c•les de eu_zsanbu^niclaci pre-cstal^lec•icio,; ,il

conlrario, se iba a ver qué posibilidades de soste-

^^ni^nionto a lar,;o plazo hay l^ara una 1>iara dur

trate dc ser una ^^el^^resentacicín en miniatura de

la raZtt eniCr^t C'n C'1 l)a15 (1C OI']^en, ('Un^C 1'V'alltÍ^;

c^n ]o posible la ^^ari^^bilid<^d dc ésta; lal .fué cl
«mc^ti^^o conductoi•±> en la clcc•c•ión de los anin^alc^
fundadures.

l+'.n ronclic•ione^ dc mcdio yuc ^c ha proctu^ado

v^antcner lo n^cno^ altcr^^cias posii^lc (incluso la
alimentac^ó^^, no ohstantc cnorn^cs dil'icultadcs du-
rante los ^cinl jséis a»os quc la plara Ilc^^^a cn c^^i^-

tencial y con un t^iinaiio dc l^iara c{uc y^^ dc^sdr 1S);3^^

qucdó cstahilirado cn ,^cho scincntalcs ^^ ,3U cci•cl:i^^

de crí^^. los n^étoclos de rc^pro,luccicín sc h^in b^r
sado r^n una s<•lcc^c^ic^^n a l^; vc•z indí^^idu^il v fan^i-
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ayintianzun, scu^^•ulal de la yíaru di• la Mi,ciún Itiolú^ic:^ (na^^id u ^^n o^•tubrc I!)-I^. (ul^ngru(iudu i•u ,liiniu I!I:i^l>. (Foto Yiutos.)

liar•, ya due ]a 1>l^ucba tle ^l•ubenic5 no era ^^racti-

cable en c^^tc caso, ^il scr ^^endicíc^^ cumu rel>ru-

cluctores, hara utras piaras, la may^^l•ía de l^^s ]e-

chun^^^ ok^t^ni^li^^. Por supuesto, t^^das las cuhri-

cione^ sull 1•i7tu•^^^^ullente contr^^la^ías y todoti los

lcchones son marc^ados (pc^r l^atuaje en la^ orcjasl

clesde su naciu^iento.

^n cuanto t^ ^isten^as cie a}^arean^icnto y^ c^•itc-

rios úc ^elección, se pue^len ciistinguir tre^ períu-

cios en la historia de la piara. F1 pcrío^do de «c^tu-

dio y?anteos» dul•a de 1931 a 1^)37. lle 1937 a 1^)i>+^

es im^^ucsta <<;bre la piara una aretícula flesil^le»,

creánc3^^s^ t^sí cuatro familias -las de «Arca^iia»,

«G^uci^a» , «.^litic» v «E3arbanza»-no absuluta-

menle sc^^>aradas c^mo en l^^s ^;^•u^x^s consan^;uí-

neos norte^^m^ricanos sino c^^n «fronteras abicrtas»

y con un :;rup^^ inter-familiar de cerdas de cría;

]a ^^ariabilidad fcnotípica (y tal vcz ^enética) se

proctn^6 fomcntarla con una «s^lccción di^rupti^^a»,

en el ^cnti<io usad^^ hoi• :^^Iathcr al tratar de pol^>l^^-

cion^^s naturales h.'n ^^ista de la tendencia de lu^

re^sult^^dos, coinci^lente con las te^ría^ hoy en ho:;:l

s^^hl•e e] ^^l^ohlel^^a de ]a heterosis, h^^ comenzadc^

hacia 19^>h un i^^r^•cr período cn ]a cx}x^riencia con-

t;•a el tien^^^^^; ^e ^rata de estudi^^r en él la i^ever-

^ik^ilidad ^lc l^,s cfec^tos c^>rnbinacl^^ de 1^l rc^tícula

y de^l m^^do de ^^lecci^^n <3urante cl ^^eríotlc^ ani eriur.

^n^es de tratar de esto^ efcct^^^, es decir, de^ lu^

<n•esultados inlcrnos» de ]a pi^^r^^, me i^efcrí a]o^

^u•csultados ctitcrnos», indicanclu 1^^ d^stribución

por regiunc^ de los l.iS)(i niach^^^ <í^^ de^tete hasta

ahora sez^vi^io^ conio re^roduct^^rc^s (apart^^ cle l^^s

^-endidos a cclad^^s lnayores 5^ c3^^ l^is hemhrasl. L^^^

re^iones a cl^m<le más reproducl^>t•es han sidc^ en-

c°iados son C^llicia, ambas Castillas y Calalulia;

pel'o lo han ^i^1^^ a toda. las es}^ali^^la^ de ln }^enín-

sula y también a Yorhigal, 1^larruccc^s y C^lnaria^.

Ante una tal^la de 1c^,5 princil>ales dat^^, nuil^^-

r•ic•os que caracterizan la marcha de una piara cif^

cría (númer^^, por can^acia, de lcchc^nes nacidus ^-i-

vos y de lech^incs ^estetados; }^csc^ medio c^cl ]c-

chón a veintiuno y a cincuenta y,<^is c^ía^ dc c^dad)

fuí siguiend^^, por trechos de tr^.^ años, los «rc^su]-

tados intern^»» de Salcedo. Los refer^^o^ he^^^^ nu

muestran, ^^ lo ]argo de los ^^cint^^ años tíltimo^,

una tendencia marcada en nin^ún sentido; rl níi-

rnc^ro ;le ]echones de^tcta^los tam}^^^co mueslr^i ^>tra

que 1a que ]c^ marca cl de ]echonc^s nacid^^s vivos ;
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Canal hirdíu. Canail Pr^•^^uz.
Uu^ du I^^s fuli^^rafí;iy ^rni}^cclad^i.: Ccrdu. ^Ic cuulro u^c^.cti ^^riaduti cu tiadcedu. lFoLOti S;tilvnd^oi^.l

ú^te ha ; as<<3o en eslu, veinte años, cíc 10,5 a 9,^

i^ot• camada, n^ient.ras el coeficiente m^^cliu cíe con-

^anguinidad dc^ estas camadas pasaba clt^l 10.^^1 }^ur

] 00 al 1f;,2 pot• 100.

Dat.os de proced<^n^•i^t inglesa coinci^icn con los

norit^americancs cn ai^rceia^• tma disminucitín d•^

0,1 ]t^chonee nacidos vivos por cada '? í^ot^ ]00 <ic

autltento en el coeficicnte ^de consan^;uinidac^l; tíue

la disminución c^n Sal^•cdo haya sido más ráí^i^da

e^s. a mi juicio, at!•i}^uihle a]os efecl^^, del mtxlo

<le selección quc, uniclos alos de la constu^^tinidad,

inic•iaron en la piartt una atlcsin^^ntat•i^ín» t;t^néti-

:^^t; cl ^ra<ic^ eie reversil^iliclttd cn lti nucvt^ ^^taptt

de la cxíx^ricncia in^iic^n•^í si cs ^st<i la cs^^li^^,tc^iún

rcal dc los ltech^s.

Lc;^r^^i^<i<•t^^^•es ll^^n^<<clo^ «lc^lttlc^^^ ^• «^.ntilc^t^tlc^^»

no han con^iitttíd^^ i^rohlc^nta cií;;n^^ dc con: iclcr<i-

citín en n^n<^una f^^sc en S^^Icc^<1^^, ^tundue ^c^ h,tn

ObSCl'ti'^l(íU ;Ií^;Lln^l^ ('?^£l:;('I'^l('I(lllt'^ Illl)L'ÍO-^Un('I^Inil-

les tamlti^^n c^n t•c^laci^n ítrnh^^l^lc con c•1 niu^l^^ clt^

;ciección: cn 1<t c^,^^fcren^^i^i ^•^,mc^n1^^ cs(us lt^^^•ho,.

v los ilti^trc^, a^í ^•otno la r^^^•^^t•.^il^ili<iad <l^^ l^i ^it^^-

itn^tntat^i^ín. ^^rt^^^ectanclt^ ttn;i sc^ric^ clc fc^lo^r,tfíti^^

<]c^ ^: tncni^^l^^^ v^•:^rda: dc S<tlt•^^^I^^, i^crtcnccirnl^^^
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AGK 1 CULTUMA

a distintas fanlilias y períodos. En ellas se ve cla-

ramen t^ que el nivel general de tipo en 1os ani-

m;:^lcs de importación ha sido manteni^do, y en al-

t;^í^n aspccto incluso superado, en PontEVedra; que

F^s posihlc, por tanto, sostencr di^rante al menos un

cuart Ĉ de siglo, una piara indep^er.^diente de toda

impcrtaciún ; y^^ue e,, mucho el producto que^, con

ta]es méto^los. puede cl t^r^is c^rtFner de una im-

t^ortación ínicial de cinco ^nachos y cuatro hcm-

bras.

C^ue el a^^ance dc ^^í'cctos, en los «rincones d^^

consan;uinida^» que el sistcma de retícula prc-

vocó cn la piara, haya sido rclativamente r^ípido.

^uhraya la dificultad, casi insuperable en la prác-

t ica, ^le inontar en la ecpecie porcina un sistem3

p;ir^^ la obtención de c híhridos de línea^ pura^»

semejante al que ya ha tcnido éxito en el maíz y
c•n tmri o dos especies ve^etales más. Los canales

dc la heterosis funcionan tal ^^ez de distinta ma

nera en la; especies de ^anado, que en las especies

^•c•^c^tale^ altididas; tampoco el sistema de selec-

ci^ín rcctzrrente (simple o recíprocal parecc dar en

l)i•usul^^h^ln el resttltado que se esperaba por analo-

^ría con e] maíz.

Si se confirma el fallo de ambos caminos siste-

m<ítico^ de ataque al problema, la bítsqueda de la

hctcrosis cn ^anadcría habrá de limitarse durante

al^ún tiemno a sendas más empíricas y trillada^.

t.iles cnr7^o el escluivar la consan^uinidad dentro dc

una raza, y como los cruces entre razas; pero en el

terreno experiillental el abandono de aquellos ca-

minos se traducirz en redoblado interés hacia los

^,male^ de acción de los elementos cromosónico^

c^ue dcterminan caracteres importantes.

Trabalos como los de San^ sohre la complejidad

de la basc bioatúmica de la hetcrosis o los de Dunn

-y en ^icrto sentido F. R. Lewis- sobre loci

comnlejos (^que pueden llegar a hacer ver como

fútil y demasiado simple, ante cl enibma de la he-

tcrosi^, la oposición de explicaciones basadas res-

^^cctit^amcnte cn la supcrdominancia intra-locus

v la c^'^laboración inter-locil apuntan en la direc-

ción que acaso en t^n no lejano futuro nos de^scubra

nuE:^^os caminos para la ^anadería, sistemáticos y

pr<íctitc^s a la vez. Todos los trabajos citados sF^

rcalizaron con Dro,eo^h.ila., ^énero de animal cuya

^^ría pcrmite obtcr. _^r ?5 ^encracione^ ^n ^ln año y

c^uc tiene, para la aplicación de sus resultados a

animales domésticos, ubvias ventajas sobre otros

erganismos muy manejados por lo,, ^enet istas ;

aunque tenga tamhién inconveni^cntcs dcrivados d^^

su relativa lejaní_i en la clasificación zoológíca, ta-

les como su bají^imo númerc de cromusomas y la

ausencia de crosinú^^er en el sexo masculino. Sea

cual sea la es^ecie elegida, a tales trabajos de Ge-

nética Animal exploratoria, de laboratorio si así

qu^eren ]lamarsc, ha de volverse en busca de ltiz

quien anda por las sendas oscuras ^dc la Gcnétic^.
^^el Canado.

*

De^pués de la conferencia, atinadísimas obser-

^^acione; de lo^ señores Santaella y Dcl I'ozo pe:•-

mitieron cemcntar más de cerca algunos aspectos;

tales como la comvaración de los resultados de esta

ta piara con los de las piaras experimentales de

Estados Unidos de comparable antigiiedad ; y la

^;^eneralidad mayor o menor de los resultados de la

Misión, en cuanto a lo observado en las difercntes
estirpes de la piara.

Y ahora, con^o rc^mate, un dialo^uito de pa,illus:
U^^. especta^iior•.-De rnodo ^que, para lo quc tíi

llamas el objeto operativo de la piara o sea l^ro-

^°eer a la nación de reproductores Lar^e White,

habéis elegido I'onte^^edra : un «saquc de esquina»

v además la reaión de propiedad más dividit^a de

España, por no decir r}el mundo. y donde así cuai

quier tarea de multiplicación o mejora cs cien ^^c-

ces más difícil que er^ otra parte.

El con fP^^en.c^ante.-^s cierto.

El espec^ta^lor.-Y, para lc que llan^as c^ objeto

experimental, habéis elegído el cerdo: un animal

que, aunque un poco más rápido en su n^ultiplica-

rión que la ^^aca, por cjemplo, puede a lo stul^^.>

dejaros andar cn vcintiséis año: cl trecho due con
la mosca de las frutas hubiéseis recorrido en uno-

El confPrP^r^ciarr-te.-Así es.

EI es7^e^•t^rr+ur ^--['or lo visto, es quc os gusta
co^er el toro por los cuernos.

F;1 co^r ferer^^^ia7ztP.-Coge^r el cerdo por la jeta,
querrás decir.

^--cĉ^---
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La práctica de la conservación
del suelo

^c z ^. O^o^uero ^e

Ingeniero agrónomo

No es necesario encarecer el prestigio de lu re-

vista 9ctztcut.T^R.^ en nuestl•os medios rltrales, ni

destacar el papel duc ha desc^mpeñado en la di-

fusión dc los conocimientos técnicos en nuestro

campo, marchando siempre a la cabera de los ele-

mento> de propa^ación de las nuevas ideas agrí-

colas de aplicación interesante en nuestros am-

hientes rurales.

Dc cste mcdo, en años pa,^adc>5 ha dedicado bas-

tante atrnción a la consideracicín dc los prohle-

maS c}uc la e^•osión y e1 cmpoh^•c^c^rnicnto del auelo

presen!tan a nuestra a^ricultura, a través de co-

laboraciones dc^ prestigiosos técnicos que han pi.ies-

fi de manifiesto (^l muchos de los aspectos que

revisle c] prohlema, proponiendo cn ocasiones las

solucionc^s correspondientes.

Pero dado cl reconocimiento ^eneral de la im-

portancia del prohlema, por la mayoría de los

agricultores afcctado.?. rreemos de intcrés insis-

tir sohr^ estos tcmas, meáiantc la puhlicación de

una scr;c dc artícu]os en lo^ clt^e se resumiran las

condiciones actuales de^ la erosión y conservación

del suc^lo de España y las normas dc aplicación

n^ás };'rncral en ]os distintos caso, quc suelen pre-

5ent^ir^c con más frecucncia.

* * *

A1 conocimiento de la impc^rlancia que ha teni-

cio v ticne en hapaña el proceso erosi^•o del suelo

nos llevan multitud de síntomas y apreciacione^

due, interpreta,3cs a la luz dc: los conocimiento5

científico^ actuales, propor^ioran datos de in-

!*^ Véa^^se 1u.5 referencias ar finul dcl artículo.

^^
dudahle valor para estimar ]a cuantía de lati pér-

didas de suclo quc e^perimentan los difcrcntes

tc rrenos.

Dc todos modos, la interprctación dc cstc^s sín-

tomas requicre el conocimiento, sic}uic:ra sea a

grandes ras^os, dcl proceso erosivo dcl ic^rreno,

consistente en. el a^^ranr,-e ^^ cc^-rrastrc rlc Ins 7^ctr-

tíc^clas q^uc lo forrrra^ir, ?ner•^^^d a la acción dc^l a^,rua

o al viento duc corren sobre su superficie Con

esta sencil}^r definición caml>rendemc^^ cuánclo puc-

de haher cro:^ión y perjuicio para la inte^;ridad del

suelo, siempre quc esos a^entes atrrtosféricos ohrc^n

con tal ftierza c}uc sean capaces, pnr la cncrg^;t

que los anima, de atacar la superficic^ dcl snc^lo v

llevarse dc c^lla los ^ranos mayores o mc^n^^rc^ ^;i.•

los elemcnlos quc lo forman.

Por lo tanto ya quc hay dos principalc^s at;c^ntes

de crasión, cr^re y crgtr.cc, bajo la fucrza dc vicnto y

de corrientcs superficiales dc^ agua, 1^cxlrc^mos cla^

siíicar ia crosión cn dos apartad<^s dititintos: ^^óli-

ea., u ori^inada por el viento, e lrirlh•ríc^lzc^cr, u oca-

sionada por cl a^ua en movimicnlo.

Realmcntc la erosión eólica, atmc^tte ti<^ne im-

};ortancia local cn al,^nmas rc^ioncs v ptml^is dc

F.spaña, no catt^a ni en una mínima partc l^^s pcr-

juicios duc producc la dc:hida al a^,nra. ('cmcrcta-

mente, la crosión ecSlica, a travé^ dc^ la formación

de dunas mó^^iles de arena, ticnc importanci,t c^n

nucstro litoral atl^íntico (prc^^-it^cias <lc^ I^ucl^•a v

Cádirl, en partc dcl Me^diterr^ínco (provincia, dc

Almería, Alicantc, Valcncia y Castc^llón principal-

mentc) y cn tma zona dc la mcset^^, no muv ^z-

te'nsa, situada al sur de Valladolid y al norte d^^

Sc^o^-ia, al tstc clc^ Mcdina de] Carnpc^ y al ocstc
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1^:1 ^^^ric•ulLor ryue irbs^erca ^^n.t

ria^la. de^lre ^-er ^u La5 aguas

car^a^das dc urc•illa y liroo, qu^•

^)4I.4^1.11 Illl,lll IIIS IyUI'llteti, 11I.°,Il

n1:ís que un e5pectát•alo mu-

.iestnu5o: un a^^ci,5u di• La Na-

tin•hl^•z,^ a^•i^r[•a ^le Ia ticrr.^

quc Pi^•rti^• cn cad:^ metrr, cít-

bii^o que nav,^ h.^cia eI ^nar u

el cmbulac. naHici.^ quc uu, de-
bc hac•er mcditur. Ftío .Rtr.^utx,

cn ^•I puente Qe la carreter.^.

dc ^'ailrnciti.

dc Scpúlveda, en terrenos arenosos donde se han

Ilegado a foi•mar taml^ién dtznac continezlta]es.

PoI• cl contrarío, la crosi^ín producida po^• el

^:gua ticne una representación amplísima en todos

los terrenos españolcs de al^trna pendientc, ya

due nucstro r•égimen de lluvias reviste muchas

veces el car<íctcr de precipitaciones viole^ntas con

las inmediatas consecuencias que son de prevér.

Por lo tanto, vam^s a relcgar a un último térmi-

no el problema ;^la;^teado por '_a erosión causada

por cl vic^^nto, ante su menor ^mportancia global,

y- r^en(r•ar nuestra atención sobrc los procesos ero-

sivos c^lusados por el agua dc 11tlvia principal-

nlellíe.

J'^L !^I[^CINISMO DI? LA P^RDSIÓN YRODUCIDA

f'O^R r?L AGUA DP: LLUVI9

Cuando llueve con tma cierta lntensidad, las

^;otas de a^rua quc constituyen la lluvia ^olpean

ei suE11o con n^ayor o menor fuerza, dependiendo

é^ta aE^l tamaño de las ^^otas, de la velocidad de su

c^,ída. v dc la fuerza del viento. ('onviene tener en

cuenta que, para un tamarro dado de la gota de

agua, su velocidad es casi la misma en cuanto la

a]tura sok^repasa ]os díez metros en el recorrido

de su caída, por ]o que se comprende la importan-

cia del tan^año, en el impacto que protiuce en el

terreno.

Este i^npacto es especialm^ente importante por

e1 efecto que produce la desa^regación de las par.•-

±ículus del suelo ctue estaban reunidas formando

elementos d^ mayor tamaño, tlt^e no se deshacen

por la ^mera acción de humedecerse, sino por el

^;olpeteo repetido de las gotas. I7e este modo quc-

dan lihr^es la arc^lla y el lino; por tm lado, se fa

cilita la fcrmación de costra al secar^e y por otro

aspecto, éste más interesante ahora para nosotros.

e'. ^^^a^ua de la superFicie ^del terreno se car^a dc

E•lementos :^inos. enturbiándose. Por lo tanto e'.

líduido que se iní^iltra no es a;ua pura, sino turbiz^.

•y ctzando las abuaceros revisten al^una intensi-
. . .

oa, y tn•a^•Ion, a frltrarse esa a;ua turbla va re-

llenando hoco a poco los poros y los canalillos qt^e

facilitan su entrada en cl terreno, colmatándolos,

ya que el suelo actúa frente al agua turbia como
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un filtro que se colmata, se ciega, a medida que

va detenicndo los elementos que toma en suspen-

sión e] 2gua l^rocedente cle la Iluvia. A esto se debe

çue el a^ua no hcr^etrc en e] terreno durante los

aguaceros con la misma facilidad qtze en tm riego

c^ en tma r^xp: ricncia de laboratorio en la que flu-

ya a^;ua clara sobre el suelo.

^e to^lo^ modo^, este efecto de golpeteo no eS e]

causantc cn sí dc 1^ crosión del suelo; la erosión,

cl arranque y c^ arrastre de las par•tícttlas cs rcaii-

zado principalmente por el a^ua en excc^so que

no put^licdo cntr^tr en el lerrcno corrc por su su-

per•ficie. h,n los l^^r•imeros momentos de una Iluvía

t^da el a^ua entr^a en el terrcno y no empieza a

escurr•ir hasla quc la cantidad de líquido que cae

excede a. la qtre ^^uede infiltrarse; a partir de este

momento cse cxccsa se acumula en las pequcñas

depre>^,iones de la superficic, y una vez que las ha

r^cllenado rebosa }^ discurre hor el suelo a favor

de la pcrdienie. l^,stc fluir, por lento que sea, re-

mueve al^o cl suclo y enturbia mtís aún el ag^ua.

con lo due el efecto antes expuesto, de cegar el

filtr^^ naitrra] que es el terreno, se exagcra, hro-

norcionando má; a^ua en exceso que discurre por

la superficie.

Poco claño hará estc agua si recorre su camino

sobre el suclo ]cntamcnte, y adcrn^ís mcrccd a cstc

prolongado contacto podrá infilir•ar;^e bucn^r }><u•1c

de ella Pero cuando c^a c^rntidad dy^ ^r^ua ^rumcn-

ta ,y encuentra su camino a fa^^or ^dc I^i ^^cn^dicntc,

ir^ velocidad quc adquicrc l^uc^dc scr lu ^trficicntc

mente grande para qtac lo^rc arr•a^1 rar^ los clcmcn-

tos constitutiv^rs dcl suclo, ín^•lu^o los dr ^rr^i l^t-

maño, ei^^pezancio adtú cl l^crjtricic^ n^cí^ f^ícilmcr^-

tc upreciable que la erosión causa al sucl^^. Vclo^

cidades muy hequerias dc ^^stas corricntcs ^lc a^ua,

del t;po de siete ccntímctros por ^c:;iin<lo (rcal-

rnente reducic'la y fácd de alc^rnzai•1 puc^dcn ya ^cr•

cahaces de tr^tnsportar• ese valioso clcrnen(o d^a

suclo que es ]a ru•cilla, v cn cu,^nlo ltr }^endicnt^^

sea de al^;^lana con5idcracicín, baja cl a^ua por l;i

ladera con vcrdadcro ímpetu, arrastra^^do }^ast,^

la arena yrucsa con ^°eloc•idades prcíain^^^s a lo,^

20 centímetros ^^or sct;undo.

Por lo t^^nto, no dcbc cxtrtniarnos cluc ltucda

afirmarse que en cuanto c1 a^rua march^r sobrc ei

terreno, corrientementc hay crosirín cn m^rvor o

menor grado. Comr^ r^^±a a}rrcciacicin dc los clc-

I7^tent,os dt_re cl amua lle^^a cn susl^cn^ión o<^nc

^rrrastre es bastantc difícil dc alc^rnz^rr por l^^n•lc

del a:;t•ic:rltor, ^-am^s a prccctrE^arnos de d^rr a co-

nocer cutílos son ]os síntomas m^ís f'r•ccucnt^s v

I^:n i^l fuudo d^^ I^^s ^•u^lialvi•ti, n^í^^a i^ n^i^-

nu. iiupurl.mt^•,c, vi^•^^npr^• qu^•^l q ^un Pn^-

f^^ndu ce^dimcu^^^ ^Ic ^trc•ill^w ^• limo,ti. ^^u^•.
q n,t ^^e^z al d^•,v^•uhi^^rlo, ^^uan^lu cl nic^•I

^li•s^•ii^nilr, sc ^^uarlrun S :^I^arquillan.

movtnínduuus ^•I Rra^lu ^1^• fiuuni, d^^ luv

prr^•i^wuti ^^Icnu•nhw ^rno han .viilu ^^rr,in-

i^i^^lo; q I ^SU^•lu.
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La ,^ru,iún I,imin^.u- d^^ja^ ^u hiiclla ^at cal^u del tiempo en e^^t^5 mancl^ac más cl.^t^us i^n las ^^ue aflora el ,cul^cuclu, much^^ ni^-nus
proUucti^^u, mu,t^rán4onuy qac heniuv nerdidu la crina uuperiur ^ anñ. fí^rtil dcI tcrrenu, l.onu^^ de^ Vicúl^'aru, pro^^inciu dc

^^ra^ar^a.

[,.^; line^llu., de Lus cíu^ca^as ^^ barriucos son, evi^3enten^ente, máti clnr:^uie^nte xgreciiable^ por ef attiricnltor cumo síntont^^s de
erusibn .^• Pi^^^uicios que coi^o^ce bie^. Vista de unas lader^s ell A^ediuttceli, provincia de 5uri^i•

^^^



Acl^ i cur.TU^,A

(^ul• la^w ^•:irl:IC:l^v ,^ull ^nlu^•II:I^ti

L'1•t•^•ti IIb.cL:it•ulo infr:lullut•:11/11•

par:l la In;lqnin:tria, ^txrí^•ul:l. ^'

:IIIIL PIIA;t 111ti :Ij1C1'll^ III;Íti ^I'll-

^•illuv c,tif:í fnera Ill` Ilydu d^ulla,

cumu ^•n rst^• ejenl^Ilo que pI°I•-

tieulalniw ^- Ilc luti /fnc ha^'

uhlnnlautl•n n•prt•,ol`nf:l+•iunr,ti.

scbul•u^ quc nos pet•n^iten deternlinar la existen-

cia ^?e la ero^i^^n e^nciuso hacernos c^rgo dcl ^'a-

clo de .^u importancia.

•EL PAOCE'SO DP^ [•7ftOSL^N, 7'RANSPORTE

Y SPDIMP.N'I'ACI^ÓN

Hemos definido el proce^,o erosivo como arran-

qtle y arrastre dc los elemc^ntos que constituyer

el suclo, por lo que ^íemprc hcmos de encontrur

tres fase^; en él: la pI•imera, desintegración y

ar•ranc^uc dr esto^ clemento^; la se;unda, su trans-

polite fuera ^el ]ugar ocupado por el sueio, y]a

tercera, ^s2a depósito en ^^otro punto.

Interesa conocc`r y considerar por separado caña

Ifno de ertos pas^5 de] pt^occso^ total, ya que cn to-

dcs ell^^s pueden ori^inat^se, y,de hecho se ot•iginall.

prejuicios a' agr^cu]tor, bicn dir^ectamcnte, bien

ind^rectamente. Aden^:^ís, cuancJo queramos recu-

necer la existencia de nroce^os erosivos ciel suele,

nos bastará, a veces, encontrar uno cualquicra de

estos tres ^^ctos del dr•ama ^3e la erosión. Los río^

^c]c ^•o(or rojo. ^cics^>uF^^ ^^c` la^ éh^>c^;s <I^• gr<fnclc^

11^^IVias, cl Duc^ro, c`1 (Uuadalc^ui^^ir, ^•l Cu^^d<f1inl,fr

y lanto^ otros, nos Inu^`^tran l^icn claramcnt^` I^f

cantidacl de ^^rcill^^ c^uc^ llc^^'an c^n suspc:nsi^ín,

arrancacla d<^ los lcrren^IS qu<^ sc c^In}>obrccc^n ^l^•

día en día, y qtle en esta fase ^lc tran^por•t^ d^ 1^^5

^Ic^mentos erff^iona^^f^s in^jican l^^ in^^^^^f•t^i^^^•i^I d^`

]a crosi^ín. I+',l e,^t^Idio cic: ]a sc^limentaf•i^ín no^

mue^tra muchas ^•eces ]a enorme c^^ntici^xl cle }^ar-

^,tí^culas t3c^1 sla^lo ^que ^ada añ^^ c^s ^irr^^nc^^cl^I c^n

t^na nequcña cuenc:I, y c^tas c•ifr^^^ ^^u^^<ic^n s<^f• <•^^l-

c^al^das c^m t^Ida 1_i }^rec•i^ión duc^ f^uc^r^^m<^^ tifíi^^

con oh^cr^^^ai• lo^ c^n;t^alscs hiclrálili^^•^^s cjc^ m,iv^I•

o menr^r im^^^rtancia cn c^l ^^5tiajc^ <•u^m^1f^, f^Ili^^^

dc a^ua. no^ :nuesiran su fon^lo• <^nhic^rtcl ^x>>' }^rf^-

funda^; ^•apa^ cie h^^rro, f^^r•m<<^^^ ^xlr }Iar'tíc•t^la^ I'i-

nísimas de tcrreno^ lejan^^^ quc^ h^^n ^icio a<•umula-

da^ allí.

t^ate triplc i>rc^c^^>'^f^ clc c^r<^si<^n, trans^x^ric v^^^-

c?imentación es tan ^;cncr^^l ^^u<^, df^l misn^^ rnfx^l^

^e da en la ero^i^^n ^^^^li^•a, y^ ^^uc e`l ^^icntf^ arranc•^f.

transp^^I•t^^ v dcp^^sila 1^^^ ^^l^^n^I<^nt^is <lcl su^^lc^,

320



como queda bicn patcnte cn cl caso dc las dunas

continentales.

Cuando cxaminci^^o^, en otra ocasión, con un

cierto detenimicnte lo^ 1^rejuicios de todo orden

que 1a erosión produce, será n^omen?o cíe volver

sobre estos punlos, para fijar dcbidamente en ellos

nucstra <^tcnción.

LAS D05 I^'OIL:^IAS YRINCII'ALH:S

nt. r..^ l:^ostó:^ 1>oa. :^cu^

Cuando el a^ua dc lluvia corrc por la superficie

del terreno, al exceder la cantidad caída a la que

loara infiltrarse, pucdc arrastrar las partículas

que cozatituycn cl suclo quc cultivamos de un

modo m^ís bien unifurme al correr cn capa dcl-

gada sin concentrarse en pequeños c^uces, n^erced

a las depre^iones del terreno, y cn este caso, arras-

tra por igual una capa ^^e mayol^ o menor etipe-

sor• pcro casi uniforn^emente, pot• lo clue es difí-

t^iY ^quc ^el a:;ricultor aprecic esta ^fori^^a de ere-

sión• c{uc• dcnominamos larnz^^^m•, va c^ue csta pér-

L^ts t's^ad^^c fin,tl^^s de crosiún.

t•uand^t ac:tnz:ut havta ^u. t•c-

tn•moc, Ile^an a Protiucir t>v-

tas furntaciunt•,v etipt^t•t:tt^ul:u•es

c rslrril^^s, qttc t^n alRUnuv ro-

n:t,. lla,nuir. ^unuluí^t•tin. cumu
^•cta piu^orr^ca min^:^lla natu-

r;^l Uc irna t•^tnutr^•a tlt^l t°allc

dt•I rí^^ .lilu^•a, ^•ert•:^ tl^^ :Varb^t.

AGIi l CULTURA

dida de espesor dcl suelo, paulatina y por igual,

Ĉ̂ óla pu'ede ser apercibida en sus primcros mo-

mento: por la disminución de producción ante el

empobreciiníento del suelo, y sólo cuan(lo cl pro-

ceso ha avanzado ya mucho y quedan al descu-

bierto zuna^ del subsuclo, ^encralmcnte más cla-

ras, puede ser ^liagnosticado con facilidad, pero

^;ran parte del mal está ya hccho y cl rcmcdio llc-

^a cuando cl daño se ha producido.

Esta ^^prcciación de la erosit>n laminar es fá-

cil de alcanzar en estados avanzados de su desarro-

llo, pl.ies, a^lenlás de las zonas más claras dc sub-

sueIo que nucdan al descubierto en forma dc man-

chas blanquccinas, por la nlenor intcnsidad dc co-

loración de las capas inferiores del suelo, se ob-

serva en ella^ mísmas o en otro^ ^itios, rodale^

donde las siembras se de^arrollan mezquinas, por

12 pobreza de este nuevo c suelo» cluc nos vemo;

ob]igados a cultivar, dondc la vc^elacicín crccc•

con lnayor dificultac3 y mcnor lozanía• por lo quc

su color ti'erde cl^.ro las dentmcia frecucntemente,

cn contratc co7 Ias zonas bajas o menos I^^cndicn-

321



AGR I CULTUItA

Iat Ia nii^ma ruu:^ ilr la nutralla ilr I,^ til;ura :^nti•riur Pui•d^•
^•ncunh;^r;.u ^,.te cw•i^i.u i•.lrmnlu di• rruciúu, cn r^•ali^lad un 1^•nií_

in^^nu de P^n^u int^•ri•. x^^ulúri^•u q I II^•^ar n c^ti• r^t:mmii. ^•n ^•^

que aUari•^^^ ^•n ditít•il cauilibriu ^•I ,.omhri•rn tle^ una <<Il,^^m^•
('r•iffi^i•n bi^^n c.p,^^iula.

^es, ddnde^ el efecto de ]a erosión laminar no ha

sido acusado. Lo^ «cal^^eros», bien conocidos de

lOS c^bT'1CUIt.OT'eS, i1CI1^I1, I]1UCi1aS v('CeS, SLl OI'1^.,Cll

de este modo, como frecuentemente hemo5 tenicl^^

c^c•asión !Ie comprobar.

Otra forma de ero^ión hidráulica más conocic3<i

por nuestros agrieultores es ac^uella t^n ]a quc^ lo^

efectos de 1^ s a^ua., ^e marcan en cau<•es o:^epre-

siones del terrencl donde se concentran caudalc ^

^fe mayor o menor importancia, dando lugar a

urra^ada.^, ^^egtrjos y ctírcaz•ns ^- barranc•os, final-

mente. No es cosa de dirimil- aduí cuándo ]a im-

^^ortancia de la huella del agua sobre el terr^nt^,

al qi.Ie ha ^^ri^^ado c^t^ ^^^rte c^c sus elementos cons-

titutivo^, merece tma u otra denominación. Bast^.^

con decil^ c;tle, en^perando el a^ua poI• labral^^e uI^

pequeño cauce de a^enas unos centímetros de

^^rofundic{ad, llega a ser de suficiente importancia

para aue, a pesar del paso del arado, pueda reco-

r;ocerse su anterior emplazamiento y para que las

aguas puc^lan vtllver a t^nt•tmtr^u• c^st^I nuc^va dc-

pre,ión, accntu^ín<^ola ^tún más, l^^I^i^t t^l ^^tmitt dt^

que no pueda sc^r atr^I^•cs^I^it^ cl nur^^t> t•aut•t• ft>t•-

rnadtt coi^ los a^ICro^ ^I^rít•t>la^, t^n <•II^^<I c•a^tl It•nt•-

mos la c^^rcav^l, ^c la t^uc•, tra^ ^It^t•it"m <•tn^tinu<ICia.

Ilaaaremos a los h^t^r^lnt•I^s y, tin^Iltllc•nit^, ^^tlr l^t

unión t^c éstt>^, c^n castls t^strcmt^s, ^I Itts I»<tl^^^lí^t.^

y t^lrtls ctitrt^rnt^s c^sE^c^ctacul^^re^ tlt• rrnsi<^,n.

I)c to^dus c^:^tt^^ cant>s t^^ncmt^s, ^xir t1t•,grtlt•ia.

^11^^Intlantrs v czt•^lcnlc^ c.lc^m^>ll^, t^n 1^;^}>añ^l,

}^uc^s, ^i hicn 1<I c^rt;5it"^n l^tminar lic^nt^ ^I^it•nttt t^n

c•amt>iñ_^^ y v^lllcs tí^Intic^ c^n c^tt•n^^I, zun,l^ ^c, ti.c,^n

i^i^ mancha^ l^l^tl^t•^Ii; c^tr^^t•tt^t•ístit•<I^, tanit> cn An

dalucía com^; rn ('<I^till^I. las t^árt^^t^•^t^ t•tlrí^In nuc^-

lras ticrras ti' las tli^^illc•I^ cn jirt^n<•s int•ul(i^^a^Ilt^.^

ruc t•ulminan t^n h^n•:^^^r^^ c^n ^1ra,^;l"m. .^ntlalucía

y Lc^^antc, c^onclc^ tantas hc^ctárc•^t^ ^t^ h^tn ^x^rdicin

^ai•a todo a^rtl^•cchamic^nttl rcnt^Illlt•.

Nada i^ay tai^ tri^te ni tan dcst^l^c^t^r ct^n^tt <•t^I^-

temnlar esos ^oI•(ijos ai•rtlin^ICloS• <•t^n su^ t^u^lclr^t;;

sin techu al^icrttt^ al ^cll ^^ lac ^^t•^t•l^rcra^ t1t^ 1^^

k^uevt^^ llcn^^s clc^ 2^u^I d<^ lltt^^i;^, t^tm stts t•r,IS clt^-

sicrta^ v sus t<I^^ia.; dcr^°ihad<t^, mt^strán<lnnu^ ^^ur

d^ndc antcs hllhc> r•iqut^za v hic^nc^tar• naci^I yll^d•I

^ahora, sino rcFu^rit^s par^I lt^s la^rartu^, ^^^I ^^ut^ al

irse 1.^ tiel•ra t^tlc stlstt^ni^Ill<I c^tas t^z^^lt^i,lt•it>n<^s,

arI•a.,trac':^ ^x^I• las llu^•ia^ tt^rr^ n^^ial^^, f,Ilttí t^l

elcl^^clitos ^^I•i.»Ilrcli^ll tlr la a:,Tric^Illitn•a, j^ur cu^^a

iut^^rl^id^Id ^: I^^,^;cr^ cl^^lx^ ^^c•l^il•sc^ ^t inci^, tr^lnt^c^.

13IP1.1^^^^1;:11•'I.A

(li «L q Ci.i^i^•i Ĉ n ^Ic• 1^^.^ ^•,ir^•a^im^•s i;li^^^rnir^s». 1•. ('uni.
Ac^ti^^rl.rt'Itn, aii^^ I\, núni. !lI: i^áz<.^. ii'!rl:^; R fil;^. ^l:ulri^l,
fc•hr^•ru 1!3^^U.

(21 al^uU•i^^i(^n ^^rl;^•Ial. mirruc^lin^,it^^ln,^;í q }^ r^^na•r^^iri^in
del suclo». J. AI. P^^rti^•rr,^. ^1cizi^^ri.ri^^t-^. :iii^^ AV'lll. núm^-
i'o 20'L; Pá^;^. 1l1?-lUi. ^ fnl^,., .-^ tuhla.. 1^i^,lf.: }^ niin^. _Il:^;
págs. 310-?l:i. 5 f^tci^. 3 tahl.:^. 1^rbf. ,1Ta^iri^l, ni;irz^^ ^^ In.^^^^^
a<^ i^I^i^i.

I:^l aLa t^rosii"^n ^i^•1 sttc•lo ^•r^.qt•t(il». 7.. ('. l^. ^lc^ l^i,^u^•rol,i_

Aclzict'r,i^t'n.-^. ,ii^u AS. ntim. ^°G: iríg^. (;^I-G7. :1 li^;.^, 11a^iri^1,
fcl^rcr^^ di• ]J.-^:.

i 11 «La <•onscr^•nc•iún ^li•1 .u^•1^^. ^^nt^•^•e^9<^ntc^ ^•;I,afinl^•^»
C. ('a^a^lo rie Ia I^u^^nt^. Acisi^^i^l•rt^i<^, r^ñ^^ ^XI. nlí^n. 23S);
páy;s. 13.i-735. '3 f^^tu::. Ain^lri^l. marrn ^l^• 1!I:,•!,

(:^I «La cro^i^Sn cn cl ^;ill^• ^Ir^ S:in .ll,u•tín de 'I'ri•^^^^j^^».
L. C. (7. tle 1^ik'tl ►•n^la. A^:Iti^r^:ri^^e^, ,iiw .A`Si, ntím. •'iu;
pá^,>^. ]J^I a 1^7. -1 li,t;s. AIatiri^L ahril ^l^• 1O.-^'!.

(Ci) «S^cluí,^ ^• c^r^^siónu, A. ^l;n^tín^^r 13ur^^u<^. Ar,i<iri^i^rriin,
aña A\I, ntítn. _'^1-I: PáI;... -]3:^-^1:;!I, :i Cut^^^. ;41.^^Iri^l, nl;o^t^^
^^c i^^.-^•^.

f71 «I^.'n ^i^•f<•n_:a ri^• nui:^lr<^ .u^^l^i ;i,^;ri^ul:i»• C. l^;uví^^-
R<IC3ell. AcEU^^^t;ru^z:^. ari^^ ASIII. núm. _ii7: I^tí,q^. :,^ii-:;tin,
R fot^s. ^ia<irid. .lulit^ ^9c^ ]^l:^^l.

itil «I^71 a^;ro ^•si^^iti^^l se ctit^í ^^u^^<ian^lii ^iti tii•ri^;^». .I. (^. ^l^•
Azcziratc :^1or^^n^^. Aca^rt^vrt^izn. q ño S\IV'. n(nii. '?7.^: I^ú.^;i-
nav 33G-3a1. S fot^^s. ^Tariri^l, juttio ^jc 7^:i:,.

f9) nErosiGn y con5el•eaci^ín del su^^'^, ^^n la nl'^^^•in^•i,i ^Ic^
Huelvau, A. Aramburu Luqu^. Acr^ici^i,ii^ic-^, nño A\IV, mí-
Tnero 282; págs. ^88-,i90. 2 ti^;s, ^Tadrid. octubr^ dc 1955,
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De la planta cultivada actual
a a del futuro

^.^ z ,. e^ánc^ie^-^//[ora^e

Ingeniero agrónomo

aPruc(ttzr^«- lrt lir^riu. Ait^rb2 crrt(r ^

qttc t^é sinr^ir^tttr y 1^(unta^.e )',^trrtífrrtls

qtr.c^ dc^t. fruto co7tjurutr « stc e.^^^rr^cie y

contc ngnu ctr sí ntisruu,ti su. si7rtFcitte

,ubi^r ln lirrra lGú:ut^sts. 1, ll).

Cuandu cl '1'odopo^croso, c1 tcrc.r dia de la

Cmación, di_;o e^tas palabras, ne sólu creó los ve-

^^ctales, y les dotó de capacidad dc reproducción,

sino quc también lca dió ca.pacidad de evolución,

prol^icd^td ésta dc la matcria ^-iva que es tan ma-

ravillosa y tan clara manifcstación de ]a Omni-

pot^•iicia del Creador como 1o es la hropia C^reación

t^n sí.

1Ĉ1 lwn^bi•c trata de diribir la evolución de ia

i^lanta cultivada actual bacia la consecución de

t.ipos idcales, las plantas dcl f'uttn•o, utilizando para

ello técnicas ^^u^^ no son mi3s que una imítación d^

:os proceso^ cvolutivos naturales.

Lsta conducción, esta guía de la evolución de

la hlanta cultivada que cl 1lombre intenta hacer,

tiene varias etapas rundamentales, entre las c}ue

dest.ican las si^Tuientes:

1." ]'roducción de diversidad en las poblacio-

nes ve^etales.

2. ` Creación de] ambiente en el cual se man^-

fiesten de mancra especial las propícdades de las

planta^ que cl bombre considera favorables.
.3." I?^lección de los tipos previamente proyec-

tad^,: por el hombre, es decir, selección.

1+^1 técnico que se dedica a estas tareas no hace,

cn tílti^r^o ektremo, m^ís que pt^eparar y realizar

esta lt^bor de clc^cción.

Aunt}ue dccimos que la }^rimer•a labor ha de sc>

la de ?^raducir diversidad, mucha^ veces esta di-

versidad exisle va en el material brut,o que el

mejorado: tiEne a su di;^osición, ^ues muchas de

las llamadas variedades de nuestras plantas ctil-

tivadas son en z•ealidad mezclas heterobéncas, e^,

las que e5 relativamente fácil aisl_ar diversos tipos

y ensayarlos ^ara reproducir los mejores. Pero,

en general, el mejorador debe ^roducir artificial-

mente la diversidad de la poblacíón vegetal y ha-

cerlo de tal manet•a quc sea posible encontrar,

entre los tihos que se ^roduzcan aquéllos, las plan-

tas del futuz•o, que su mente ha imaginado pre-

viamente.

Entre ,os ^rocedim:entos que utiliza el mcjo-

rador para creat esta diversidad dirigida hemo^

dc citar, en primet• lubar, la técnica de ia creación

dc nuevas combínaciones de genes me^diante ct•u^-

zamientos,

Ln un cruzamiento simple, entrc dos ti^arieda-

des de la misn^^a especic, el mejorador ^rctende

reunir en una variedad cultivada o«cult.ivar»,

como actualmente se dice, los mejores caracteres

o los caracteres complementarios de las dos va-

riedades progenitoras.

Veamos un ejemplo concreto : Supongamos que

disponemes dc un tri^o que tiene muy bucna es-

piga, buena capacidad productiva y fecha adc^cua-

da de maduración en determinada zana, hero que

en cambio tiene mala calidad panadera y elevada

susceptibilida;t a las royas. Para mejorarle dispo-

n.cmos de otro, que posec ]as características que a

aqucl le falta^^, es decir, buena calidad panadera y-

rESistencia a las royas, pero^ quc, en cambio, cs de-

masiado tardío y de esln^a pequcña. E1 mejorador

crear^ por cruzamiento una población híbr^da, en

la que s^ encuentren plantas que reúnan los btte-
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24
JUNIO

Fi^ 1

I^aqueu^a reprev^•ntatico de los prugeuitore^ ^^ ^li^l lipu bu^c,ido
en uu ^•rurami^•uto enlre U•igo.. L:^ bi^en:^ c:^li^laQ pw^uder:^
U^:ut gr:u^de) ^^ lu revi^titeuciu u 1a:5 ruyas (c•uellu Ií,^uPiu) de tu^u
dc lus prugenitumv ,,ti ^IeSeu cou^binar ^•ou e( tipu de e,piga ^'

1'erh,L ade^•tr.tdu de maduraciún del otru prugenitur.

Fig. 2

b:^^{u^•ma do uu Pr^Hrso ^le nu•.lura por rv•Iro-
c•ruza.nticnt'a^. I:I lri^o que se detica ub(^ner Lii^-
ne ta^tl:^^,v Ia5 <•ain•7^^^•Gerítil^ieas d^•1 prugi•nit.or d^•
i•spit;a Puntea^ln (Prugenitor r^•^•un•ente). n^i^
nuti irna, itui• se desea ^^liminar (^ín•ulu n^•krul
}' nuaituir l^ur Ia ^•orn•vponUi^•nt^• ilel ntru Pro-
^;^•uitor. 1•;n ^a^d:^ Kcucrac^iún s^• celci^eionan I,i.^
Purmas quc nu prv•centan el ^•anú•t.^•r dc.fucor;i-
ble y se. cruzan Pur el pru^i^nitor m^•^u•rentc.
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t^^us caractere,; ^de los dos progenitores, como se

r^^^tesenia cn el c^.lue^z^a de la figura 1.

Hay otros casos en lus que el mejurador trata

simplemEnte de conservar tudos los caracteres de

una variedad rnenos uno, desfavorable, al que in-

tc:nta ^ustituir por cl corresponmdiente carácter

favorablc duc posee otra ^^ariedad. En este caso

recurre a la técnica del retrocruzanliento (y no

«cruzamientc, retrógado», horrible expresión).

Vcanios un ejernplo práctico (fig. '?) : Suponga-

mos que disponemos de un trigo de buena 7nor-

1'ulobía dc espiga, buena precocidad, susceptible dc:

sietn}^ra tardía, de buena calidad harino-panader'a,

i^eru enurmemente susceptible al carbón desnudo.

Se podr<í mejorar si lo cruzamos por otro, pare-

cido a él en precocidad y morfología de espiga y

clue tenba adenlás resistencia a bran nítmero de

r^^ra^ cle ct^.rbón desnudo. El híbrido será retru-

crtt?adu en años sucesivos por el pro^enitor cuyas

c^.racterísticas queremos conservar, con lo que er^

lu;ar• de crear diversidad con ^randc^s poblaciones

>>i}^ridas se restrin^;irít progresivamente dicha di-

^ c^i•sidad seleccionando íinicamente la reaistencia

tti carbón dcsnudo, con lo que las generaciones

sucesiva^ dc retrocruzamíento serán convergentes

hacia el tipo buscado.

Hay ocasiones en las que los genes responsables

de Io; buenos caract^^res que se quieren introduci^•

cn las varic^iades de nuestras plantas cultivada^

no se encucntran clentro de la especie de que se

trate, y se hace preciso recurrir a los cruzamien-

tos interespecíficos o intcrbenéricos. Estos, cuan-

do son posibles, nos pcrmiten obtener nuevos ca-

sos de diversidad dirigida, sobre los due efectuar

selecctón.

Un bonito ejemplo dc cruzamiento interespe-

cífír_o nos 10^ ofrece el due se realiza para trans-

mitir a las patatas cultivadas de la e^pecie Soln-

in^rn, tzcb^^•nsu^^2. la resistencia al mildeu que posee

la especie silvestre Sola,rt,z^^^. dc^rzi^•si^m.

Un cruzamiento intergenérico que ofreció inte-

rc^santes resultados pr^^cticos fué el realizado por

el gran mejorador de plantas Nazareno Stranpel-

li, el cual• a hartir del cruzatniento entre el trigo

hieti y un centeno, obtuvo la variedad de trigo

Terminillo, muy bie^n adaptada al cultivo en zo-

nas montañosas.

Tamb;én hay casos en los qtze se efectítan cru-

•r.amientos, no para seleccíonar posteriormente en

las poblaciones híbridas obtenidas, sino para cul-

tivar directamente el híl,rido y aprovcchar el vi-

^;or o hetero5;s quc posee. precisamcnte por tit:

condición hí.brida. ^Conocidísimos son los casos de

los híbridos dobles y de los híbridas variedad por

línea en el maíz. Actualn7ente se trabaja muchí-

simo en la obtención de híbridos en las plantas

hortícolas mediante la utilización dc la esterilidad

rnasculina o androesterilidad (y no «esterilidad

n^acĈo» ni «macho-esterilidad,>, eapresiones tam-

hién horriblesj. La técnica de producción de se-

milla híbricia en los casos en due se disponga d^

plantas con esterilidad masculina hcredable por

vía materna es muy simple (fig. 3).

Si se dispone^ de dus líneas de una ti^ariedad,

una nortnal y la otra androestéril y se sieinbrari

cn líneas .alternas ambas formas, la semilla que se

recoja sobrc la línea normal será igualmente nor-

mal, y la duc se recoja sobre las líneas androes-

tériles será también andruestéril, por serlo st^

n;adre, coi^ '.o que cn un solo campo se reprodu-

cen pericctanlente las ^dus líneas. Para prociucir

la seinilla híbrida basta sembrar en líncas alternas

la forma androestéril y otra variedad androfértil

que combine bien con aduélla, es decir, due pro-

^iuzca con ella híbridos ^^igorosos. La scnlilla ob-

tenida, utilizando las plantas andreestériles como

porta^ranos, será híbrida en su t,otalidad.

(auisiera llamar a^uí la atención ^obre la mala

utilización que se está haciendo en albunos caso^^

de la expresión híbrido, aprovechando el éxito ob-

tcnido por ]os maíces híbridos para haccr propa-

g^anda de otras semillas.

No puede hablarsc de trigos y de cebadas hí-

bridos, porque tratándose de plantas autó^amas

'.as variedades 1'ijadas no son híbridas, sino prác-

ticatnente homocigóticas, aunque su oríg+en sea

una hibr•idación. Tan^poco se puede vender como

híbr^ida ^^^n,a ,^emílla de alf'alfa a no^ ser que se

haya producido medianLc un cruzamicnto tal que

se pueda repetir indefinidamente. Unicament^:^

l:uede venderse con el calificativo cíe híbrida

aquella sein^lla ohtenida por cruzamiento entrc

líneas consan^,ntíneas, entre clones o ent.re var•ic-

dades en este último caso sobre todo cuando una

de ellas sea androestéril. La semilla con denomi-

naciór, híbrida se ha de obtener de tal manera que

el cruzamiento que la origine sea reproducible

año tras año para que cl abricultor rcciba siern-

hrc, genéticamente hablando, la misma semilla.

Otro modo de crear diversidad que sirva de base

a la selección es el de producción, no de nuevas

coml7inaciones de benes, sino de nuevas dosis de

l,rcnes. Mc^ refiero a la poliploidía artificial, verda-

dero métcdo cle mejora con interés práctico.
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La du,^•.ic ^^•:^ín artificial del número de cromu-

^omas dc la pl_mta proclucc ]o que sc llama uii

autopoliploidc o más brevemente un autoploide,

cl cual l^ue^dc t, ner algtmos caracteres fa^-orables

que lo hagan ^uperior a la forma originaria. Así,

hay ocasione^ cn las quc los poliploirles tienen

may or ^- i^;or y l;roducción que el diploide, com^:

.^`^

NORMAL

i
^ _ - --_--^^̂,

SEMILt4
ii 1 BRI DAĈ

$
NORMAL

Fig. 3

Esquuma ^el pruce5o de prodttcción de semilla híbrida utiliranilu lín^•av audru^•.I^^rilen.

acurre con zl^uchos centenos, tréboles, peras y

con remolachas azucar•cras y forrajeras. En otras

ocasiones lu interesante del poliploide es su com-

posici^n química, y así hay tomates tetraploides

<•cn mayor contenido en ^>jtaiuina C, cañas de

azúcar con mayor• contenido sacarino y formas de

^^icotiancc rú.•stica tetraploides, como las obtenidas

por nuestro compañero Alcaraz, con mayor con-

tenido en nicnt ina quc las diploi^es a partir dc

las ct^ales sc obtuvier•on.

No ol^stanle, siempi•e será necesario someter a

los poliploidcs artificialcs que se obtcngan a un

proceso cie mejora, dentro de su nucvo nivel cro-

mosdmico, para alcanzai• plcnamentc lus Il•utos

dc la mejora por políploici:a.

Las difcrentes e^pec•icr a;^•ícoi^l^, ^ ann ^litc^-

rentc^ ^-aricdadcs dcntro ^i^^ nna n^i^ma c^}^c^•ic.

mucstran tirado5 ciistintoti clc adaptaci^ín ^^ la po

liplo:J_ía, ,tiicn^clo, cr^ gcnci•al. má^ ^^d^ cuacl,^^ lrar^i

r^ste método de me•lora ]as planta, alb;;^unns quc

A
ANDROESTERIL

^ A
^^ ANDROESTERIL

]as autógan^as y las planlas cultivadas por su^

partes vegctativas quc las culti^^ada5 pur su sc-

milla.

I►n cuanto a las técnicas dc ol^tencá^ín dc poh-

l:loides, la m:í, cfir•az cs la <lc lo^ trataulicnto^ co^i

colchicína, alcaloidc cuyas solucioncs ^iiluída^

provocan en los tcjidos cn cli^°isión un lil^u espc

cia? de milosis, llamada c-rnitosi5 (fig. ^I1, cn la

quc se dividen ]os c•romosomas sin quc sc <livida

la célula, con lo quc cl núclco rcconstiluíd^^ yuc<i^i

con doblc niim^cro de cron^o,omati qur cl núclc^^

primitivo. Si estas células lclraploidcs d^rn ori^;cn

a los tejid^^^ l;erminale^, é^tos ten^irán un númc-
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ro de cromosomas duplo del normal y la semilla

originada será también tetraploide.

Son muy diversas las técnicas de aplicación de

la colchicina, la cual puede u5arse en solución

acuosa, en agar-agar, en g),icerina diluída, en pas-

ta de lanolina, etc., y aplicarse a semillas recién

germinadas, a pl^íntulas, a yemas, a bulbos en

brotación y mediante goteo, en inyecciones, ha-

c^icndo que la absorban raíces u hojas, etc.

METAFASE

b1ITOSI5 NORMAL

PROFASE

rico es posible, y el híbrido que se obtenga cs

estéril, se puede duplicar artificialmente el ní^-

meru de cromosomas de este híbrido produciendo

una nueva especie sintética fértil. Por ejemplo :

Hace tiempo que etamos trabajando en ]a Est^a-

ción Experimental de Aula Dei con la intención

de producir un nuevo cereal, el Triticale de 42 cro-

mosomas, que reúna la rusticidad del centeno y

la calidad panadera del trigo. En la fotografía de

ANAFA3E TELOFASE_\

u^b ^ ; n ^
^^ , I ^^ i%

C-MITOSIS

Fig. 4
Mitw^:ls ^iormal y mitosis culchicínica o c-mitosis.

Siempre es necesario identificar, entre las for-
mas supervivientes a los tratamientos poliploi^di-

zant.es, aquellas que realmente son poliploides,
l^ues en algunas el tratamiento es ineficaz y per-

manecen diploides, y en otras e1 tratamiento con-
duce z la formación de quimeras diplo-tetraploi-

des.
Otro método moderno de mejora que permite

la integración de genes de dos especies diferentes
en una snla es el de ]a anfidiploidía, que combina

la hibridación con la poliploidía artificial.
Existen ocasiones en las que la planta ideal

para el mejcrador ha de reunir caracteres de dos

especies dcl mismo o de distinto género. ,y enton-

ces si el cruzamiento interespecífico o intergené-

ia figura 5 se compara la espiga de uno de los

primeras tipos que hemos obtenido con la de su

progenitor trigo.
Las técnicas de mejora actuales Ilegan más all^r

de la creación de nuevas combinaciones de genes,

de nuevas dosis de genes y de integraciones de

grupos de genes. Llegan a la creación de nuevos

genes, o sea a la producción artificial de mutacio-

nes.
Se pu^den producir mutaciones artificiales en

las plantas mediante tratamientos con rayos X

de las semillas durmientes o en germínación, de

las _plantas en desarrollo o en floración, del po-

len, de la semilla en formación, etc. Cada tipo de

planta tiene su dosis óptima de irradiación, que
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es aquella dosis que produce el máximo número

de r^lutantes vivos, puesto que la irradiación corl-

duce también a cierto grado de letalidad.

Se utilizan también otros agentes, adeinás dc

los rayos X, para la inducción artificial de muta-

ciones en las plantas, como por ejemplo, los rayu^

ultravioleta, que por su poca l^^cr.etrahilidad se

utilizan para irradiaciGn directa c3e1 polen ; algu-

nos compuestos químicos, como cicrto, d^^rivados

de la acridina, vesicantes del tipo del gas mosta-

za, el formol, los fenoles, el uretano, algunas pu-

rinas, etc.

Son también eficaces agentes mutagénicos los

iieutrones produci^dos en un reactor nuclear o en

una explosión atómica, los isótipos radiactivos,

que coii:o el P 32 y el S 35, aml^os emi^ores dc

partículas beta, pueden incorporarse a soluciones

nutritivas en cultivos hidropónices. El cobalto,

Co 60, utilizado con^io fuente de partículas gama,

so ha ]legado a aplicar de^ modo continuo durante

toda la vida de algunas plantas.

Lo más intere^ante de este método de mejora

por muta^rénesis artificial son, e^n primer lu;;ar, los

resultados prácticos ya obtenidos, y en seg^undo

lugar, la posibilidad de dirigír el proccso muta-

génico hacia la obtención de determinados ^enes.

En la cebada, la.; llamadas mutaciones erectoi-

des son de paja muy rígida y resistentes al en-

camado. Algunos de estos mutantes erect.oides son

de prodt.ctividad iguai o superior• a la variedad

originaria. Igualmente se han obtenido por irra-

tiiación varieda^des de cebada precoces, de mejor

calidad cervecera, con mayor resistencia a enfer-

medade^; avenas más precoc^s, productivas y rc-

sistentes a enfer•medades; tomates, iinos y bui-

santes mutantes mciorados, y t.rigos de diversa

ta11a y compacidad de espiga (fig. 6).

El segundo aspecto intcresante del métocio, o

sea la posibii'.dad ^dc dirigir el proceso mutagéni-

co hacia la obtención de genes favorahles empie-

za sólo a vislumbrarse, y pudiera ser el paso má^.

sensacional hacia la obtención de la planta del fu-

turo. La combinación simultánea o consecutiva

de varios agentes mutagénicos produce variacio-

nes en las frecuencias y tipos de mutantes. Por

ejemplo, las mutaciones erectoides de la cebada

son mucho m:^s frecuentes si se inducen con neu-

trones que con rayos X. Creo, en re^umen, que

ha de ]lc^ar el día er_ que al ^enet ista se le encar-

guen los gene^ de las plantas cultivadas, y en qu^

los agrónomos seamos capaces de hacer proyectos

Pi;; 5
F;tipiFa de 'Criti^•ale f^^rtil ^le -1' irunl^^+uma5 (a I:^ izi^ui^•rvl^^^ cu
comparaciún con Ic^ ^Icl trifiu li°Ira^^lui^lo ,^ Darlir ilel ^^ual tic hu

uhLcui^o. ^

ger^éticos de plantas ideales y realizarlos en c^-

pacio^ cortos de tiempo.

Hasta aduí hemos hablado íinican^ente de mé-
todos de proĈucción de diversid^ld : nuevas com-

binacion^^s de genes, nuevas dosis dc: gencs, inte-

gracíones de grupos génicos y nue^•o, genes. l'ro-

ducida la di^^^rsidad, c^ pi•eciso col^,car las p^^bla ^

ciones hetcro<„^éneas ohicnidas en aml^^ient^^s re^-

gulados para ►^ue se manifiesten con intcnsidatl

aqu^llos caracteres ^luc reputai,^os ^•umo f<i^°ora-
hlcs. Y_^l hal,lar de <^ml^i^^nte. me r^^fi^^ro n^^ sC^lo

a' ar^lbienle dc suclo y c1ima sino tamhién al am-

i^icnte fitop^^tolá,^:co, .^l ambiente a^;rícola y al ^im-

biente humano.

Respccio al amhic^rltc clim^ítico cl mcjorador

debc, ccmo cs natural, rc^alizar• ia l^^hor dc n^cjor^^

e_n condiciones climática^ análo;a^ a las de l^i zona

de cultivo para la cual va a cr^^,li• l^i ^•ai'i^^^l^id. No

ohsiante, hav conc^ici^^n^^s clin^<íti,^as c^u^^ n^^ ^c^
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Fig. 6

Riu^taute5 de tall^t y^comqacidad de u^lyiga obteuid^os Po^r i^'i'a-
^liaciúu a purtic de un mi Ĉ^mo ta•igu. I,a forma origiikaitia es la

aegunda a partit' de la irquierda.

ljrcducen con la frecuencia o en el momento que
necesit.a el mejoralor para estudiar el comporta-

mienta f^e su imaterial. Por este motivo se han

desarrollado técnicas para estudiar la resistencia

de las plantas a las heladas, a los golpes de calor,

a la sequía y al exceso de humedad.

Para el. estudio de la resistencia al frío, o mejor

c?icho, para la eliminación, en Ias poblaciones hí-

úridas, de las plantas que no resisten a las heladas,

se somete a las plantas a la acción de bajas tem-

peraturas en grandes cámaras frigoríficas, repro-

duciendc en lo ^osible las circunstancias en la5

que se produce una helada en pleno campo.

La resistencia a los golpes de calor se estudia

somet.iendo a las plantas a la acción de corrientes

de aire caliente en cámaras especiales. Estas cá-

maras o túneles pueden incluso construirse trans-

portables y aplicarse a plantas sembradas en par-

celas en pleno campo.

La elirninación de plantas poco resistentes a la

se^quía es mucho mejor efectuarla directamente,

es decir, sometiendo las plantas a régimen de se-

^^uía resguard^índolas de la lluvia, ^que utrlizar la^

correlaciones existentes entre ciertos caracteres y

la resistencia a la sequía. Los caracteres a que me

refiero son, por ejemplo, la facilidad de germina-

ción en soluciones salinas o azucaradas de presión

-^smótica elevada, la reducción del número de es-

tomas por unidad de superficie foliar, la propor-

ción de sistema radicular respecto^ al foliar, la vis-

cosidad del jugo celular, etc.

La resistencia a la humedad excesiva también

se puede investigar directamente. Un caso muy

común es el de creación, para climas lluviosos,

de variedadea de cereales que no germinen en c:^-

piga. Basta colocar espigas recién recolecta^das en

ambiente húmedo y cálido y eliminar aquella:;
cuyo grano germine.

L`n cuanto a las condicíones ^de suelo^ es tan^-

bién evidente que la mejora ha de efectuarse cn

tipos de suelo análogos en estructura, pH, fertili-

^dad, ^etc., a aquellos para los que se destinan las
variedades mejoradas. No obstante, se pueden

crear artificialmente condicionea especiales en par-

celas aisladas y así se han obtenido variec?ade^

tolerantós a cierto grada de salinidad efe^tuan.io

la seleccíón de las poblaciones en parcelas aisla-

das reg'adas con aguas artificialmente salinas.

E1 ambiente fitopatológico lo constituyen la^

micosis, bacteriosis y virosis, y las plagas de in-

5ectos, nematodos, etc., que existan ^en el medio

para el que se efectúa la mejora. Como las infec-

ciones no se realizan todos los años con regularr-

dad, se recurre a realizarlas artificiahnente para

eliminar ias formas susceptibles o poco tolerantes

a las enfermedades y plagas predominantcs. Res-

pecto a esta mejora de la resistencia resulta ge-

neralmente mucho más fácil encontrar resisten-

cia genética a virosis, micosis y bacteriosis que

a i^nsecto^ y, no obstante, es más económico en

muchas plantas crear variedades resistentes a in-

sectos y utilizar criptogamicidas, ya que en los

insectos se dan casos de resistencia genética a los

insecticidas, y en cambio no hay razones patóge-

r:as de hongos con resistencia genética a los fun-
gicidas.

El ambiente agrícola para el a,ue hay que crear

las variedades del futuro está formado por la ma-

quinaria de cultivo, los insecticidas, fu_^gicidas,

herbicidas, etc. Es preciso que las variedades que

se cre: n estén adaptadas a la mecanizacíón cre-

ciente de las labores agrícolas, y así, por e•jemplo,

se tiende a crear variedades de cereales que ten-

gan las espigas a altur•a uniforme para facilitar la

r•ecolección con cosechadora y se intenta producir•
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remolachas azucareras que sobresalgan más del

suelo para facilitar el arranque a máquina. D^1

rriismo modo se deben producir variedades que

tuleren bien los tratamientos fitopatológícos y los

tratamientos con herbicidas, los cuales abaratarán

las ^scardas.

El ambiEnte humano está constituído por la5

preferencias de los consumidores de los productos

ag•rícolas, es decir, por cl concepto subjetivo dc

calidad.

La calidad puede ser el color o la 1'orma de una
flor, el porte de una planta ornamental, la faci-

iidad de cechur•a de una leguminosa, la combus-

tibilidad de un tabaco, la dureza de la carne de

una fruta, el conte^nído en vitamina de un toma-

te, una naranja o una zanahoria; el contenido en

azúcar de unu remoiacha; la riqueza en grasa,

proteína o caucho de una planta ; la facilidad d^

4ransporte de un fruto sin que se deteriore, un

aroma, un ^abor, ]a ausencia de alcaloides perju-

diciales en un forraje, etc.

El prcblema de mejora de la calidad suele con-
sisíit-ir cas; siempre en la puesta a punto de u;r^

procedimiento rápido de análisis que permita eli-

minar las plantas de una población con conteni-

do de deterrninado producto, inferior o superiur

a un nivel fijado. Hay vcces, sin emharg^o, que es

preciso recurrir a catadores experimentados para

1•^ seilección de la caiidad.

Por úitimo, tras la creación de ]a diver^ídad y

del ambiente, el mejorador debe hacer ^u elec-

ción, es decir, debe sFL^^.ccioNnr^, y para ello no

basta ni sólo con ia preparación puramente téc-

r.ica, ni sólo con la preparación puramente prác-

tica. Es neccsario un buen cquipo de conocimien-

tos técnicos, especialmente de genética pura, y

aplicada, ^de estadística, de fitopatología, dc aná-

lisis agrícola, de t.écnicas citológicas, y todo ell^^

al lado ^3e conocimientos príicticos dcl cultivo dc

la planta que tr•ate de n^ejoi•ar, y además se ha

de tener lo que pudiéramos llamar cierta simpa-

tía o cariño hacia la planta en cuestiún. F.s decir,

la mejora de plantas, la dirección artificial por el

hombre de la evolución de las plant^.as cultivadas en

el presente hacia las plantas del futuro es un cla-

ro ejemplo de una técnica agronómica, en la que

son inseparables la investigación teórica, a la quc

algunos llaman alta investigación, y la aplicacián

práctica de sus hallazgos, a la que se llama tam-

bién experimentación.



El " río blanco " en la Montaña
^Ante el peligro de un trust lacto-industrial)

^^z ^z^^^rP ^l^Aa
Director de la Colonia Agncola aPolders de Maliañon

PUNTO FINAL:

I.()S GANADLROS MONTAÑESES (^iJEREMOS

VIVIR EN PAZ CON LAS F'ABRICAS

Y EN GRACIA DE DIOS

Jamás se ha conocido en España tamaña con-
gregación de intereses agropecuarios como la cua-

jada en Madrid con e] insigne motivo del «Cor-

gr•eso Nacional Ganadero», celebrado en el mes de
novierrXbre del año 1954, en el que millares, mu-
chos miles de campesinos honrados, procedentes

de los más di.^pares rincones de la nacíón, ardien-
dc en pompa patriótica, entablaron formal diálogo

con los Poderes públicos, a quienes, con el debido
re^speto, expusieron los más graves problemas del

agro nacional, sus soluciones y sus consecuencias.
El monólogo oficinl ha term-inado, nos dijo, en

el acto de la solemne apertura, don José Solís, a
la sazón delegado nacional de sindicatos y hoy
ministro secretario general del Movimiento, a

quien vo debc, aunque él lo ignore, mi puesto de
rcmero en la nave sindical agraria de la provin-

cia de Santander. Y efectivamente, Alto ^^ claro,

como rezaba en cl anverso de nuestra medalla de

congresistas, los ganaderos españoles, en enjun-
diaso caloquic; cde tíi a tú», ante la notarial fe

anropecuaria de los más distinguidos ingenieros
agrónomos y veterinarios nacionales, en más de

medio millar de transcendentales conclusiones
-archivadas poco después en el arcón de los ol-
vidos-, pregonamos sinceramente las directrices
a seguir para el logr•o de una vida mejor.

En la región de la vaca «pinta», cual es la Mon-
taña, inexplicablemente se ha asentado^ una inte-
resante paracYOja sindical siendo nuestra provin-
cia eminentemente ganadera y medianamente la-
bradora ; labarando la vaca más que el arado, el

Sindicato de ganadería no adquiere popularidad,

mie^ntras la Cámara Oficial Sindical Agraria e^

imán de nuestras ansiedades como amable cobijo

de toda vindicación rural. Les ganaderos no^•t,e-

ños vemos en la ^quizá ^desaplomada vertícalidad

de nuestra sindicación, intento de imposibles con-

vivencias, hasta tal punto esquinadas, que prefe-

riríamos que nuestra organización se pudiese di-

vidir, sin mengua de toda acción sistemática na-

cional-sindicalista, en un gran Sindicato de gana-

c.eros, formado exclusivamente por dueños de ani-

males útiles y en otra asociaciór. de transformado-

res y comerciantes lácticos y pecuarios de toda

especie. De r.o ser así, estimamos procedente quc

el verticalismo, por su propia inercia oficial y gra-

vedad política, continúe hasta las órbitas de nues-

7"od^^ín^ e^,n murhlq grandes jx>blaeione^ PĈp^aiula,c h leche Fe
t^rasiegtl indecorcxamente, con ^;^•:n^e P^'libro paa•a 1^ salud, Lns

Centrt^les Lecher^ han de cli^ninar t:^mai^;t cergiienzu.
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^iud^•rna pL•uit.^i Par.^ la Drodnc^^iún d^+ li^rhe i•n polco en Ia f:"^-
bri^.^ «Samn, dc^ It^•ne^do ile Pi^^l.^;;os ( ^.^nt<^nder)^

^ ros provicederes de fertilizantes, semillas, aperos,

picnsos, etc., no terminando precisamente en la

in;ente masa de] campesinado español, converti-

du• enire ciencias y paciencias, en sufrido yunque

de to^io martillatio clasicist.a. Así discurrimos mu-

chos devotos del puro sindicalismo agrario, pro-

nunciados en cste doble sentido de división o ex-

hansión a tr•avés c^e nuestra Prensa y de impor-

tantes ccncilios sindicales, aunque reconociendo

siemprc que necesariamente ha de tocarse con

magna pericia, esterilizadas pinzas y nítidos guan-

tes, en tetnor de posible infección.

La repr^^sen±ación montañesa en el cPrimer

C'ongr•eso Nacional Ganadero» no pudo ser más

lucida, ni meior disciplinada. Nuestra C. O. S. A.

1^>rovinciai, siempre en vibración, al conocer s^r

Ilamada, en permanente cabildeo y plenarias reu-

niones, consiguió enrolar formal equipo-de cerca

^lc• un centenar de congresistas-que a Madrid

lÍevó, ccmo inmensa pancarta, el lema de nuestras

le^;ítirrias aspiraciones: La leche es el salar^o fa-

m.ilzrrr d^^ n.um.eros^ísi7rtas familias m.ontañesas, p^or

eso pedimos q2^e se ^ague a preci^o renz^un^cra^d.or,

^arantizado ^^aedin^ate a^nticipad,o co^ratrato ut^u^tf.

y en fu7zc2ón de su cal^ida^d.

Había nacido nuestro Congreso a falta de algu-

nas semanas de gestación, pues hast.a el rnismo dí;t

de su espectacular apertura no se entrcgaron a

lo^ asambieinstas los textos íntegros dc ]as «cín-

cuenta y cinco ponencias» que habrían de U^atarsc

en tan compleja congregación. Esto, no obstante,

nosotres, gracias a hábiles gestiones dc^l entonces

j^fe ^de nuestro sindicato, señor dc pura cst.irl^^^c

ganader.a; conocíamos de cor•o el espíritu y la le^-

tra del dictamen que, con el pomposo título «C'osto

de producción de ]a leche^» , habría de^ ser^^ir de^

paut.a y basc a nu^stras formales discu^iones, lu

que nos permitió, con tiempo suficiente, e^tudíar

una ccontrapcmencia» tan enérgica como respc^-

^^tuosa que, rcdactada por quien esto cuenta, cun

pleno asenti^^iiento de nucstras más elevadas jc-

rarquías 5indicaics, cnmendaría, sin duda, la pla-

Jna anodina del señor ponente cde turno» ; quc

asentaba la i^n^.posibilict'ttrl fijar, si^z^iera ehí.^licrt-

^^^.ente, el, pr•^cio de co.5to de u^n li.^-r•o c^e leclr,e (sic).

No, oiros, fraternalmente respaldada^ por las ge-

nuinas repres^^ntaciones ganaderas de las provin-

cias lactógcnas• sostuvimos con tesón invencíblc,

en las concurridísimas comisione^ dc t rabajo, que,

prescindiendo de ]as travesuras del complicado

metabolismo bovino y de sus trampas matcmírt.i-

cas, por expcricncia propia y guarismos de nucs-

tros libros mercantiles, el precio de ]a le^^lle en-

,regada a la transfomación era ^ensiblemente in-

ferior al de su costo, por lo que pedíamos, para se-

guir adelante en nuestros estudios, que el propio

ponente declarase como rito que la lech,e se pro-

ducía en gw.ra ^lydirlo. Así se hizo constar por

aclamación y en aplauso de la mesa presidcncial,

a quien se le ocurrió la feliz idea de invitarnos a

i.tna inmetiiata reunión de destacado^ rcpresen-

^antes provinciales, de la ^que habría de salir el

precio de ^costo de 1a leche como base de nuevo

diálogo y ulterior cotización.

Aprobada :a proposición presidencial, no tar-

damos ni cinco minutos en reunirnos en amplia

sala de la Facultad de Veterinaria, donde las co-

misiones tenían su domicilio, como un cFntrnar•

de delegados r•egionales, capitaneados por el pre-

sidente ^de la C. O. S. A., de Madrid, quien guardó

para mí la exquisita deferencia de situarme a su

derecha, como veterano luchador tachonado de

nobles cicatrices.

En tan espontánea como útil reunicín. t odos ,y
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cada uno dc los dele^ados provinciales fuimos

deponiendo, como en declaración jurada en escri-

to firmado y con nuestra persor.alidad por garan-

tía, los precios d^ costo de la leche en nuestras

respectivas dcmarcaciones, ofreciendo, al mismo

tiempo, formal demestración, en reto de oficial

encuesta, y con ellos se redactó severa enmienda

a la t.ímida ponencia presentada, cuyo borrador,

que cuidadosamcnte conservo, tt^ngo antc mi vis-

ta y textualmente r^za así :

I'1^FCI0 DE COS'TO DFL LI^I'RO DF^' I ECHh^

EN I^.AS PItOVINCIAS DF'.:

Ovic^lu ... ... ... .. ... ... 3.70 pta^.
S.ultandcr ... ... ... _. _.7.; »
Orensc ... ... ... ... ... ... 3.7.-i »
L^•Gn ... ... ... ... ... ... 3.- »
'1'oled^^ ... ... ... ... ... ... 3,- »
^Turci^i ... ... ... ... ... ... 3^ »
\'alla^inlid ... ._ ... ... ... 3,- » cn la capital, 4 pt^is.

-Viz^•^^ti^a ... ... ... _. ... 3.0.^ »
P,ilc^ncia . _ . _ ... ... ... 3.10 »
I,ufiu ... ... ... ... ... ... 3.]0 »
Ilu^^.,c.^ ... ... ... ... ... 3.25 »
;11^uirid _ . ... ... ... ... 3.2^> » en la capital. 9.70 l^tas.
linrc•c^lona ... ... :^.?5 » ^^n la capital, 4.2.^ ptas._. ... .
'l,arag<^za ... ... ... ... ... 3.3:, » ^^n la capital, 4 ptas.
('úrdob^ ... ... ... _. ... 3.3O »
Alicante ... ... ... ... ... .3.^0 »
'r^irra);ona ... ... ... ... 3.50 »
Jac^n ... ... ... ... ... ... ::.f)O »

^^t>arle c?e estas serena; dcclaracione^ cju-

r^:da^» ,{3e tan noble coincidencia, los representan-

tes de otras p^•ovincias de importante cen^o bovi-

no, aunque no se atrevieron a presentar sus pr2^-

cios cn ori^c^n ante el temor de al^una diferencia

aprcciahle.>-ras^o que les honra por su acrisola-

da fc^rmali(1 :cl-suscribieron íntegramente los allí

N:1 lina :,e p^ru^duce e^plL•udidamente e^n I^i Mant^^ña alca^nzanda
enat•me eleclciún-

Ueneroso ntaizal cd>bím> (híbrido dable), con dos ^tlararc,is por
pic. (Cortesía de Prodes.)

plantados, cuya .nodestía el mtelígente lector po-

tirá apreciar,: ,ya sea técnico titulado o sencillo

,^^ro^ductor.

A1 día siguiente, llevados estos honrados dato^:

a la correspondiente comisión de estudios, fueron

proclamados como firmes y vigentes, sin que ni

uno solo de los asistentes, y éramos más de un

millar, entre ganaderos y fabricantes, opusiera el

menor reparo a su cuantía, estando, asimismo,

cnnformes todos en que a ta)es ^^ft^a^ habría quc

sumarles un razonable tanto por ciento de utili-

ciad, para así señalar con notable equidad el pre-

cio que, en definitiva, ciebieran abonar los compra-

dores por sus puros suministros lácteos. Por ]o

que respecta a la Montaña, nosotros señalamos un

henencio del 10 por 100, para que nadie se es^3n•

dalizase, con lo quc resultaba tm precio de tr^s

^eseta^s ^^ra el l.,itro de lech.e, con 3 por 100 de

materia grasa ; es decir, a pesetas el grado butirc-

n^étrico, pues más tarde habríamos de pedir que

la leche, co^no es lógico y comtín en nuestros mer-

cados, se pagase en razón con su extracto seco,

muy aproximadamente reflejado por la riqueza
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DTa,xuífico sem^ental m1berdeen-:inguv^, duuado coniu reproduc-
tor a la Unit'crtiidad de la Ke!ntíbiica del l'r4i.guay por acl ntfis
import^.nte Ka^nu^di•ro dcl muudtro^, Jack ll^^a^nc•iger, nntltimillona:-
rin fil:í^ntroP^u^, qt:e upau•ecc en la Yotografía (con gafas ^^ a Ia.
izquit^rdal acomP:uiadn IN^r el ilai^tre inKCnir^p don :111'omn
Varela, Concejero t^+•nico de la Di^^isiGn de .4Kri^•ultura de la
i7niún I^iuainera^anu en 1^':í4hington I^.c devc^•n^diente del su-
percélebre <<tmlx•ún uPrínoipe» Saf, x^dquiridu ^wr Jir, llanciger
cn Perth (GSCOCia^) en la bonita euuia de 100^(IĈO dólaree, iCinc^n
mill+me ► de petietas! (Cortesía de Jack Danciger a don Ernesto

Alday. )

^^rasa. Así sc nos r^rometió, «in artículo mortis:

c-uan+lo la ^nmensa asamblea y nosotros mismo^

d^.sfalle^cíamos, después de cuatro días consccu-

tivo^ de incesante discusión láctica c^ue, como el

1)arto de los mor.tes culminó en la redacción de

una complicada serie de conclusiones congresis

tas q ue sólo Dios sabe a donde habrán ido a parar.

Lc;s ganaderes montañeses, al regresar a nues-

t.ros patrios lares, después de los presumibles éxi-

tos congresistas, fuimos recibidos con cohetes,

campaneos y]uminarias, aunque no faltaron ccu-

cos^, vet.eranos y«perros viejos» que enfriaron

nuestros entusiasmos con el derrotista «nada sa-

caréis en l,impio». Y ti.rvieron razón, que fué lo

más iamentable.
Efectivament.e, no bien hahíamos surcado el

fielato de la pintoresca villa del oso y el madroño,

cuando, segírn pronto nos informó nuestro serví-

cio secreto, comenzaron los hábiles manejos dc

cs^a invisible mano-negra, aún mojada e^n lecre,

q^ae tantas veces ha frenado al corcel de nuestra

ansiedad justiciera, buscando la anulación de los

acuerdos cjurados» en el Congreso Ganadero co-

rriéndose la voz impía de que los fabricantes se-

guirían pagando la leche al precio que les convi-

r,iese», con Cangreso o sin Congreso ganadero.
Y así fué A1 poco tiempo, la leche industria;

bajó de precio, sin causa justificada, ante la im-

pasibilidad de la llamada Junta Sindical Regiona:

Lcchera del Norte de España, en la que el sectol

ganadero, po_^ incalificable postura dc al^;^uno dc

sus vocales, estaba en continua minoría, a pesar•

del carácter paritario dei tímido e ineficaz orga-

nismo consullivo paraestatal.

Ante tamaña desilusión, la C. O. S. A. provin-

cial reaccionó fogosame;'ite, convcncidos sus más

vecididos ce:nponentes de quc para la revalori-

zación de la leche fabril se precisaba controlar su

total prociucción, constituyendo rma nueva enti-

dad cooperativa que' sirvicra de aliviadero opor-

t,uno al inmenso pantano industrial o acornpasan-

do ]as ofertas ]ácticas a las naturales dernandas

de ios calculadores industriales.

Se desempol^•ó un amplio trahajo presentadl^

por mí, como lronentc, en holgada asamhlca ^rana-

dero provincial, en e^l sentido de crear una Ce^,-

iral Lechera C"oope^ratiwa, al an;paro del lumint)-

so ^Decrletc^ de fecha 18 de ^abril ^de 1952, .ho^^r cl

que se reg^ula la creación de Centrale^s Lechcras

en poblaciones de más de 25.000 habítantes, ha-

b^ida ci.ienta del amparo ofrecido en orden moral
,y material por el sensato ingeniero agrónomo don

R^f^^e1 Cavestany, regente entoncc^s dcl Ministe-

rio del ^an nuestro^ de cada día.

En bien c^ilde^lda reunión sindical sc^ iratt"^ tlc^

ia fundac^ón d^ una cooperativa eminenteincntt^

«RU^r»

TíPiea ^^at•a^ «De la ^"egan, de la m^table cubra^a ^^hulaudu-pasle-
fia», prop,ietlad dc tiun Dian«cI I^ricto Gonz:ílcz, ^luc IrruduJo rn
treinta díah t•untit•cuticow 1.39•^ litruh de. le+•hi•. t^an uu nr.ízlmu
diat'io de 49446 litnrv, t•ifra tto a!ranzatKla +•n Ilulanda. IControl

oficial de la Diiecaión General do Ganadería.)

^^ ^^^ ^^. ^

•̂ RIEGOLA ^
DIPL
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«pura», sin elevados sueldos iniciales ni manejos

extraños; no obstante, en forma de «sociedad»,

no «asociación», a pesar de su tipo plenamente

sindical: tendría que ser tma cntidad en la que

se suscribiera un capital social para operaciones

comtmes, int^grado por pequeñas apcrtaciones,

modestas como «cuotas» en algtrnos casos, sujeto

a interés prefijado y con el probable incremento

^le los excedentes anuales, repartíbles en la medi-

da de ]as arortaciones efectuad«s por cada coope-

r ador. I'ero, a pesar de haber yo tenido ligerísi-

ma inHuencia en la r•edacción del citado Decreto v

de ser devoto de él, hubo honradamente que ad-

vertir a la asamblca constructiva que tan intere-

sante resolución ministerial ofrecía un peligro-

sísimo escollo para los aventureros navegantes

de la láctica nave centralista : el que el Goberna-

dor civil de cada provincia, a pe^sar de haberse de-

cretado ]a libre contratación, precio y circulación

de la leche en toda la nación, puede abrogar toda

iniciati^^a pr•ivada en cuanto a precios de venta

de leche al ptíblico consumidor, fijando, condes-

cendientcmentc, si lo estimase preciso, unos mó-

dulo^ «piadosos», políticos» o«de galería» que pu-

dieran ^ r^ruinar a tuda Central Lechera, mientras

no se mc^difinue o anule tan dura prerrogativa ^u-

bernament^_I• fundada, un poco a la ligera, sobre

la invocacicín exajerada de que la leche es artícu-

lo cie primera necesidad-yo la co^nsidero• hoy,

como de se,unda exigencia vi*.al-, imprescindi-

hle en la alimentación de niños, enfermus v ancia-

ros, mer.e^^terosos en ncasiones ]amentables. Ante

tan ce?^^ioso larro de a^ua fría, el proyecto de la

Central Lechera Cooperativa quedó para mejor

c^casión.

Menos patriútico parecía, a simple vista, el in-

^ ento de bu^car una normal revalorización de la

leche, mcrmando cuidadosamente las ofertas mer-

cantile^, y hasta hubo persenajes de campanillas

que con^o chupa de dómine nos puso a los espon-

táneos promotores de esta campaña de r•etraimien^-

to láctico, sin darse cuenta de que ]os ganaderos

que, por conve:rienci^, o necesidad disminuyeran

la uroducción lechera de sus est.ablos, no restab2n

afluencias al mercado de abasto, pues sus bienes

rústicos habrían de «rentar» carne al constituirse,

como anhelo antañón, la ca^baña carnicera ^monta-

ñesa, en pro de la cual ya se había iniciado fer-

viente campaña en la Prensa local, en el Boletín

informativo de la Cámara Oficial Sindical Agraria

y en su primoroso revista TiPrras del Norie, asea-

A(3R I CULTURA

b;,! pc^cífioo uJl^rcrhon vela, e^ sueño de s^u cuidador, cbmo ha de
prirteger el caudal bovin:v muntaifiés cuan^lo se le ezPlote in-
tensrvamente, en Ptu•eza. racia,I o mestiza.j^ progresi^^o y aUsor-

bente.

do jardír. de plumas de insuperable prestigio er^

cl ámbito nacional.

Como base de nuestra cruzada c^r'^rnica, adelan-

t:íbamos nosutros que todo ganadero Ĉon dos de-

^dos de frente y un par de líbretines en su meollo

sabía de coro que la más racional y lucrativa ex-

plotación de las vacas en nuestra región norteña

debiera de ser la láctica, pero siempre que la le-

che se cotiza^e en relación con su valor nutricio;

pero que, pagándonos a nosotros ]a leche a dos

pesetas el ]itro y la carne a más de cien duros la

^.rroba y aumentando de peso nuestros recentales

a razón de c,^henta g•r•amos por cada litro de leche

íngerida, cl establo de recría habría de ser mu-

cho más pruductivo que la menguada ]echería.

I'cr otra parte, la más elemental cuenta bromato-
lúgica poai•ía demo^trar plenamente a les lecheros

quc adquíriesen carne para alimentación de su

hogar, que vendían calorías alimenticas a peseCa

para comprarlas a d^uro. La elección no era du-
dosa.

Otros ftuidamentos de gran peso nos inclinaban

l:acia ei sector cárnico, nacido uno^ de ellos de la

carencia, casi absoltrta, de personal idóneo para

atender nuestras reses, pues hoy, en la Montaña,

es hallar aguja en pajar el disponer de un inteli-

gente y concienzudo vaquero, ya que la mucha-

chada rural, a medida del progreso de su cultura,

huye del campo, irresistiblemente atraído por las

^^irenas ^abriles y las distraciones urbanas, antí-
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podas de la esclavitud impuesta por la profesión

ganadera. Y como en la actualidad un criado de

vaquería tan solo atiende a echo o diez vacas en

lactación, s^ son de mérito y han de estar bien

tratadas, y el mísmo trabajador puede cuidar, des-

cansadamente, a medio centenar de reses carni^-

ceras en régimen de semipastoreo, el renglón de

la cuidanza se aliviaba enormemente dedicándose

a la explotación d^ ganado de aptitud carnicera,

en pureza racial o mestizaje vigilado, progresivo

y absorvente, como el propugnado por nosotro:,

rnediante juicicsas importaciones de selectos ejem-

plares de pura raza «Ab^rdEen-Angus», la mejoi•

raceadora, sin duda, de todas las mundialmentc

c•onocidns.

No intrntábame^ nosotros, ni muchu menos, el

berjudicar, cn lo más mínimo, a la espléndi:ia ca-

baña lec•riera montañesa, tan notable como la me ^

^or europe^a, si no qu°, contrariamente, con la im-

piantación del mestizaje carnicero, buscábamos

una rápida y eficaz selección de nuestros hato^,

pues tan solo habrían de entregarse al se^mental

«AlĈerdeE^n-Angus» aquellas hembras de escasa

pr^ducción y difícil venta; que al amo «empeñan»

^^ siembre^n de «perros» lácticos las ganadería:.

cionde se recría tcdo cuanto nace, sea bueno• re-

gtrlar o malo, funesta práctica en nuestra región

c^antábric•a.

Todo cuanto se ha dicho sobre la escasez d^c

mano de obra pecuaria asalar•iada pudiera apli-

carse al campesino autónomo, criado de su tierra,

a: fin y al cabo, que sólo emplea en sus tareas

agropecuarias brazos propios y familiares o las

de algún am^ ble vecin^^, en intercambio de pres-

taciones personales, aunque siempre se reconoció

due la erientación carnicera habría de ^interesar

más al ganadero mediano o grande que al que en

irna hectárca de tierra, propia o ajena, ve re^fleja-

do, el cuitado, su humano espacio vital.

Nuestras ambiciones de importación de sel^ectos

bóvidos ^le pura raza c Aberdeen-Angus»-llama-

dos vulgarmenre «mochos», por carecer de cuer-

rros-, fueron llevadas ante las más eleva^as je-

rarquía^ de nuestro Ministerio de Agricultura,

donde encentramos unos sabios y sensatos caba-

heros que, dentre de determinadas restricciones,

se hicieron eco de nuestr^a aspiración, reconocien-

do, en cantíciad y calidad, la penuria car^^icera,

que nos obliga a importar, c;on dolor^sa sangria

cie ct^ras divisas, insípidas carne; congeladas u:^

encarecido costo, como consecuencia de la dehi-

lidad de nuestra querida peseta, sicndo, por cllr^,

n^ucho más interesante quc el adquirir rese_

r^7uertaa en el cxtranjero, el introducir animales

^^ivcs que ^habrían de «poner„ carne y dejar pro-

vechosa descendencia mejorante.

... i Y llegaron los «mochos» !, a pesar de las obs-

trucciones de todo género intcrpuestas pur quie-

nes comprendcn que e^l día en que una notabit^

par•te de nuestr•o censo hovino tomasc aptitud ex-

clusivamente carniccra, el profundo pellizco dadu

a la inmensa ubre provincial que surtc a las

fá.bricas transfo^•madoras, obligaría a sus inteh-

gentes adroiniatradores a presentarse, soiubrero

en mane, ante los sufridos ganadcros monta-

ñeses en rucgo de una mayor aportación láctica,

nccesariamente estimulada mediante precios re-

mun^eradores, garantizados por formal contrato

anual, hunrada meta de nuestras justas reivindi-

c3ciones. Entonc^s, reinando enlre productores y

compradores la más sólida paz, l^or nosot ros tan

anhelada; eficazn^entc canalizacío el montañéti

uRío Blanco», y siendo placenteras las reiacio^nes

agrofabriles, conro son las nuestras con los prc-

veedores de piensos, abonos y máquinas; cnton-

ees, y sólo entonces nuestras fincas pod ►•ían scr

explotadas co^n ciencia y mimo; se acrecentaría

inmen^amente el área del pradcrío artificial; se

intensificarían los cultivos; se elevarían por• do-

q_uier silos de conservación forrajera; se alimen-

taría de maner•a ahundantc y r•acional nue,tro ren-

table ganado; se seleccionaría rigurosament.e la

cabaña lechera; rnejoraría ,automáticamente, la

calidad de las «]eches» aportadas, estableciéndose

aclases» de diferentes cotizaciones; desaparece-

ría, radi:^almentc^, la punible «aguadura» actual,

y, cn fin, sentenciado nuestro r•ancio plc^ilo lech.e-

ru en mutuo avenio y sincera dordialidad, ]os ga-

^^aderos hanrad^s tonaríamos fervorosamente la

nohle jaculatoria de nuestro credo profesional:

Da.r a Dios lo que^ es de Dios ^/ c^l ga^r-^adero. ` lo

qu^ sea de razón.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Regulación de la campaña de cereales

nosas 1957-58

En el "Bol.etín Oficial" del día
17 de junio de 1957 se publica
un Decreto del Ministerio de
Agricultura, fecha 31 del pasa-
do mes de mayo, por el que de
acuerdo con lo que preceptúa la
Ley de 5 de noviembre de 1940,
se declara de interés nacional,
a todos los efectos, la siembra
de trigo, viniendo obligados los
agricultores a no disminuir las
su.perficies de siembra habitua-
les de este cereal, correspon-
dientes a la hoja normal del
año. No obstante, el Ministerio
de Agricultura podrá acordar,
a petición de los agricultores in-
teresados, aquellas excepciones
que considere debidamente jus-
tificadas por tratarse de lade-
ras muy erosionables o de te-
rrenos de suelo superficial y de
escasa fertilidad, fácilmente
propensos a mineralización ex-
cesiva.

Igualmente queda declarado
el interés nacional de la ejecu-
ción de cuantos trabajos y la-
bores agrícolas requiera el ade-
cuado cultivo de las superficies
sembradas de trigo, así como el
de la realización de las opera-
ciones de recolección, condu-
centes unos y otras a la obten-
ción de los máximos rendimien-
to con las mejores calidades
posibles.

En la próxima recolección, los
productores de trigo reservarán
de su cosecha la parte necesaria
para simiente y consumo pro-
pio de la explotación, calculán-
dose la simiente con arreglo a
las superficies reales de siem-
bra, como mínimo, las de siem-
bra obligatoria, y a las cantida-
des unitarias que convenga em-
plear en cada caso.

El Ministerio de Agricultura,
a través de la Comisaría Gene-

Y legumi-

ral de Abastecimientos y Trans-
portes o del Servicio Nacional
del Trigo, según proceda, fijará
las cantidades de trigo que por
persona y año pueda reservar el
productor, y que llegarán, cuan-
d.o así lo desee éste, hasta dos-
cl.entos cincuenta kilogramos
para él y sus obreros fijos, y a
ciento cincuenta kilogramos pa-
ra familiares de ambos y servi-
dumbre doméstica.

La reserva de trigo para la
alimentación de obreros even-
tuales será de doscientos cin-
cuenta kilogramos para cada
trescientas jornadas de trabajo
eventual empleado en la explo-
tación. El mismo régimen será
aplicado para igualadores y ren-
tistas.

Los agricultores vendrán obli-
gados a entregar al Servicio Na-
cional del Trigo la totalidad de
la cosecha de este cereal dispo-
nible para venta, teniéndose en
cuenta para su determinación
los rendimientos unitarios, las
superficies realmente sembradas
y las reservas de siembra y con-
sumo.

En las compras realizadas con
inmovilización de mercancía en
panera del agricultor se consi-
derará ésta como almacén depo-
sitario, siendo de aplicación las
primas por depósito y conserva-
ción correspondientes al mes en
que se ordene la entrega de la
mercancía, que el productor es-
tá obligado a transportar, por
su cuenta, hasta el almacén más
próximo al Servicio Nacional del
Trigo.

Los productores de trigo serán
considerados en todo momento
como depositarios de sus cose-
chas vendibles hasta la realiza-
ción de su entrega total al Ser-
vicio Nacional del Trigo, respon-

diendo ante este Organismo de
la conservación, tanto de la ca-
lidad como de la cantidad, del
producto en su poder.

Cuando las circunstancias lo
aconsejen, y a fin de evitar la
disminución del cultivo del tri-
go o su desvío a piensos, el Mi-
nisterio de Agricultura podrá fi-
jar cupos de entrega forzosa de
trigo por regiones, provincias o
comarcas, teniendo en cuenta
las superficies obligatorias de
siembra y los rendimientos me-
dios que se calculen.

Los agricultores que, por ca-
recer de otros piensos, necesi-
ten para atender necesidades
de su explotación consumir tri-
gos bastos del tipo quinto o de-
teriorados de los otros cuatro ti-
pos de su propia cosecha, decla-
rados en su C-1, lo solicitarán
del Servicio Nacional del Trigo,
que podrá autorizarlo atendien-
do a las circunstancias concu-
rrentes y de acuerdo con las ins-
trucciones que a este efecto re-
ciba del Ministerio de Agricul-
tura.

El trigo, como cereal panifica-
ble fundamental, no podrá ser
dedicado al consumo del gana-
do, salvo las excepciones antes
autorizadas.

El centeno, el maíz y la esca-
ña quedan de libre disposición
de los agricultores, quienes po-
drán venderlos, en comercio
normal, a otros agricultores y
ganaderos, bien directamente o
a través de intermediarios legal-
mente establecidos en quienes
d.eleguen, pero nunca a indus-
triales transformadores. No obs-
tante, el Ministerio de Agricul-
tura podrá imponer la entrega
de cupos de centeno, maíz y es-
caña, bien por regiones, provin-
cias o comarcas, o de una mane-
ra general si las circunstancias
así lo aconsejan.

El Servicio Nacional del Tri-
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go comprará, siempre que re-
unan condiciones comerciales
adecuadas, aquellas partidas de
centeno que los agricultores hu-
bieren declarado como disponi-
bles para venta y que directa-
mente ofrezcan a dicho Orga-
nismo.

Para la campaña tri.guera,
que comienza en 1 de junio de
1957 y termina en 31 de mayo
de 1958, se considerarán los si-
guientes tipos comerciales de
trigo :

Tipo primero.-Trigos candea-
les-finos, Aragón, similares y
otros trigos especiales, con peso
específico de setenta y siete ki-
logramos hectolitro y humedad
no su.perior al doce por ciento.

Tipo segundo.-Trigos duros-
finos y similares, con peso espe-
cífico de setenta y nueve kilo-
gramos hectolitro y humedad no
superior al doce por ciento.

Tipo tercero.-Trigos candea-
les corrientes y blandos simila-
res, con peso específico de se-
tenta y siete kilogramos hecto-
litro y humedad no superior al
doce por ciento.

Tipo cuarto.-Trigos semíbas-
tos: rojos o blancos, semiduros
o blandos, con peso específico de
setenta y seis kilogramos hecto-
litro y humedad no superior al
doce por ciento.

Tipo quinto.-Trigos bastos :
rojos o blancos, de fractura ye-
sosa, con peso específico de se-
tenta y cinco kilogramos hecto-
litro y rumedad no superior al
trece por ciento.

El centeno de tipo comercial
normal tendrá un peso específi-
co de setenta kilogramos hecto-
litro y humedad no superior al
trece por ciento.

Los cinco tipos comerciales de
trigo y el del centeno que ad-
quiera el Servicio Nacional del
Trigo se considerarán como nor-
males cuando la cantidad de
impurezas inertes y no perni-
ciosas que contengan se halle
comprendida. entre el dos y el
tres por ciento.

El Servicio Nacional del Tri-
go calificará como sucias las
partidas de trigo y centeno que
tengan más del cinco por cien-
to de impurezas formadas por
tierras, granos y otras materias

extrañas diferer.tes al trigo y
centeno.

El Servicio Nacional del Trigo
descontará seis pesetas cincuen-
ta céntimos por quintal métrico
de trigo cuando el porcentaje de
impurezas se halle comprendido
entre tres y cuatro por ciento,
y quince pesetas por quintal
métrico si la cantidad de impu-
rezas estuviera comprendida en-
tre el cuatro y el cinco por
ciento.

Respecto del centeno cuyo
porcentaje de impurezas se ha-
lle comprendido entre el tres y
el cuatro por ciento, el Servicio
Nacional del Trigo descontará la
cantidad de cinco pesetas por
quintal métrico, y la de once pe-
setas por quintal métrico si la
cantidad de impurezas está
comprendida entre el cuatro y
el cinco por ciento.

Para las mezclas de trigo y
centeno -tranquillón- regirán
las condiciones anteriores de
limpieza y humedad, y su pre-
cio será regulado por el Servicio
Nacional del Trigo atendiendo a
la calidad y proporciones de la
mezcla.

Los trigos comerciales y el
centeno gozarán de una bonifi-
cación por quintal métrico de
cinco pesetas cincuenta cénti-
mos y de cuatro pesetas, respec-
tivamente, cuando la propor-
ción de impurezas que conten-
ga sea inferior al dos por ciento.

No tendrán la consideración
de normales los trigos y cente-
nos cuya humedad exceda en un
uno por ciento de la establecida
como máxima al definir los di-
versos tipos de estos cereales,
así como tampoco los que arro-
jen peso inferior en dos kilo-
gramos por hectolitro al señala-
do para los diversos tipos y los
calificados como sucios.

El Servicio Nacional del Trigo
pondrá al servicio de los agri-
cultores, en todos sus almacenes
y centros de recepción, aparatos
de medida, debidamente con-
trastados, para determinación
del peso específico.

Las leguminosas de consumo
humano, garbanzos, guisantes,
judías, lentejas, quedan en li-
bertad de comercio, circulación
y precios.

El Servicio Nacional del Tri-

go, no obstante, podrá recibir en
sus almacenes, durante el tiem-
po que él mismo señale y a los
precios qúe, en su caso, sean fi-
jados por el Consejo de Minis-
tros, a propuesta del de Agricul-
tura, los granos de cereales y
leguminosas dejados en libertad
de comercio y que los agriculto-
res deseen voluntariamente en-
tregar, siempre que respondan a
características comerciales nor-
males y que previamente le sean
declaradas y ofrecidas directa-
mente por los propios agriculto-
res como disponibles para la
venta. El Servicio Nacional del
Trigo, de acuerdo con la Comi-
saría General de Abastecimien-
tos y Transportes, podrá adqui-
rir el arroz de la próxima cose-
cha al precio y en las condicio-
nes establecidas por las dispo-
siciones vigentes en el momento
de la compra.

Los agricultores vendrán obli-
gados a poner en conocimiento
del Servicio Nacional del Trigo
las cosechas que obtengan de
cebada y avena, debiendo for-
mular a tal efecto las declara-
ciones correspondientes en for-
ma análoga a las relativas al tri-
go y centeno, mas quedando di-
chos piensos a la libre disposi-
ción de aquéllos para consumo
propio o para vender en el mer-
cado nacional. Igual libertad de
consumo y venta gozarán los
restantes cereales, leguminosas
de piensos, subproductos de mo-
linería y restos de limpia.

Para la campaña que comien-
za el 1 de junio de 1957 y ter-
mina en 31 de mayo de 1958, el
precio d.e tasa del trigo, al solo
efecto del pago de la renta de
los arrendamientos rústicos y de
iguales, será el de doscientas
treinta pesetas por quintal mé-
trico.

Cuando por convenio de las
partes contratantes o por exi-
gencia legal el pago del canon
de riego deba realizarse median-
te entrega del numerario que,
con arreglo al precio oficial de
tasa del trigo, correspondiere a
una determinada cantidad de
este cereal, se entenderá que di-
cho precio es el antes definido
de doscientas treinta pesetas
por quintal métrico.

Con las únicas excepciones de
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trigo procedente del cobro de
renta o de igualas o del canon
de riego, mencionadas en los

párrafos anteriores, que será
abonado al indicado precio de
doscientas treinta pesetas por
quintal métrico, el Servicio Na-

cional del Trigo satisfará al
agricultor, cualquiera que fuere

el lugar de origen del cereal,
por los distintos tipos comercia-

les de trigo definidos anterior-
mente, los siguientes precios, re-
feridos siempre al quintal mé-
trico de mercancía sana, seca,
limpia, sin envase, pesada y es-
tibada en almacén de dicho Ser-

vicio Nacional:

Noviembre ...
Diciembre ...
Enero ... ... .
Febrero ... ..
Marzo ... ... .
Abril ... ... ..

Pesetas por am. tros secanos, cebada y avena,
puedan dPCaer en comarcas
productoras aisladas de los
grandes mercados nacionales por
bajo de los límites adecuados, el
Servicio Nacional del Trigo po-
drá adquirir estos granos a los
precios base de 330 y 280 pese-
tas por quintal métrico, respec-
tivamente, para mercancía sa-
na, seca, limpia, sin envase, pe-
sada y estibada en los almace-
nes de compra del Servicio
Nacional del Trigo destinados a
estos efectos.

Los agricultores productores
d.e trigo para semilla vendrán
obligados, conforme al Decreto
del Ministerio de Agricultura de
9 de noviembre de 1951, a entre-
gar dicho cereal al Organismo
correspondiente antes del día 15
de septiembre del año en curso.

Las primas establecidas en los
artículos quinto y sexto de di-
cho Decreto, que fueron calcu-
ladas sobre los precios de cupo
forzoso de la campaña 1951-
1952, serán, para la campaña
1957-1958, de 40 y 16 pesetas por
quintal métrico, para los trigos
"puros" y "habilitados", respec-
tivamente.

El Servicio Nacional del Tri-
go pagará estas primas con in-
dependencia del valor comercial
del trigo correspondiente.

La entrega de simiente al la-
brador por el Servicio Nacional
del Trigo se realizará por true-
que con trigo limpio del mismo
tipo comercial, excluídas sus
impurezas.

Tipo primero.-504 pesetas por
quintal métrico.

Tipo segundo.-496 pesetas por
quintal métrico.

Tipo tercero.-496 pesetas por
quintal métrico.
Tipo cuarto.-486 pesetas por

quintal métrico.

Tipo quinto. 456 pesetas por
quintal métrico.

Sin embargo, el Servicio Na-
cional del Trigo queda autori-
zado para establecer, dentro del
tipo cuarto, un subtipo con las
variedades : Pané número 247,
Funo, Híbrido J-1, Híbrido L-1
u otras de la misma calidad,
cuando, por haberse obtenido
grandes rendimientos de ellos
en determinadas zonas de gran
productividad o por su acu.mula-
ción excesivamente preponde-
rante en algunas comarcas tri-
g u e r a s, pudieran originarse
efectos perturbadores para la
obtención de harinas normales.
El precio asignable a los trigos
incluídos en este subtipo será el
de 479 pesetas por quintal mé-
trico.

El centeno del tipo comercial
normal se abonará por el Servi-
cio Nacional del Trigo al precio
de 354 pesetas por quintal mé-
trico.

Para estimular la colabora-
ción de los agricultores en el al-
macenamiento de sus cosechas
de trigo se establecen las boni-
ficaciones por depósito y conser-
vación siguientes, que serán de
aplicación según los distintos
meses de la campaña:

2,00
4,00
6,00
8,00

10,00
12,00

Los precios de los trigos tem-
pranos producidos en las provin-
cias deficitarias del litoral me-
diterráneo de España (Málaga,
Almería, Murcia, Alicante, Va-
lencia, Castellón, Tarragona y
Barcelona) que sean ofrecidos
en venta al Servicio Nacional
del Trigo hasta el 30 de junio de
1957 podrán gozar de un incre-
mento por depósito y conserva-
ción, cuya cuantía será fijada
por el Servicio Nacional del
Trigo.

El Servicio Nacional del Tri-
go, de acuerdo con la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, adquirirá los trigos
producidos en terrenos al ampa-
ro de las órdenes vigentes del
Ministerio de Agricultura, abo-
nando las primas fijadas. Para
evitar que con esta protección se
oriente la producción hacia tri-
gos de mala calidad en la cam-
paña de 1957-1958 y sucesivas,
quedarán excluídos de esta bo-
nificación los trigos del tipo
quinto.

Los precios de los demás gra-
nos de cereales y leguminosas,
que quedan en libertad de pre-
cio, comercio y circulación, se-
rán, no obstante, vigilados por
el Ministerio de Agricultura, el
cual, en el caso de que se pro-
duzcan alzas o bajas injustifi-
cadas, peligrosas para la produc-
ción o para el consumo, propon-
drá al Consejo de Ministros las
medidas pertinentes para que el
Servicio Nacional del Trigo ad-
quiera tales productos a los pre-
cios y condiciones que se deter-
minen.

Para evitar que los piensos
principales producidos en nues-

En el "Boletín Oficial" de 24
de junio de 1957 se publica la
Circular número 357 de la Co-
misaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha
19 del mismo mes, en la que se
dan normas para ordenar, de
acuerdo con el Decreto anterior,
todo lo concerniente a las hari-
nas y al pan.

Revalorización de las exisfencias de trigos y hariras

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" del día 17 de junio de
1957 se publica un Decreto-Ley
de la Jefatura del Estado, fecha
31 del pasado mes de mayo, por

el que se dispone que los bene-
ficios obtenidos hasta el momen-
to de la promulgación del pre-
sente Decreto-ley y los que se
obtengan en lo sucesivo como
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consecuencia de la revaloriza-
ción de existencias de trigos y
harinas, tanto en poder del Ser-
vicio Nacional del Trigo como

en el de los fabricantes e indus-
triales harineros, se destinarán
a primar el denominado pan fa-
miliar.

Precios máximos que podrán percibir las industrias mol-
turadoras de granos para

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" del día 21 de junio de
1957 se publicó una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha
18 del mismo mes, por la que se
dispone que a partir de su fecha
de publicación, el precio máximo
que los fabricantes de harinas
podrán percibir por quintal mé-
trico de grano molturado a los
agricnltores, con destino a su
reserva de consumo, será el de
25 pesetas, al que hay que aña-
dir las 8 pesetas de canon co-
mercial del Servicio Nacional
del Trigo, lo que resultará un
precio máximo de 33 pesetas por
quintal métrico, teniendo los
agricultores derecho a retirar
de las fábricas la harina y sub-
productos de molinería, quedan-
do a favor de la industria los
restos de limpia.

Los precios máximos que por
quintal métrico podrán percibir
los molineros-maquileros por la
molturación de granos para ob-

consumo de los agricultores

tener harinas serán los siguier. -
tes:

Trigo ... ... ... ... ... 19,50 ptas.
Centeno ... ... ... ... 15,50 "
Cereales para pien-

sos ... ... ... ... ... 14,50 "
Leguminosas ... ... 12,50 "

Estos precios se entenderán
para aquellas molturaciones que

efectúan en grado fino obte-

n3endo harina completa.

Para aquellos cereales y legu
minosas de piensos cuya moltu-
ración se lleva a cabo en ap^.-
ratos trituradores o por med;o
de piedras dichos precios máxi-
mos sufrirán un descuento del
20 por 100, quedando reduci-
dos a:

Trigo ... ... ... ... ... 16,60 ptas.
Centeno ... ... ... ... 12,40 "
Cereales para pien-

sos ... ... ... ... ... 11,60 "
Leguminosas ... ... 10,- "

Coberteras
Las coberteras orgánicas

muertas o "mulching" no están
suficientemente extendidas, no
tanto por la escasa divulgación
del sistema como por la dificul-
tad de proveerse.de materia or-
gánica en la ingente cantidad
que es preciso para formar un
espesor de materiales de los que
se pueden esperar todos los
efectos deseables: formación de
humus; predio más adecuado
para el desarrollo de la micro-
fiora beneficiosa del suelo; ais-
lamiento y regulación térmica
de las capas superiores, que así
se hacen menos adecuadas al
desarrollo de una serie de hon-
gos de las marchiteces; conser-
vación de la humedad ; control
de las malas hierbas; protec-
ción contra la erosión ; econo-
mía en las labores, por mante-
nerse más tiempo una mejor es-

de plástico
tructura del suelo; mejora la
economía de los fertilizantes
minerales, etc.

Tal es la función de la capa
de hojas y ramillas que los bos-
ques dejan y sin cuya existencia
sería prácticamente imposible el
cultivo de algunas plantas, es-
pecialmente de algunas tropi-
cales amantes del ambiente ne-
moral, como el cacaotero.

En algunos cultivos, como la
piña de América, en que se ha
alcanzado un altísimo grado de
mecanización, se sustituyó la
cobertera orgánica vegetal por
franjas de papel, que al menos
cumplían algunas de las misio-
nes antes señaladas, especial-
mente en cuanto se refiere a la
supresión de malas hierbas y
economía de labores. A tal fin
se idearon máquinas gigantescas
que simultáneamente extendían

el papel y plantaban los hijos
de piñas; pero el papel es un
material muy poco durable, a
pesar de que era de una calidad
y preparación especiales, pues
se trataba de sisalkvogt embe-
tunado.

El cada vez más popular po-
liltileno está en trance de susti-
tuir al papel, con las ventajas
inherentes a su condición de
m a y o r duración, elasticidad,
transparencia, etc. En Estados

Unidos, donde había ya una ex-
periencia grande de "empapela-
dos del suelo" en diversos Esta-

dos, Hawaii y California prin-
cipalmente, ha comenzado la
aplicación de rollos de polietile-

no negro, para absorber mejor
el calor diurno, forzando el cul-
tivo de algunas hortalizas, es-
pecialmente tomates.

Los rollos vienen preparados
con una anchura de 1,20 metros
y con los orificios ya dispuestos
para hacer el trasplante de los
tomates a su través; natural-
mente, la preparación del terre-
no y la incorporación de estiér-
coles y fertilizantes hay que
realizarla antes de desenrollar•

el plástico de sus bobinas para
extender la tira sinfín por el

suelo. A pesar de que creemos
que no se puede comparar co-
mo mulchi^tg con la cobertera
muerta, los ensayos realizados
son prometedores, pues se han
obtenido incrementos de cose-
cha en relación con parcelas
testigo sin cubrir que son del
orden del 50 por 100.

Todavía resulta cara la apli-
cación del sistema, que en pe-
setas actuales es del orden de
24.000 pesetas por hectárea, y
aunque duran las tiras tres años
y con muchas atenciones en la
recogida y vuelta a colocar, has-
ta cuatro, suponen un recargo
de 8.000 pesetas por hectárea.
Quizá el aumento de cosecha y
la economía de labores y riegos
podría compensar pronto en
España del empleo de este au-
xiliar, que cada vez se va ha-
ciendo más imprescindible en
la producción y comercialización
de artículos agrícolas, descu-
briéndose nuevas y sugestivas
facetas en sus aplicaciones.--
J. N.
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LA CONCENTRACION PARCELARIA
ENTREGA DE TITULOS EN CANTALAPIEDRA

El Ministro de Agricultura,
don Cirilo Cánovas, ha presidi-
do en Cantalapiedra el acto de
entrega de títulos de propie-
dad a los diez siguientes pue-
blos concentrados: Cantalapie-
dra (Salamanca), Adalia (Va-
lladolid), Barruelo (Valladolid),
Eguileta (Alava), Frechilla de
Almazán (Soria), Fuencemillán
(Guadalajara), La Miñosa (So-
ria), Peñaflor de Hornija (Va-
lladolid), Torrebeleña (Guadala-
jara) y Torremediana (Soria).

E1 Ministro inició el recorrido
a través del término municipal
de Cantalapiedra, que ofrece un
aspecto magnífico y distinto al
que tenía antes de iniciarse la
obra. Sus propietarios están la-
brando ya desde hace dos cam-
pañas los nuevos lotes, lo que
permite apreciar el tamaño de
éstos en comparación con la an-
tigua parcelación y las obras
que se han realizado en las re-
des de caminos, así como la me-
jora de los huertos familiares
para obreros. Este término está
situado al noroeste de la pro-
vincia y tiene una extensión su-
perficial de 7.046 hectáreas. Su
superficie es sensiblemente lla-
na; se cultiva en secano, co-
múnmente en tres hojas: barbe-
cho blanco, cereal y leguminosa
o avena. La propiedad estaba
dividida, aunque sin llegar a los
límites de otras regiones. La ex-

tensión media de la parcela era
de una hectárea aproximada-
mente, y el número de parcelas
por propietario ascendía a 17,
existiendo 38 propietarios, que
contaban con más de 50 y al-
guno cuya propiedad la consti-
tuían más de 250 parcelas. El to-
tal de parcelas era de 5.581, dis-
tribuídas entre 330 propietarios.

Terminado el recorrido d e 1
término de Cantalapiedra, el
Ministro, acompañado del Sub-
secretario del Departamento, lle-
gó a la Plaza Mayor, donde fué
objeto de una cariñosísima aco-
gida por parte de todo el vecin-
dario, que vitoreó al Ministro,
al Caudillo y a España. A la
puerta de las Casas Consisto-
riales fué recibido por los Di-
rectores generales del Ministe-
rio de Agricultura y el de Re-
gistros y Notariado, Director del
Servicio de Concentración Par-
celaria y otras personalidades.

Después de descansar unos
instantes er., el Ayuntamiento,
el Ministro, acompañado d e 1
Subsecretario y demás autori-
dades, se trasladó a una tribuna
para proceder a la entrega de
títulos. Se inició con un discur-
so del Alcalde de Cantalapie-
dra, en el que subrayó la tras-
cendencia del acto.

El Gobernador civil de Sa-
lamanca recordó seguidamente
que cuando recibió del Minis-

í; q .^spe^rtu ^li•I ucto de Cantaln^picilru.

terio de Agricultura la orden de
realizar la concentración parce-
laria de Cantalapiedra, esta or-
den le pareció difícil de realizar,
"pero Cantalapiedra - dijo - es
ejemplo de la obra que puede
realizar un equipo decidido". Se
refirió después a la visita que
el Ministro va a realizar por tie-
rras de la provincia, que le per-
mitirá ver lo ya logrado y lo
que se aspira a realizar, que su-
pondrá la total transformación
del campo salmantino, con la
puesta en riego de 53.000 hectá-
reas en las zonas de Agueda,
S a n t a Teresa y Villagonzalo.
Terminó ofreciendo al Ministro
la incondicional colaboración
para el progreso de España ba-
jo el signo del glorioso Caudillo
que la dirige.

A1 levantarse a hablar el Mi-
nistro de Agricultura fué reci-
bido con una clamorosa ova-
ción. "El día de hoy-dijo-no
es un día más en la historia de
España ni tampoco este acto es
un suceso vacuo e intrascenden-
te. Este día y este acto merecen
el honor de una inscripción so-
lemne en la crónica general de
nuestra Patria. Por vez primera
en nuestra historia un pueblo
español ha reagrupado sus he-
redades, ha concentrado sus tie-
rras dispersas y ha entrado de
lleno en el venturoso camino de
una agricultura racional y pro-
gresiva. i Que Dios os premie y
la Patria os recompense, labra-
dores de Cantalapiedra, e s t e
gran servicio que habéis presta-
do a Castilla y a España!

Torrebeleña y Fuencemillán,
de Guadalajara; Frechilla de
Almazán, Torremediana y La
Miñosa, de Soria; Peñaflor de
Hornija, Adalia y Barruelo, de
Valladolid, y Eguileta, de Ala-
va, son otros tantos nombres
gloriosos que figuran por dere-
cho propio en una relación de
honor que estará siempre pre-
sente en la memoria de todos los
campesinos españoles.

Pero antes de seguir adelante
estimo necesario hacer algunas
puntualizaciones que afectan a
la marcha general de los asun-
tos de nuestro agro. Y aunque
ya lo he dicho en alguna otra
ocasión, quiero repetir ahora que
hemos venido a continuar, con
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las inevitables variaciones que
la realidad aconseje, una obra
política que, desde su iniciación
en la postguerra española, ha
mostrado de una manera clara
y terminante sus firmas y cla-
ros perfiles. Hemos venido, por
mandato del Caudillo, a conti-
nuarla e impulsarla, ya que en
esta hora de España no son, por
fortuna, ni los empeños perso-
nales ni las presiones de los
grupos o las sectas las que dan
la tónica de cada momento, si-
no que, por el contrario, es la
idea del interés general y su leal
servicio la norma única y su-
prema que persigue la actuación
de quienes estamos implicados
en la tarea de reconstruir social
y económicamente la agricultu-
ra nacional.

Yo os digo que no existe un
solo problema agrario, viejo 0
nuevo, que no haya tenido res-
puesta por parte del Gobierno.
Se acabó ya el tiempo de la ne-
cia palabrería. Lo bueno es pre-
dicar y dar trigo, y ahora da-
mos más que predicamos. Can-
talapiedra - un ejemplo entre
muchos otros-confirma la ver-
dad de nuestra afirmación.

De las arcas nacionales fluyen
constantemente millones y mi-
llones, destinados a capitalizar
empresas que, pese a su dramá-
tica realidad, parecían inexis-
tentes. Late, en suma, un senti-
miento de perfección creciente
entre todos los españoles para el
engrandecimiento de la Patria.
Y el lema de ese formidable que-
hacer, el santo y seña de esta
pacífica y gloriosa batalla es és-
te : productividad. A través de
ella crearemos una agricultura
fuerte dentro de una España
próspera, porque el campo no
quiere procurarse su riqueza a
costa de sacrificar al consumi-
dor, sino que aspira a obtener
un justo beneficio por la eleva-
ción de los rendimientos unita-
rios de los cultivos.

Esta obra gigantesca, para cu-
ya consecución ha sido preciso
aunar voluntades y allegar me-
dios materiales muy importan-
tes, tenéis el deber de comple-
tarla. Queremos que de estos
pueblos redimidos salga a la vi-
da de España una nueva cate-
goría de campesinos, en cuyas

1?I e^cclenLísimu señor Jl:inisha•u de agri^•ultur.i durunte l:^ enire^;u ^I,• Iílul^^ti.

tierras se enseñoree el progreso
económico y la justicia social,
haciendo más humana, bella y
confiada vuestra vida y la de
cuantos trabajan por ganarle to-
dos los años al suelo la partida
de la abundancia en productos
vegetales y ganaderos.

Para ello será preciso traba-
jar con métodos e instrumentos
modernos, seguir el consejo de
los técnicos, racionalizar las ex-
plotaciones, intensificar la ga-
nadería, capacitar a los traba-
jadores, pagar buenos jornales
y pensar constantemente que
España entera n o s mira con
atención y con orgullo y sería
una cobardía y una gran trai-
ción defraudarla.

Servíos, campesinos de Casti-
lla, gentes de la letrada y la-
briega Salamanca, de los medios
corporativos que os brinda esa
magnífica Organización Sindi-
cal, que en tan gran medida ha
hecho posible este milagro ; ser-
víos, amigos, del espíritu de co-
laboración que anima a nuestra
técnica y a nuestro Estado, de
sus leyes protectoras y de su
desmedida ambición por colma-
ros de ayudas y garantías.

Desde hace ya más de dos
campañas labráis vuestros nue-
vos lotes, y como consecuencia
de ello habéis podido ya apre-
ciar, el señor Alcalde de Canta-
lapiedra ha dado ya unos datos
muy significativos sobre ello, los
beneficios de la concentración
parcelaria. Hoy recibiréis los tí-
tulos de una propiedad conve-

nientemente saneada y muy dis-
tinta de aquella que tuvisteis
hace tiempo. A la transforma-
ción agraria se une la transfor-
mación jurídica. U n a conve-
niente estructura de la nueva
explotación se ve acompañada
por una perfecta titulación, con-
junto armonioso de lo agronó-
mico y jurídico.

Vosotros sabéis mejor que na-
die que lo realizado habría sido
imposible si no es por la inter-
vención directa del Estado. En
vosotros bullía desde hace mu-
chos años la idea de la concen-
tración de las tierras de este
término. Habiais hecho, inclu-
so, algunos intentos, habiais re-
dactado unas bases y, sin em-
bargo, no habiais podido aco-
meterla por su magnitud y com-
plejidad. El peso del posible fra-
caso os hacía vacilar sin decidi-
ros a iniciar los trabajos. Os fal-
taba el apoyo del Estado y la
contribución de sus técnicos.

Sabiais, sin embargo, que con
tanta dificultosa estructura de
la propiedad poco podría hacer-
se para salir de la pobrezu, y
aun estando convencidos de que
esto era así, que era una reali-
dad de cada día que comproba-
bais al salir al campo a traba-
jar, no os fué posible aunar las
voluntades, porque los intere-
ses particulares pesaban más
que el interés de la colectividad.

El Estado, como uno de los in-
teresados en que la producción
aumente y en que de estas tie-
rras se obtuviesen mejores fru-
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RESUMEN DE DATOS RELATIVOS A LAS ZONAS CUYOS TITULOS SE ENTREC"^ARON
EN CANTALAPIEDRA

Z O K A S
Superficie en Hag.

Propieterioe
Parcelae

PArcelae Superficie media en
por propietario^ liae. de Ia.parcela Enclaves

Anlee Deapuée Antea Deepuée Aatee Dexpués Antee DeepuéaTotal (oncentrada

Cantalapiedra . 7.046 6.530
Adalia ............ 1.627 1.520
Barruelo ......... 1.298 1.230
Eguileta ......... 434 116
F. de Almazán. 999 883
Fuencemillán .. 648 428
La Miñosa ...... 464 404
P. de Hornilla . 6.643 5.206
Torrebeleña ... 1.724 1.600
Torremediana . 1.126 1.059

330 5.581 474 16,90
85 1.232 310 14,00

165 1.186 339 7,00
48 376 85 7,90
63 1.970 208 31,00

199 2.030 359 10,00
97 1.056 178 10,90

502 5.249 1.715 10,45
343 2.769 342 13,50

38 2.403 164 63,20

22.009 18.976 1.870 23.852 4.174

tos a costes más bajos, eleván-
dose así el nivel de vida de la
población, ha hecho posible, a
través de sus Organismos técni-
cos y de los particulares, el ven-
cer este obstáculo que aprisiona
como una cadena e impide el
desenvolvimiento y moderniza-
ción de la agricultura en exten-
sas zonas de España.

A través de vosotros y de los
otros pueblos españoles que han
tenido fe en nuestra obra po-
demos proclamar hoy que la con-
centración parcelaria, presente
ya en más de 750.000 hectáreas
de suelo patrio, está llegando a
su mayoría de edad. Hemos su-
perado, sin lugar a dudas, la
etapa de ensayo y nos encon-
tramos en condiciones de abor-
dar resueltamente el problema
de la parcelación antieconómica
que padece nuestro campo. Para
ello será preciso aumentar los
medios económicos de que se
sirve nuestra obra hasta el má-
ximo posible. Puede estar segu-
ro el campo de que su clamor y
sus razones serán atendidas por
el Gobierno del Caudillo."

El señor Cánovas fué ovacio-
nado al terminar su discurso. A
continuación se procedió a la
entrega de títulos a los 10 al-
caldes de pueblos en los que se
ha concluído totalmente la con-
centración y a 25 vecinos del
pueblo, de una manera simbóli-
ca y en representación de todos
los convecinos, entrega que efec-

tuó el Ministro, con las autori-
dades que le acompañaban, en-
tre los aplausos de la multitud.
Después efectuó la entrega de
llaves de 50 viviendas para obre-
ros agrícolas, construídas por el
Instituto Nacional de la Vivien-
da y la Organización Sindical.

Acabado el acto, el Ministro
y autoridades visitaron la expo-
sición de la labor realizada por
el Servicio de Concentración
Parcelaria, instalada en las es-^
cuelas nacionales, y las nuevas
50 casas para obreros agrícolas
recientemente construídas, cu-
yas llaves acababa de entregar,
así como el parque de maquina-
ria agrícola. El pueblo despidió
con una clamorosa ovación al
Ministro de Agricultura.

En el itinerario desde Canta-
lapiedra a Salamanca se pasó
por Villaflores, término que ha
solicitado también la coneentra-
ción parcelaria de una superfi-
cie de 4.140 hectáreas, y en el:
cual se están ya realizando los
primeros estudios. Luego se cru-
zó Poveda de las Cintas, zona de
2.371 hectáreas y 178 propieta-
rios, en la cual se ha terminado
la redacción del anteproyecto,
reduciéndose el número de par-
celas existentes de 2.100.a 242
lotes.

Inmediatamente partió para
Salamanca, donde le fué ofre-
cido un almuerzo pór el Gober-
nador civil, acabado el cúal el
Ministro visitó la zona dé Vi-

1,4 1,13 13,44 2.625 13
4,0 1,23 4,90 633 16
2,0 1,03 3,62 591 18
1,8 0,31 1,36 108 5
3,0 0,50 4,80 922 13
2,0 0,32 1•,16 1.352 8
1,8 0,38 2,26 559 8
3.,41 1,26 3,03 2.149 48
1,6 0,17 1,38 1.528 4
4,3 0,44 .6,46 300 9

10.767 142

llagranel, donde el Instituto Na-
cional de Colonización transfor-
ma 5.410 hectáreas, de las que
1.596 son propiedad del Insti-
tuto, que lleva muy avanzadas
las obras de regadío. También
visitó el Ministro la finca "San-
ta Inés", transformada en rega-
dío, y su pueblo en construcción,
y luego pasó al pueblo en cons-
trucción de Santa Teresa y a la
amplia zona en regadío que allí
se realiza en la finca de Aldea-
rrengada, donde examinó un
"stand" ^con exposición de los
planos^ y proyectos relativos a
las zonas en que se refieja la ac-
tuación del Instituto Nacional
de Colonización y los planos del
aprovechamiento integral de la
cuenca del Tormes no solamente
con finalidades de riego, sino
también de tipo hidroeléctrico,
obra considerable y fundamen-
talísima para la provincia por
los en;ormes reĈursos que ha de
crear,. ya que..'supone la trans-
formación en regadío de más de
54.000 hectáreas, que, unidas a
las de 1as zonas de Agueda y
Río Gámo, harán ascender en
breve pl,azo la zona transforma-
ble en. regadío en la provincia
de Salamanca a la s u m a de
73.967 hectáreas. Luego visitó la
casa de máquinas de Aldearren-
gada, donde están instalados
tres potentes grupos elevadores,
cuyas a g u a s cambiarán por
Ĉómpleto la utilidad de grandes
extensiones.
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MIRANDO AL EXTERIOR
EI «PLAN VERDE^ ALEMAN

Antes de la segunda guerra
mundial en todas las asambleas
y reuniones de la agricultura
alemana, 1 o s "agrarios" -los
agricultores- t e n í a n cuatro
ocupaciones principales: beber
cerveza, comer salchichas, can-
tar canciones y gemir por su sí-
tuación desventajosa con rela-
ción a sus paralelos los inclus-
triales.

La guerra, o mejor dícho la
preparación para la guerra, pu-
so fin a estos llantos públicos,
fijando los precios agrfcolas y
tratando de remunerar debida-
mente al labrador, ya que de él
habría de depender el futuro
-por lo menos del principio-de
la empresa hitleriana.

En la guerra y en la posgue-
rra los precios de los productos
del campo fueron remunerado-
res, pero a medida que la po-
tencia industríal de Alemani'a
iba despertando, las necesida-
des de exportación fueron cre-
ciendo, las ventas al extranjero
aumentando, los jornales indus-
triales subiendo, la prosperidad
floreciendo y la agricultura su-
friendo los efectos del aumento
de precio de los productos in-
dustriales, con lo que los costes
de la producción fueron aumen-
tando y el margen de beneficios
disminuyendo. La diferencia en-
tre los ingresos de los agricul-
tores y de los industriales ha
vuelto a ser grande.

La principal causa de la es-
casa rentabilidad de la agricul-
tura alemana son los costes
de producción. A reducir és-
tos, racionalizando la produc-
ción, tiende el plan a largo pla-
zo conocido por el "Plan Verde"
o planes verdes, ya que puede
modificarse cada año, según las
necesidades.

Dentro del marco de este
"Plan Verde" para ayuda de la
agricultura, Iierr Liibke, minis-
tro del ramo, ha elaborado la
parte del plan para el año fis-
cal 1957. En este aiio el Gobier-
no alemán pondrá a disposición
de la agricultura federal 1.200
millones de marcos alemanes.

Se ha comprendido que la si-
tuación socíal y económica del
campesino sólo puede mejorarse
con un programa amplio de pro-
tección que ayude a una funda-
mental reforma de la estructu-
ra agraria, unida a una modifi-
cación económica casi revolu-
cionaria, mediante la racionali-
zación de los trabajos agrícolas,
apoyada en el auxilio de la téc-
nica.

Se trata de la ampliación de
las pequeñas explotaciones ha-
cia otras mayores que permitan
una producción económica su-
ficiente, de la transformación
de los. mosaicos de parcelas de
los términos municipales en
otros de mayor posibilidad para
la moderna agricultura, me-
diante la concentración parce-
laria y la construcción de los
necesarios caminos de servicio,
de las redes de conducción de
aguas y de la electrificación del
campo. Con este programa se
piensa que en diez o doce años
se establecerán las bases para
crear una sana estructura agra-
ria.

También la ley sobre la agri-
cultura prescribe el equiparar la
"posicíón social" del campesino,
y por tanto su situación econó-
mica, con la de los "grupos pro-
fesionales similares". Esta equi-
paración exige medidas auxilia-
res de doble naturaleza : unas
de largo alcance, como el cam-
bio de estructura, y otras de in-
medíata aplicación, para supri-
mir las diferencias actualmente
existentes.

Para la primera parte se des-
tinan este año 400 millones de
marcos, de los cuales 125 son
para concentración parcelaria,
embalses y colonización, y 235
para obras hidráulicas, cons-
trucción de caminos, electrifi-
caciones y construcción de vi-
viendas para instalación de
campesínos casados.

Para la racionalización de la
producción y fomento de la ca-
lidad y de las ventas se desti-
nan 70 millones, además de
otras consígnacíones para inves-

tigación, orientación y baja de
íntereses para abaratar el cré-
dito.

La ayuda a la producción se
comenzó ya el año anterior con
un descenso del precio de los
abonos en un 20 por 100, me-
dante subvenciones del Estado.
Esta medida fué muy criticada,
pues resultaron mucho más be-
neficiadas las explotaciones al-
tamente intensificadas que las
extensivas y las pequeñas. Este
año la misma crítica ha surgido
del partido socialista alemán.
En 1957 se dedicarán a esta
atención 260 millones de mar-
cos, frente a 226 en el pasado
ejercicio.

Para la mejora de la calidad
de la leche se presupuestan este
año 400 millones, y otros 44 pa-
ra lucha contra la tuberculosis
bovina, para las industrias le-
cheras y para instalaciones frí-
goríficas. Con esta ayuda el pre-
cio de la leche al productor,
que normalmente es de 29 a 30
pfenígs, se aumentará en cua-
tro pfenigs a costa del Erario.
Este aumento se aplicará a la
leche que provenga de vacas li-
bres de luberculosis o de aque-
Ilos establos que hayan sido ca-
lificados con las clases 1 y 2.
Se considera que recibirá esta
subvención el 80-85 por 100 de
la leche puesta en círculación.

Con esta medida se espera
una mayor afluencia de leche
a las centrales lecheras, y como
el consumo de leche natural no
es fácil que aumente rápida-
mente, se elevará la producción
de queso y mantequilla. Por
otra parte, se teme que con esta
medida, como aun con mayor
producción de mantequilla el
precio no puede bajarse, muchas
explotaciones de tipo medio re-
duzcan el número de sus vacas
o las supriman, ya que es difí-
cíl encontrar ordeñadores, y los
que se encuentran piden muy
altos jornales.

El fundamento para dedicar
una gran parte a las subven-
ciones en el "Plan Verde" -la
mitad, aproximadamente, de la
cantidad presupuestada- pro-
cede de los resultados del "In-
forme Verde" y precisamente de
la situación de los agricultores
en el año 1955-56, que aunque
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m.ejoró con relación al año an-
terior, la diferencia entre los
ingresos del trabaj ador del cam-
po y del de la ciudad no sola-
mente disminuyó, sino que au-
mentó como consecuencia de la
elevación de los jornales en la
industria y el comercio. La dis-
paridad de ingresos subsiste, no
obstante que la renta global de
la agricultura haya experimen-
tado un alza de 1.100 millones
en 15.000 millones y que los gas-
tos solamente hayan aumenta-
do en 200 millones de marcos
alemanes. Si se tiene en cuen-
ta los dispendios por nuevas
construcciones y maquinariá,
los gastos aumentaron en 500
millones de marcos.

La diferencia entre los ingre-
sos de los agricultores y los
obreros que viviendo en él mis-
mo núcleo rural que aquéllos
trabajan en la indttstria o en

12;s artes• y oficios se eleva a un
tércio a favor de estos últimos.
Esta diferencia disminuyó algo
el año pasado, por la gran co-
secha, pero el aumento de los
jornales de los obreros no agrí-
colas restableció la distancia
nuevamente.

El convencimiento de qúe es-
ta diferencia debe disminuir en
interés social y económico de la
clase labradora es lo que deter-
minó que el Parlamento apro-
bara unánimente el "Plan Ver-
de" presentado por el Gobierno.
En el debate se presentó con
mayor fuerza que el año pasa-
do la cuestión de si no podría
disminuirse esta diferencia per-
manentemente mediante una
subida de precios de los produc-
tos agrícolas. Pero á esto pare-
Ĉe que no se ha atrevido el Go-
biérno de la República Federal.

LAS PREOCUPACIONES DE M. BENSON

La política agraria americana
cada día está más embrolladá e
indecisa. Con el sostenimiento
de los precios rígidos o flexibles,
con la institución del Banco del
Suelo y con el programa de re-
serva para la conservación del
suelo se creía que, aun a costa
de grandes sacrificios, se podría
mejorar la suer^e de los agricul-
tores, que ven gozar de la es-
pléndida prosperidad a sus con-
ciudadanos sin poder tomar
parte en el festín y resolver el
problema de la superproduc-
ción.

El pasado mes el Senado sor-
prendió al auditorio agrícola
con el voto de terminar el pró-
ximo aña con el Banco del Sue-
lo, que cuenta sólo un año de
vida. Un infanticidio.

Como se recordará, el Banco
del Suelo fué una medida toma-
da por la actual Administración
americana para que los agricul-
tores retiraran del cultivo de
los productos básicos, t r i g o,
maíz, algodón; cacahuet, arroz
y tabaco, que colman los depó-
sitos del Estado, ciertas super-
ficies de sus fincas y las mantu-
vieran en reserva, por lo que re-
cibirían una "renta" anual por
cada acre de tierra dejada de

barbecho. Esta "holgazanería"
de la tierra le costaría en el pri-
mer año (el pasado fiscal) al
contribuyente 750 millones de
dólares. Un buen pellizco, ade-
más de tener que pagar los arri-
ba citados productos a precios
superiores al mundial.

La medida parece que no ha
dado resultado, pues probable-
mente se han dejado en barbe-
cho las tierras malas y en las
buenas se ha sembrado lo que
se proponía eliminar. La produc-
ción no disminuirá y los exce-
dentes se seguirán aumentando.
El propio ministro de Agricul-
tura, Mr. Benson, ha reconoci-
do que el sistema no resuelve la
situación.

En vista de las circun►tancias,
el Subcomité senatorial del Co-
mité de Asignaciohes pide que
se restaure la asignación de 500
millones tachados por el Senado
para terminar el plan de reser-
va en el año que comienza. El
Subcomité ha elevado el límite
de los gastos fijados por el Se-
nado para conservación de 250
a 350 millones. No obstante es-
ta subida, la administración del
Banco del Suelo puede compli-
carse por la condición qúe pue-
de imponerse de fij ar el máxi-

mo de percepción de cada agri-
cultor comprometido en la re-
serva a 5.000 dólares.

El Ministerio de Agricultura
no ha considerado el Banco del
Suelo como una medida perma-
nente, sino como una especie de
mal necesario durante el perío-
do requerido p a r a liquidar la
mayor parte de los excedentes
agrícolas hasta llegar a la nor-
malidad y c o m o prerrequisito
para un sano programa agríco-
la a largo plazo.

Gran parte de la opinión sol-
vente americana ha llegado al
convencimiento de que todos los
planes hasta ahora puestos en
práctica y todos los miles de mi-
llones de dólares gastados no
han contribuído a resolver el
problema agrícola. El mismo mi-
nistro ha dicho: "A1 cabo de
veinticinco años de intervenir
en la agricultura hemos fraca-
sado."

Los acontecimientos de estos
últimos años parecen dar la ra-
zón a los que así opinan. Desde
1951 el coste anual de los pro-
gramas financiados por el Go-
bíerno han subido de 1.200 mi-
Ilones a 5.000 millones, o sea un
aumento del 317 por 100. Las in-
versiones de la Administración
en la compra de excedentes se
incrementaron de 1.800 inillones
de dólares en 1951 a 8.300 millo-
nes en 1957. A pesar de estos
gastos la situación financiera de
los agricultores se ha empeora-
do, como demuestran las cifras
que flguran en el cuadro de la
página siguiente.

Como se ve, los precios de los
productos agrícolas han descen-
dido, mientras que otros han as-
cendido y el ingreso total del
labrador ha bajado, mientras los
demás americanos gozan de una
prosperidad nunca alcanzada.

Esto significa que los progra-
mas o medidas adoptados no so-
lamente no han permitido a la
clase agrícola americana parti-
cipar en la prosperidad general,
sino que han fracasado en el in-
tento de evitar la superproduc-
ción.

^Qué medidas tomar? Los que
buscan nuevas iniciativas les es
difícil encontrar algo que no se
haya discutido ya ; así, el plan
de los "dos precios", el "Bran-
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1951 1957

MiZló^zes Millo^zes
Aumento's o

disminuciones

Excedentes agrícolas ... ... ...
Precios de los productos agrí-

1.800 8.300 361% aumento

colas (índices) ... ... ... ... 313

Dólares

241

Dólares

23%^ dism.

Ingreso medio p o r explota-
2.913 2.3G4 19% dism.

Millo^zes

(1956)

Millo^zes

Deuda total de la agricultura. 13.100 20.700 58% aumento

nan plan", un plan de Banco de
Suelo mejorado, estrecho con-
trol de la producción y el plan
de sostenimiento de precios fle-
xibles.

E1 plan de los dos precios di-
vide la producción agrícola en
dos partes: la consumida en el
país y la que deba exportarse.
En la primera parte el agricul-
tor gozará del sostenimiento de
precios del Gobierno ; en la se-
gunda parte aquél no estará au-
xiliado y venderá al precio que
pueda.

En el plan Brannan los pro-
ductos agrícolas se venderán al
precio del mercado libre y el Go•^
bierno compensará la parte per-
dida cuando los precios caigan
por bajo de un nivel que se con-
sidere remnnerador.

El plan del Banco del Suelo
mejorado consiste en conservar
el actual programa en sus lí-
neas generales, p e r o con un
control más estrecho y pagar al
productor una asignación sólo
para aquellos acres que deje fue-
I'a de la producción e indepen-
dientemente de la parte de su
finca que normalmente deje en
barbecho o para pastos o de la
parte dedicada a bosque.

El control de la producción
consiste en asignar a cada agri-
cultor un cupo de producción
por el cual puede obtener el pre-
cio fijado por el Gobierno, y, por
último, el plan de los precios fle-
xible consiste en dar al minis-
tro de Agricultura mayor liber-
tad para marcar los precios al
nivel que crea necesario para

acelerar las ventas de los pro-
ductos agrícolas.

Sin embargo de lo dicho más
arriba, parece ser que Mr. Ben-
son tiene nuevas ideas. E s t á
convencido que el control no
funcionará ^unca bi^n en su in-
menso país. Achaca la situación
a"u n a explosión tecnológica"
ocurrida en 1 a s explotaciones
agrícolas americanas. _La pro-
ducción por labrador ha dobla-
do en los quinçe últimos . años,
lo : que ha creado una nueva di-
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tín González; a Conse,jero Inspector
General, don Juan Calmarza P'élcz; a
Ingeniéro Jefe cl€^ primera clase: don
P`cderico Fernándcz' KUntz y tlon Vi-
ccnte Ruigómez Velasco; a Ing^^niero
Jere de segimda clase, don Agustín
AlFaro Moreno v don blanuel Batanc-

ro Maseda; a ingenzero primero, don
Manuel Ramos Amieva (E), don I.ui^

♦ aRICULTUR ♦

mensión en la pOhtlca agraria,
que hace virtualmente imposi-
ble reducir la producción agrí-
cola por medio de control acep-
table por el pueblo americano.

"Si no podemos legislar esca-
sez-dice-debemos aprender a
vivir en la abundancia. Si un
producto es abundante no po-
demos pagarlo como si fuera es -
caso. Si los productos agrícolas
son abundantes, la necesidad se
impone de crear mercados par^^
ellos a fin de que esta abundar.-
cia se aproveche. Podemos fijar
los precios de nuestros produc-
tos de modo que se reduzca el
incentivo de una superproduc-
ción. Podemos d a r precios a
nuestros productos para q u e
muevan a la gente a utilizarlos.
Podemos prescindir de progra-
mas de control, que no contro-
lan nada. Podemos buscar mer-
cados para nuestros productos
para usos industriales, como ya
estamos haciendo con nuestl•as
investigaciones, etc., etc."

Estas nuevas ideas va expo-
niendo Mr. Benson en cartas y
discursos..., pero er.tre tanto el
embrollo de la política agraria
norteamericana no presenta in-
mediata solución.-Pxovmus.

de personol
Mirallé Ĉ Galiri^^a (S), don Claudio Ro-
dríguez-Porr.ero y Chávarri (S), do q

Adolfo Aguil^^ra Gallo (S), don Iticar-
do Bellas Rivcra (S), don José ^l:u•Li
Caridad Igc'.mo (S), don Luis P^it^^^^ ^1<^

las Travesías (SL don Federico H;a^ó-
bar Márquez IS), don Carlu. dc Ilnrv^
Morenó, don Julio Saro llíar (Jrdói^^,r

(S), don :VIm•iano Valderrnma E31at lSl.
don Juan Serrano Coca (5) y dqn An-
tonio Risucño ►ánchcz.

Reingresos.-Don Isid^oro Agu^^do-Jo-
lfs Smolinsk•i. ; .' . -

Ingresos: - Don ^Pablo ^uintan`Ila
Rejado, don Jesí^^ Aparic iu Santc^.5.
don Leandro Má^ N'alr^^. ^l^,n I.r^na^ i^i

Escudero Martíncz. ^l^ n It^^fa^^l I)^il-it^^
Tenreiro. don Ilíarian^> Suiz de la Ho-
,ya, don V[anuel Ilerme.lo Pérez. don
José Luis Fcertmdo Suhirat, don .I<^^e^^
Antonio Sánchez(^u,i^l,^rmino Scn^^nt^^.
don Pedro Mo'.czí:n Rcbcllón, dcn I,ui.
1lv^ó-Granada GeLilic^•t, don Juan \it^-

to hiera ^^ don 1^ ran^^isc^^ ('arreir,i 7'..
ménc:z.

Destinos.-A la Sc^^ción s<^^;un<la lc
la I^irección (lcncrnl ^1,^ A^;riculttn•a.
don Luis Cuní l^l^^rrir)cr•.
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II Congreso Internacional de Rosas,
en Madrid

En la nueva rosaleda empla-
zada en el Parque del Oeste de
Madrid se celebra anualmente
un concurso internacional, al
que concurren las variedades ob-
tenidas por distintas selecciona-
dores nacionales y extranjeros
y que aún no han sido lanzadas
al mercado, existiendo un pre-
mio de la máxima categoría do-
nado por la villa de Madrid ;
un diploma que, a partir de este
año, concede la Sociedad de
Hortícultura de España ; dos me-
dallas de oro ; dos certificados de
primera categoría y tres certifi-
cados de segunda actegoria, así
como un diploma de mérito
para las variedades de rosal mi-
niatura.

La concurrencia de variedades
a este certamen va incremen-
tándose, habiéndose presentado
96 variedades en esta primavera
de 1957, y han sido minuciosa-
mente estudiadas durante su ve-
getación anual por una Comisión
permanente designada como ju-
rado y que aporta una califica-
ción en el momento de consti-
tuirse el Pleno del Jurado com-
pleto para dar una calificacíón
definitiva.

En esta clasiflcación y valora-
ción se tienen en cuenta diez
factores, con un máximo total
de 100 puntos, y también la can-
tídad de flores producidas du-
rante el año por cada uno de los
lotes presentados.

Los factores a estudiar son:
el vigor, la floribundidad, la re-
sistencia del color a los agentes
exteriores, la resistencia a las
enfermedades, el aspecto d e 1
conjunto del follaje y ramifica-
ciones, la estética del capullo, el
colorido y su resistencia, la for-
ma de la rosa, el valor decora-
tivo que como novedad tiene el
conjunto, y el perfume de las
flores.

El Tribunal, que bajo la presi-
dencia del Delegado de Parques
y Jardines, señor Salgado, reali-
zó observaciones durante más de
una semana. hasta llegar a la
calificación definitiva; e s t u v o
formado p o r 1 o s extranjeros

Mr. Vinot, Director de la Esta-
ción Experimental de Antives
(Francia); el doctor Tagiasco,
de la Estación Experimental de
San Remo (Italia), y los rosalis-
tas Strobel (Alemania), Legrand
(Francia) y Wheatcroft (Ingla-
terra) ; con las personalidades
españolas síguíentes: el Ingenie-
ro Agrónomo señor Bornás, Vi-
cepresidente del Instituto Na-
cional de Investigacíones Agro-
nómicas y Jefe del Regístro de
Variedades Vegetales ; los vive-
ristas y floristas señores Casa-
sus, Sala, Pablo Rodríguez y Vey-
rat y los aficíonados Marquesa
de Casa Valdés y señor Marti-
nez Friera.

El Tribunal decidió conceder
los premíos en el orden siguíen-
te: Medalla de oro y Premío de
la Villa de Madrid al rosal "Pol-
yantha", número 64, de flor co-
lor mínio, que resultó ser el de-
nominado Sarabande, del ob-
tentor francés Meilland.

Medalla de oro y díploma de
la Sociedad Española de Horti-
cultura al rosal número 59, de
flor c o 1 o r rojo, denomínado
Champs Elysées, también del ob-
tentor Meilland.

Certificado de primera catego-
ría al rosal número 77, de flor
color blanco, que resultó ser el
Cacor 550, de Camprubí.

Certificado de primera cate-
goría al rosal número 27, de flor
color rosa, denominado Kordes
Perfekta, del obtentor alemán
Kordes.

Certificado de segunda cate-

Lea usted las

goría al rosal número 48, de flor
color salmón, denominado Pilar
de Arburúa, del obtentor Cam-
prubf.

Certificado de segunda cate-
goría al rosal "Polyantha", nú-
mero 46, de flor color blanco, sin
nombre, del obtentor norteame-
ricano Herbert C. Swim.

Entre los rosales sarmentosos
trepadores se concedió un certi-
ficado segunda clase al denomi-
nado Danse des Silphydes, de
flor color rojo fuego, del obten-
tor Mallerin, y en los rosales mi-
niaturas se concedió un diploma
de méríto al denominado Si, de
flor color blanco, cuyo obtentor
es don Pedro Dot.

El éxito obtenido por este con-
curso es indudable, y tenemos
que elogiar la dirección acerta-
da que sobre esta rosaleda lleva
el jardinero mayor del Ayunta-
miento de Madrid, don Ramón
Ortiz, constante animador de la
jardinería madrileña.

A1 propio tíempo que el con-
curso de rosas en el magnffico
emplazamiento de esta rosaleda
se celebró una Exposición de
plantas y flores en los pabello-
nes constituídos al efecto, or-
ganizada por la Sociedad de
Horticultura de España, y a la
que concurríeron los más pres-
tígiosos floristas españoles, es-
pecialmente de Madrid y Barce-
lona, realizando una composi-
ción de bellísimo efecto, que
muestra las posibilidades que en
este aspecto se abren en el por-
venir a los floristas españoles.

El Conde de Mayalde, Alcalde
de Madrid, inauguró oficialmen-
te la Exposición el día 15 de ju-
nío, con una recepcíón dada por
el Ayuntamiento de Madrid.

Estampa s d e San I si d ro
de Luis Fernández Solcedo

(Segunda edición con preciosas ilustraciones)

Pedidos a Librería Agrícola - Ferncndo VI, n.° 2
MADRID
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CEREALES Y LEGUMBRES

Las lluvias de la segunda
quincena de mayo, y de la pri-
mera del actual mes de junio,
vinieron retrasadas para algu-
nas siembras tempranas de ce-
reales de pienso en. las zonas
más adelantadas del Sur y de
parte de Levante; por ejemplo,
en Cádiz, aunque en esta pro-
vincia llegaron aún a tiempo
para las siembras tardías, las
cuales se encontraron también
favorecidas por la buena tem-
peratura. En Guadalajara, a pe-
sar de tener otra situacióz,
también las lluvias han resul-
tado demasiado tardías para los
cereales de pienso y las legum-
bres de otoño. En cambio, en
Cáceres todavía llegaron con
oportunidad. _

En general, los chaparrones
de final de mayo, así como las
favorables temperaturas, h a n
sido muy beneficiosos para 1as
siembras de los cereales y de
las legumbres de otoño, habien-
do mejorado, con relación al
mes anterior, en todas las re-
giones en general, y desarro-
llándose la granazón en las me-
jores condiciones actualmente.

En algunas zonas de Castilla
la Vieja, como, por ejemplo,
Burgos, las cosechas muestran
el retraso vegetativo, por falta
de calor o por la irregular dis-
tribución de las lluvias, si bien
por ser -provinciás `de recolec-
ción más tardía es de prever que
se recuperen totalmente antes
de finalizar el ciclo vegetativo.

Aunque al final lo expresare-
mos con ^más detalle, de mo-
mento la estimación de la Ĉo-
secha imputable a los cuatro
principales cereales de otoño es
superior a la de la pasada cam-
paña.

A fines de mayo :comenzó 1a
siega de la cebada en Jaén, Se-
villa, Málaga, Castellón y Cáce'-
res. De la avena, en Huelva. Del

trigo temprano, en esta provin-
cia, y de los cereales de pienso,
en Ciudad Real. En general se
está segando ceb.ada y legum-
bres de pienso en Andalucía,
Extremadura, Levante y Sur de
Castilla la Nueva.

S e empezarón a recolectar
guisantes en Castellón ; yeros,
en Córdoba; veza, en Córdoba
y Málaga, y habas, en Córdoba,
Huelva, Málaga y Castellón. Han
granado bien estas legumbres
en Córdoba, y hay de las mis-
mas buena cosecha en Granada,
Alicante y Badajoz, siendo, por
el contrario, escasa la de Sevi-
lla. En general, los rendimien-
tos de las habas son buenos en
Andalucía oriental y desiguales
en la oceidental. Actualmente la
recolección dé guisantes y habas
alcanza a todo Levante y An-
dalucía.

A1 parecer va a ser muy bue-
na la cosecha de garbanzos en
Badajoz y Córdoba. En algunas
comarcas. de Andalucía, espe-
cialmente en las zonas bajas de
Cádiz y de Granada, se regis-
traron ataques de rabia.

En las provincias de Levante
y en Sevilla Continúa la plan-
tación de los arrozales.

En Coruña, Lugo, Orense y
en la zona cantábrica se siem-
bra el maíz , en buenas condicio-
nes, vegetando con normalidad
los más tempranos.

En Jaén, la granazón está te-
niendo lugar en inmejorables
condiciones. En Tarragona y
Gerona hay una cosecha es-
pléndida. Los cereales de la zo-
na alta de Albacete tienen, por
ahora, buen aspecto, y los tri-
gos de Badajoz prometen mu-
cho,

En Valladolid hay irregulari-
dad en los sembrados. En Za-
mora los cereales están des-
iguales, y frañcaménte deflcien-
tes las siembras tardías efec-
tuadas en los terrenos fuertes.
En la parte central de Alicante

hay una cosecha muy reducida
a causa de la sequía; los cerea-
les no podrán segarse por falta
de altura; los rendimientos, en
general, serán bajos, y existe
muy poca agua embalsada. En
Murcia los cereales van granan-
do bien, pero los rendimientos
serán bajos por escasez de ta-
lla y falta ahijamiento. En Las
Palmas, por la sequía, se cuen-
ta con rendimientos bajos, lo
cual es tónica general en Ca-
narias.

En comparación con el mes
anterior, los cereales han me-
jorado en Cádiz, Córdoba, Huel-
v a, Granada, Soria, Ciudad
Real, Cuenca, Guadalajara, To-
ledo, Huesca, Teruel, Zaragoza,
Albacete, Castellón, Murcia, Va-
lencia, León, Baleares, BarCelo-
na, Lérida, Tarragona, Cáceres,
Logroño, Navarra, Pontevedra,
Alava, Vizcaya y Málaga. Sen-
siblemente igual en Sevilla, Al-
mería, Jaén, Burgos, Palencia,
Segovia, Alicante, Salamanca,
Gerona, Coruña, Lugo, Orense,
Guipúzcoa, Asturias y Santan-
der. Han desmerecido, por el
contrario, en Valladolid, Zamo-
ra y Las Palmas.

En cuanto a las leguminosas,
la impresión es mejor que el
mes pasado en Córdoba, Grana-
da, Málaga, Avila, Soria, Ciudad
Real, Cuenca, Toledo, Huesca,
Albacete, Castellón, M u r c i a,
León, Zamora, Baleares, Barce-
lona, Badajoz, Cáceres, Logro-
ño y Navarra. Sensiblemente
igual, en Huelva, Sevilla, Alme-
ría, Burgos, Palencia, Segovia,
Salamanca y Lérida. Contraria-
mente, están peor en Cádiz, Va-
lladolid y Guadalajara.

Haciendo la comparación res-
pecto al mismo mes del año an-
terior, los cereales están mejor
al presente en Huelva, Avila,
Burgos, Palencia, Segovia, So-
ria, Cuenca, Guadalajara, Alba-
cete, Alicante, Castellón, Valen-
cia, Salamanca, Gerona, Tarra-
gona, Badajoz, Cáceres, Lugo,
Pontevedra, Guipúzcoa, Vizcaya
y Santander. Sensiblemente
igual, en Cádiz, Almería, Gra-
nada, Málaga, Toledo, Huesca,
Teruel, León, Barcelona, Nava-
rra, Orense y Asturias. Están
peor, en cambio, en Córdoba,
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Sevilla, Jaén, Valladolid, Ciudad
Real, Zaragoza, Murcia, Zamo-
ra, Baleares, Lérida, Logroño,
Coruña, Alava y Las Palmas.

Respecto a las legumbres, en
el año presente hay mejores
perspectivas, con arreglo a igual
fecha del año anterior, en Gra-
nada, Burgos, Palencia, Sego-
via, Soria, Cuenca, Albacete,
Castellón, L e ó n, Salamanca,
Barcelona, Lérida, Badajoz, Cá-
ceres, Logroño y Navarra. En
una situación muy parecida, en
Huelva, Almería, Málaga, Avila,
Valladolid y Huesca. En cam-
bio, la comparación es negativa
para Cádiz, Córdoba, Sevilla,
Ciudad Real, Guadalajara, To-
ledo, Murcia, Zamora y Ba-
leares.

OLIVAR

En Andalucía, Cataluña y Le-
vante es, en general, excelente
la fioración y cuaje de la acei-

tuna. En especial la fioración
fué abundante en Córdoba, Má-
laga y Cádiz. El cuaje ha sido
excelente en esta provincia y en
la limítrofe de Huelva. Existe
mucha muestra en los olivares
de Barcelona y Tarragona. Los
olivares de Málaga tienen buen
aspecto. En cambio, en Jaén, la
futura cosecha se teme que no
sea buena por la irregularidad
que existe actualmente, sobre
todo en las zonas más tem-

pranas.

Respecto al mes anterior, el
olivo ha mejorado en Cádiz,
Córdoba, Huelva, Almería, Gra-
nada, Málaga, Teruel, Albacete,
Castellón, Lérida, Tarragona,
Badajoz y Cáceres. Está sensi-
blemente igual, en Sevilla, Jaén,
Ciudad Real, Alicante, Barcelo-
na y Gerona. Ha empeorado en
Guadalaj ara y Huesca.

Haciendo la comparación res-
pecto al año anterior, la dife-
rencia es positiva en Cádiz,

Huelva, Sevilla, Almería, Gra-
nada, Málaga, Teruel, Albacete,

Castellón, Gerona, Lérida, Ta-
rragona, Badajoz, Cáceres, Na-
varra y Alicante. Está poco más
o menos lo mismo, en Toledo y
Baleares. Y la comparación es
desfavorable en Jaén, Ciudad
Real, Guadalaj ara y Huesca.

PATATA

Continúa en Castilla la Vie-
ja la plantación de la patata
tardía, estimándose que el pre-
sente año disminuirá algo la su-
perficie dedicada a este cultivo.
En Coruña se acabó de plantar
esta clase de patata. Por lo co-
mún, vegetan bien las de media
estación, aunque en algunas co-
marcas han sufrido daños por
las escarchas y los descensos de
temperatura impropios del tiem-
po en que estamos.

Se están obteniendo buenos
rendimientos de la patata tem-
prana en Cádiz, Sevilla, Alican-
te, Málaga, Castellón, Murcia,
Baleares y Valencia. En Gerona
se obtienen bajos rendimientos
para la patata de exportación.
Los agricultores de Ba.leares se
quejan de la poca cuantía del
precio que se paga al agricultor.

Continúa la recolección de esa
clase de patata en Cádiz, Mála-
ga, Alicante, Castellón y Co-
ruña.

En Las Palmas las parcelas
plantadas^ de patata tienen mal
aspecto por la sequía.

Respecto al mes anterior, las
patatas han mejorado en Cá-
diz, Granada, Jaén, Soria, Cuen-
ca, Guadalajara, Toledo, Teruel,
Castellón, León, Logroño, Lugo
y Vizcaya. Están sensiblemente
igual en Sevilla, Almería, Mála-
ga, Valladolid, Huesca, Alicante,
M u r c i a, Valencia, Salamanca,
Baleares, Barcelona, Gerona, Lé-
rida, Cáceres, Navarrá, La Co-
ruña, Orense, Alava,' Las Pal-
mas, Asturias y Santander.

Estableciendo la comparación
con iguales fechas del año an-
terior, resulta que las patatas
están actualmente mejor en Se-
villa, Almería, Jaén, Soria, Hues-
ca, Castellón, Murcia, Valencia,
León, Gerona, La Coruña, Pon-
tevedra, Alava, Vizcaya y San-
tander. Poco más o menos lo
mismo en Cádiz, Granada, Má-
laga, Palencia, Valladolid, Gua-
dalaj ara, Toledo, Teruel, Balea-

res, Barcelona, Lérida, Cáceres,
Logroño, Navarra, Lugo, Oren-
se y Asturias. Las perspectivas
son peores en Cuenca, Alicante,
Salamanca y Las Palmas.

FRUTALES

En algunas zonas, de ambas
Castillas y León, los frutales han
sufrido daños por la coinciden-
cia de las heladas tardías con el
período de floración, y aun sin
llegar a helar, simplemente por
las bajas temperaturas. Así ha
sucedido de un modo especial en
Avila, Cuenca y Albacete (con
excepción para esta provincia
del almendro). En León, las re-
feridas heladas h a n afectado
notablemente al nogal, del cual
se va a obtener escasa cosecha.

Los agrios han tenido mucha
flor en Baleares, Alicante, Mur-
cia y, sobre todo, en Valencia.
En esta provincia queda ya poca
naranj a por recolectar.

Se prevé, en conjunto, una
buena cosecha de almendra,
siendo francamente buena la
impresión respecto a Albacete,
Alicante, Baleares, G ranada y
Málaga.

La cosecha de garrofa será es-
casa en Valencia y mediana en
Baleares.

En Murcia hay buena cosecha
de melocotón y mediana de al-
baricoques.

Aparte de los agrios, para los
frutales no hay buenas perspec-
tivas en Alicante ; en cambio, en
Huelva sucede lo contrario. En
Jaén todos los frutales tienen
f r u t a de excelente calidad y
ofrecerán buenos rendimientos.

En general, la producción de
fruta será más abundante que
la del pasado año en Andalucía,
Levante, Cataluña, Navarra y
Rio j a.

VARIOS

En algunas zonas de Huelva
hay en el viñedo mucho oidium
y mildiu. En las cepas de Zamo-
ra se aprecian bien los daños
que causaron las heladas tardías.
En general, es bueno el desarro-
llo vegetativo del viñedo y muy
favorables las condiciones de
humedad del suelo, presentando
buena y abundante muestra des-
pués de una vigorosa brotación.

Los linares de Granada tie-
nen buen aspecto; en cambio,
se teme que en esta provincia
la cosecha de caña de azúcar no
pase de mediana.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
IMPRESION DE SUS CAMPOS Y COSECHAS

Bajo la impresión favorable y
el sígno del más esperanzador
optímismo por la recuperación
de un año que ya se creía per-
dido vive hoy el esforzado la-
brador manchego. Ya están sus
espigas abatidas por el certero
golpe de la hoz y a buen recau-
do de los efectos, siempre malig-
nos, de tormentas y malos aires,
ya que por la benéfica influen-
cia de las lluvias tardías de ma-
yo y junio logró recuperarse en
parte muy digna de estimarse
aquella cosecha que apuntara el
inestable febrerillo loco, y que
marzo y abril estuvieron a pun-
to de malograr.

En efecto, la cosecha cerea-
lista de la Mancha en este ejer-
cicio agrícola va a resultar a to-
das luces satisfactoria y pudie-
ra ser superior a la dei pasado.
Las cebadas se han segado en
condiciones, por lo poco usua-
les, casi desconocidas en estos
ambientes labradores. Se han
segado semiverdes el 90 por 100
de las cebadas de secano, y no
por aquello de "quien siega ver-
de siega de balde", sino porque
las lluvias, oportunísimas, hicie-
ron crecer con rapidez de vér-
tigo los ahijamientos como para
cooperar al incremento de la co-
secha en proporciones de un 20
y hasta en un 30 por 100. Estos
brotes, que aparecían c o m o
adormecidos, han llegado a igua-
lar la talla de los padres y lo-
grar una granazón aceptable,
pero no secaban con la necesa-
ria celeridad y fué preciso ini-
ciar la siega para salvar la co-
secha, cuya parte más nutrida
correspondía a la de los padres,
ya completamente en sazón.

Aunque para todo lo sembra-
do la lluvia de finales de mayo
fué providencial, para las ceba-
das vinieron a ser como el golpe
de gracia que las salvara, y aun-
que no muy crecidas, puede te-
nerse la certidumbre de que sus
rendimientos será por el orden
de: 30 semillas por unidad de
siembra para los secanos ; de 40,
como mfnimo, para los regadíos,
y de 50, también mínimo, para

los sembrados favorecidos sobre
huertas y terrenos especialmen-
te preparados.

Además de verdegueantes, se
han segado en las peores condi-
ciones imaginables. Se han se-
gado muy trincadas todas ellas,
y las de mayor desarrollo, com-
pletamente tumbadas, lo que ha
originado gran encarecimiento
en los jornales de siega por el
mal estado en que se encontra-
ban las siembras, agravado por
la escasez de brazos, que ha su-
pervalorado su trabajo, y que
desde 300 y 350 pesetas que se
ajustaran por fanega en la mo-
dalidad de destajo antes de las
lluvias para sembrados de entre
25 y 30 semillas, han llegado
después a pagarse hasta 600 pe-
setas, aunque haya habido pro-
pietarios que, ante estas cir-
cunstancias, decidieran o p t a r
por el sistema de jornales de
diez horas, de los que se. sabe
se han visto forzados a rebasar
el tipo oficial de las 64 pesetas
ante el temor de quedarse sin
segadores y sin posibilidad de
suplirlos.

Por parte de los trigos en sus
más diversas variedades-pues
la Mancha estudia con ahinco
tipos modernos más reproducti-
vos-, la cosecha, en términos
generales, es francamente bue-
na y es posible supere a la del
pasado afio. Su granazón, mag-
nífica, dará pesos superiores a
los 44 kilos por fanega ya habi-
tuales. Los silos que estratégica-
mente construyera el Servicio
Nacional del Trigo por esta re-
gión ya están preparados para
recibir los grandes contingentes
trigueros, que, como el pasado
año, servirán para batir todas
las marcas nacionales de pro-
ducción, a buen seguro que por
primera vez en la historia.

Y merecen una mención es-
pecial las leguminosas, pues ten-
drán un año espléndido, y de
las gramíneas, sobre todo y muy
particularmente, las avenas. Es-
tas, beneflciadas por las precipi-
taciones tardías, darán resulta-
dos insospechados, máxime si se

tiene en cuenta su deficiente
nacimiento. T o d a s, absoluta-
mente todas, se encuentran muy
amacolladas y crecidas y en con-
diciones de disputar la supre-
macía a todos los demás cerea-
les sembrados en el campo.

Es evidente de que a pesar del
poco conocimiento que del algo-
dón se tiene en la Mancha, su
cultivo va adquiriendo muchos
adeptos. Toda la provincia de
Ciudad Real va experimentando
la influencia de su cultivo, y des-
de la pedanía de Llanos del Cau-
dillo, en Manzanares, con las
explotaciones de la Zona Man-
cha del Instituto Nacional de
Colonización, pasando por Al-
magro, Aldea del Rey, el Campo
de Calatrava y Porzuna, hasta
la confluencia con la provincia
de Badajoz; por el sur, hasta la
de Jaén, y por el nordeste, has-
ta la de Cuenca, sólo queda ex-
ceptuada la p a r t e noroeste,
monta,ñosa y fría, que hasta
ahora se encuentra ajena a la
explotación de esta malvácea.

La simiente más usual hasta
ahora en estos terrenos manche-
gos viene siendo de la variedad
"Security", tipo americano, de
la que se ha llegado a conseguir
una muy perfecta aclimatación,
con rendimientos por el orden
de 1.200 a 1.300 kilos por hectá-
rea, y cuya equivalencia puede
calcular, entre fibra y el precio
oficial concedido, entre las 18 y
20.000 pesetas, a las que dedu-
ciendo el gasto natural de las
atenciones del terreno, abonos,
regadíos y recogidas, que repre-
sentan un desembolso aproxi-
mado de 3.500 a 4.000 pesetas, se
habrá podido lograr la conse-
cuencia de que su cultivo es a
todas luces remunerador.

Los agricultores se van dando
cuenta de lo interesante que re-
sulta este cultivo, máxime si se
tiene en cuenta las facilidades
que proporcionan a los cultiva-
dores las concesionarias al an-
ticipar las semillas y abonos ne-
cesarios, como igualmente an-
ticipos en metálico hasta de mil
pesetas por hectárea, a reinte-
grar con el valor de la cosecha.

Reina gran expectación entre
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los vitivinicultores de toda la
Mancha, como en el seno de las
grandes cooperativas vinícolas,
de reciente institución en estas
zonas productoras de vinos man-
chegos, ante 1 a s perspectivas
que el mercado y actividades vi-
nicultoras pueden adquirir en
estos momentos tan críticos por
que atraviesan sus productos.
En 1 o s círculos generalmente
bien informados se comenta un
hasta ahora poco conocido ru-
mor de que el sector alcoholero
puede salvar la aguda crisis de
los vinos comunes al dedicar
para la quema de sus aparatos
de alcohol un todavía no deter-
minado número de hectólitros
de vinos, que pesan en el am-
biente como posible excedente y
que es causa de desequilibrio en
la Bolsa comercial de este tan
frágil negocio vinícola.

Según estas autorizadas fuen-
tes informadoras, dignas de
crédito absoluto, aseguran que
en reciente Consejo de Minis-
tros han sido aprobadas las
normas para la Reglamenta-
ción de los negocios alcohole-
ros. En ellas se establece el to-
pe máximo de los alcoholes ví-
nicos de noventa y sei^ grados
hasta el límite de veintitrés pe-
setas litro, en la inteligencia
que, de no rebasarlo, no habría
de producirse una nueva salida

al mercado de otros contingen-
tes de alcoholes industriales de
melazas.

Esta noticia, tan de suyo im-
portante, ha causado la consi-
guiente alarma en el mercado
interior y ha disminuído la
oferta. Las compras de vinos
para quema que en estos días
se han llevado a buen fin en
plazas alcoholeras tan impor-
tantes como Tomelloso, Manza-
nares y Socuéllamos rebasan las
100.000 arrobas, y es buen sín-
toma, que invita a creer en una
rápida solución de la crisis vi-
nícola, que coaligada a los in-
formes que son ya de dominio
público de la pronta formaliza-
ción del Consejo Regulador de
la denominación de Origen
Mancha, que está en estudio de-
finir para delimitar las juris-

dicciones correspondientes a
Mancha Alta y Mancha Baja,
como asimismo las posibles ex-

portaciones a Alemania, Austria
y Turquía de estos vinos man-
chegos, es lógico contribuyan a
suavizar el ambiente y despejar
la zozobra que pesa tan acusa-
damente sobre el negocio de los
vinos de pasto.

Las cotizaciones, al día, del
sector alcoholero y sus deriva-
dos en la zona de la Mancha son
las siguientes:

Alcohol vínico rectificado de
96 grados, 21-21,25 pesetas li-
tro.

Flemas de orujos de 33 gra-
dos, 15,50-15,75.
Vinos de fábrica, 15,50-16 pese-
tas hectógrado.

Mostos azufrados, 17 pesetas.
Mistelas blancas, 21,50-21,75.
Holandas vínicas, 15,50.
Madres centrifugadas 50 gra-

dos, 12 pesetas grado y cien ki-
los.

Vinagres puros de vino: pox•
partida, a 4-4,15 pesetas grado y
arroba; por piperío, a 4,25.

M. DIAZ-PINES

Entrega de premios en la Cámara
de Comercio de Madrid

En el Salón de actos de la Cá-
mara Oficial de Comercio de
Madrid se celebró una solemne
sesión el día 25 del actual, con
objeto de hacer entrega a los
señores Santi y Pinillos de los
premios que dicha Entidad les
ha cóncedido por sus magnífi-
cos trabajos en relación con la
"Valoración de los negocios y
de los locales de negocio". Co-
menzó el acto con la lectura, a
cargo del secretario de la Cá-
mara, de las Bases del Concursa
y del acta del Jurado encargado
de discernir el premio de pese-
tas 25.000 entre los catorce tra-
bajos presentados, habiéndose
estimado, de acuerdo con las
bases citadas, que se debía pro-
poner la división del único pre-
mio en dos iguales de 12.500 pe-
setas, por considerar que los es-
tudios realizados por los seño-
res Santi y Pinillos eran igual-
mente merecedores de ello. A
continuación. hizo uso de la pa-
labra el presidente de la Cáma-
ra, para manifestar la satisfac-
ción de este Organismo ante el
éxito del Concurso, y por la sig-
nificacióri y brillantez del acto

que se estaba celebrando, decla-
rando que la Cámara, siempre
atenta a los dictados de la rea-
lidad, había creído canveniente
que se sentasen las bases cien-
tíficas de apreciación del justo
valor de los negocios y de los
locales de negocio, ya que estos
últimos se ven afectados fre-
cuentemente por la expropiación
forzosa, con motivo del creci-
miento en las poblaciones, sien-
do justo que al expropiado se
le compense en la debida for-
ma, por lo cual hay que empe-
zar por arbitrar el procedimien-

to de valoración, aplicable al

caso.
Los dos señores galardonados

dieron las gracias, con breves y
sentidas frases, después de re-
cibir el importe del premio y el
diploma correspondiente. A con-
tinuación, en la terraza del edi-
flcio se sirvió una copa de vino
español, acto que resultó muy
animado.

Felicitamos a los señores San-
ti y Pinillos, especialmente al
primero de ellos, distinguido in-
geniero agrónomo, colaborador
de esta Revista.

OFERTAS Y DEMANDAS
O F E R T A S

SE VENDE ALMAZARA dos prensas hídráulicas perfecto estado conserva-

cíón. Dirigirse a José Hurtado, Conde Montornés, 1. Valencía.

354



AGRICULTURA

LOS 1VIEt^CADOS DE PATATAS
Y LEGUM6RES

GENERALIDADES

Durante el silencio forzoso de
esta crónica, se mantuvieron y
agravaron 1 a s dificultades de
venta de patata tardía en todas
las provincias que la producen,
señalándose en abril precios de
0,30 pts/kg en las Alpuj arras, y
de 0,40 pts/kg en La Valdavia
y La Ojeda; precios poco remu-
neI•adores, agravado el proble-
ma porque ni a esos precios ha-
bía suficiente demanda, y el ex-
cedente, pequeño en porcentaje,
no tenía aprovechamiento en la
propia casa del agricultor, ca-
rente de una ganadería, como
la de cerda, que pudiera apro-
vechar la patata que, desde el
principio de campaña y debida-
m.ente ensilada, sustraería del
mercado patata pequeña, defor-
me y deteriorada parcialmente
por causas diversas.

En realidad la patata vieja
que sobró no ha sido mucha y
su precio no ha tenido recupe-
raciones por la presencia de la
patata nueva, de ^a que ha ha-
bido una buena cosecha ; sola-
mente en Málaga se ha pasado
de las 60.000 Tm, y los pre.;ios
iniciales bajaron rápidamente a
1,50 pts/kg para la patata ^e
exportación, de las variedades
Royal Kuidney y Etoile de León,
y de 1 pts, baj ando a 0,90 en
junio, para el mercado interior.

El curso de los precios ha sido
diferente en las exportacionFa
de Baleares, donde, comenzadc,s
a 1,50, se han elevado hasta
2,25 pts/kg a última hora.

En Andalucía, y coneretamen-
te en Sevilla, se adquirió la pa-
tata nueva a precios tan bajos
como 0,60-0,75 pts/kg, aunque a
flnes de junio subió ligeramente
a 0,85 pts/kg; de todas formas
es Andalucía la región de pata-
ta más barata.

En conjunto el agricultor no
se encuentra satisfecho con es-
te cultivo ; aunque es cierto que
hoy se consume bastante menos
patata que hace diez años, por
haber otros muchos alimentos,
es posible que la superficie de

siembra se reduzca más de lo
que conviniera.

Se pone de manifiesto la ne-
cesidad de orientar la produc-
ción hacia variedades de cali-
dad, pues al superarse la etapa
en que era preciso obtener una
gran cantidad de tubérculos pa-
ra ofrecer el único artículo ba-
rato que completara una ración
alimenticia, que en años afortu-
nadamente quedados muy atrás,
era escasa. Así, plausiblemente
se fué hacia variedades mixtas
de consumo humano e indus-
triales, como eran, o son, Alava,
Vora.n, Ostbote, Arlucea, Alpha,
Broendeslev, etc.

Ahora que prácticamente hay
exceso de producción, cabe evo-
lucionar despaciosamente hacia
una mayor proporción en la par-
ticipación de variedades espe-
ciales para el consumo huma-
no; se dice despaciosamente,
porque el consumidor ordinario
no está en condiciones de dar un
precio a las variedades culina-
rias de élite, que compensen de
su menor rendimiento y mayo-
res exigencias en tierras y cul-
tivos; cabe empezar por esplo-
tar la demanda más exigente de
un mercado restringido de las
grandes ciudades, que pagaría
buenos precios por patatas de
primera calidad, variedades fi-
nas sin sabores extraños pro-
ducido^s por algunos insectici-
das y con magnífica presenta-
ción, que se pueda ofrecer uni-
forme a lo largo de gran parte
de la campaña. Se han hecho
ensayos para atender esta de-
manda especial, y con buen re-
sultado ; en algunas comarcas,
y en especial en los regadíos
próximos a los grandes merca-
dos consumidores, se aprecia
cierta demanda de variedades de
alta calidad culinaria, como Ro-
ja Riñbn, Bintje, Saskia, Urgen-
ta, Eigenheimer, etc.; algunas
variedades, como la Bintje de
los regadíos de Guadalaj ara,
han alcanzado precios que han
rebasado en una peseta por ki-
logramo a las variedades que
dominaban el mercado.

Por otra parte, hay que hacer
notar que las tierras propia-
mente tardías de Castilla, León
y Alava no se prestan bien a
producir estas variedades más
delicadas, por lo que son casi
siempre los agricultores de di-
chas comarcas grandes pro-
ductoras los que más perjui-
cio reciben de sus excesos de co-
secha, tanto más cuanto que los
cuatro mercados más importan-
tes de España se abastecen de
zonas próximas, y así es sabido
que Madrid prefiere las cosechas
de los regadíos del Tajuña, Tajo
y Jarama, donde los grandes co-
merciantes del ramo están de-
jando sentir su influencia para
realizar ese cambio varietal que
se preconiza, mientras que las
zonas más antiguas de secano
tendrán que atender a nuevas
formas de consumo : consumo
por el ganado, especialmente de
cerda, y consumo por la indus-
tria, sobre todo feculera, para
las cuales b a s t a n variedades
más ricas en almidón y produc-
tivas.

Otras regiones, como Galicia y
Asturias, no tienen problema tan
difícil, ya que son grandes con-
sumidoras de patata, con me-
dias por habitante muy superio-
res a las medias españolas;
tampoco son muy exigentes en
calidad, colno lo prueba la de-
manda creciente de la variedad
Alava, que hasta hace poco era
la básica de la producción espa-
ñola, hoy superada por la Arran
Bauner, cuya cualidad mancha-
diza no la hace la más apropia-
da para Galicia, a pesar de sus
buenos rendimientos.

EXPORTACIONES

En cuanto al volumen del co-
mercio de exportación de pata-
tas, es probable que 1957 seña-
le el récord, y no se pecaría de
optimismo si se dij era que se
pueden alcanzar las 150.000 Tm,
gracias al apoyo que el Ministe-
rio ha dado, concibiendo opera-
ciones de trueque, que por aña-
didura van a contribuir a resol-
ver la urgencia de la mecaniza-
ción del campo de España, por-
que la industrialización e s t á
produciendo ya los resultados

355



4liR 1 CULTUR•

que se apetecían, y que son los
mismos que se produjeron en
los países pioneros en la trans-
formación industrial: Inglate-
rra, Alemania, Estados Unidos,
etcétera. Efectivamente, la de-
manda de tractores es hoy in-
saciable, y aquellas cifras de
37.000 tractores que hace siete
años se señalaban como una as-
piración en el I Congreso Na-
cional de Ingeniería Agronómi-
ca, quedan hoy empequeñecidas,
y no sería exagerado decir que
el parque de tractores absorbe-
ría en este momento un total de
70.000 unidades de haber la su-
flciente oferta a precios inter-
nacionales. Las exportaciones de
patatas de manera reiterada han
contribuído a la formación de
dicho parque. Este año hay fa-
cilidades, porque los precios in-
teriores y el trueque permiten la
competencia ; buena prueba de
ello son las exportaciones al
Uruguay, cuyos concursos men-
suales los toma España, expor-
tándose a razón de 15.000 Tm
por mes, exportaciones que qui-
zá puedan continuar a lo largo
del verano.

Asimismo, y a pesar de los ba-
jós precios del Reino Unido, se
sigue exportando, y ello sin pre-
cedentes, patata mallorquina al
Reino Unido; a buenos precios
para el agricultor, y se dice sin
precedentes porque hay prepa-
rados embarques para los prime-
ros días de julio.

Las heladas de abril e inun-
daciones en muchos países eu-
ropeos mantienen precios altos
en Francia y Holanda, y ello in-
dudablemente nos favorece.

PRECIOS

Como ejemplo curioso y ex-
cepcional, en el panorama del
curso de precios de muchos pro-
ductos agrícolas, y desde luego
de todos los industriales y ser-
vicios, se hacen flgurar en el
cuadro adjunto los precios má-
ximos y mínimos habidos en los
seis primeros meses del año en
el Mercado Central de Madrid
desde que se declaró libre el co-
mercio de la patata.

Enero Febrero Msrzo Abril Mayo Junio

1951 . . . . 3,20-2,90 3,50-3,20 3,50 3,50-3,20 3,20-2,10 2,20-1,35
1952 . . . . 1,22-1,14 1,20-1,00 1,00-0,75 0,85-0,60 1,35-0,60 1,30-1,05
1953 . . . . 1,55-1,30 1,60-1,40 2,25-1,85 2,30-1,90 2,40-1,95 2,50-2,40
1954 . . . . 1,80-1,45 2,00-1,65 1,90-1,65 1,90-1,75 2,30-1,75 1,80-1,45
1955 . . . . 2,00-1,50 1,40-1,15 1,50-1,20 1,45-1,15 2,00-1,40 2,20-1,65
1956 . . . . 1,55-1,25 2,05-1,35 2,47-2,10 2,37 2,48-2,46 1,85-1,80
1957 . . . . 1,90-1,60 1,93-1,80 - 1,80-1,20 - 1,80-1,60

En relación con 1951, los pre-
cios son muy inferiores en 1957,
y sobre todo en el segundo tri-
mestre del año hay que remon-
tarse a la gigantesca cosecha de
1952 para encontrar precios in-
feriores, lo que hace pronosti-
car todavía una retracción de
superficie, sobre todo en los re-
gadíos que tienen fácil la susti-
tución de esta cosecha por otras
más remuneradoras.

En junio ha subido el precio
un 15-25 por 100 en relación
con mayo, reflriéndonos al cam-
po; son excepción las zonas pro-
ductoras de Málaga, Granada y
Sevilla en las que los precios no
se logran remontar.

El cuadro adjunto resume, co-
mo de costumbre, el estado de
los precios en las principales
plazas:

P L A Z A

Alicante ... ... ... .
Barcelona ... ... ..
Bilbao ... ... ... ..
Castellón ... ... ..
Granada ... ... ...
León ... ... ... ... .

patata, hay todavía flj ados pre-
cios máximos.

El mercado de legumbres, por
las mismas razones que las pa-
tatas, corre una evolución simi-
lar, ya que su demanda y su par-
ticipación e n 1 a alimentación
del pueblo han disminuído.

Las lentejas están paraliza-
das en espera de la nueva co-
secha.

Cosa similar sucede con las
judías. Mallorca ofrece ya pocas
a 7,75 pts bordo Palma, lo que
supone una baja respecto a ma-
yo> en que también se hicieron
transacciones a 7,90 pts/kg.

La alubia riñón se ofrece a
11,15 pts/kg, y la jaspeada a
8,10 pts. La blanca leonesa a
todo monte, a 9,40, y la panta, a
7,30, con pocas operaciones.

El garbanzo, paralízado, pen-
diente de la nueva cosecha, cu-

AI egricultor
A1 Por meyor

Compra Venta

1,00 1,10
1,20-1,25 1,25-1,35

1,00 1,05
0,80-0,85 0,90-1,00

AI público

1,50-1,60 1,80-2,00
1,70 -

1,50
Lodosa ... ... ... .. 1,15 -
Madrid ... ... ... .. 1,60-1,80 1,80-2,20
Málaga ... ... ... .. 0,90 -
Murcia ... ... ... .. 0,90 -
Orihuela ... ... ... . 0,90-0,95 -
Oviedo ... ... ... .. 1,00 - 1,35
Santander ... ... .. 1,00 -
Sevilla ... ... ... .. 0,85-0,90 - 0,90-1,00 1,10
Tarragona ... ... .. 1,10 -
Valencia ... ... ... 0,90-1,00 1,00-1,10
Vitoria ... ... ... .. 1,50-1,60 1,90

En algunas plazas, como Vi-
toria, y a pesar del exceso de

ya superflcie es menor de todas
las comarcas.J. N.
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PROTECCION A LAS VARIEDADES

DE ROSA Y CLAVF.I.

En el Boletín Ojic^i^l del Estndu del
día 1 de junio de 1957 se pub:ica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así:

1:° Anualmente, y con anterioridad
a la iniciación de cada camparia agrf-
cola, el Instituta Nacional de Investi-
gaciones Agronómicas g^uhlicará la lis-
ta de Variedades inscritas en su Re-
gistro de Variedades de Plantas para
las especies vegetales rosa y clavel, y

concretará cuáles deben ptrotegerse en
beneficio del esfuerzo de sus ohtento-
res y las características de esa protec-
ción en cada caso.

Serán condiciones inexcusables pa-
ra poder gozar dc la protección no ha-
berse contratado libremente en el mer-
cado nacional antes dc su inscripción
en el Registro y proceder de un ob-
tentor reconocido como tal p^r el mis-
mo.

... ^ Se considera acto clandestino a
los efectos previstos en el artículo ter-
cero. apartado tercero, del Decreto de
'L7 de marzo de 1953. el cultivo, mul-
tiplicación y contratación, sin autori-
zación del obtentor, de aquellas varie-
dades de rosa ,y clavel inscritas en el
Registro de Variedades de Plantas del
Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas y sobre las que éste haya
detinido la protección con arreglo a lo
dispuesto en el número primero de
esta Orden.

3.° lgualmente se considerará co-
mo fraude cualquier falseamiento de
las características que correspondan,
según el Registro de Variedades d.e
Plantas, a una variedad de rosa y cla-
vel inscrita, presentándolo al comercio
con el nombre legal correspondiente;
todo ello en aplicación del artículo
cuarto del mencionado Decreto de 37
de marzo de 1953.

4.° El Registro de Variedades de
Plantas del nombrado Instituto fijará

cl plazo de duración de la protección

de cada variedad vegetal de carácter

ornamental a los efectos de aplicación

rie lo dispuesto en la presente Orden.

,i.° Las variedades de clavel o ro-
sal obtenidas en el extranjero podrán
introducirse y registrarse en el Re-
gistro de Variedades de Plantas del
Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas, a través de un introduc-
tor español debidamente autorizado
por el obtentor a juicio del citado Re-
gistro. El introductor gozará de la de-
fensa al efecto estahlecida dentro .le
las limitaciones de plazo que para las
introducciones se señalen por el alu-

dido Registro de Variedades de Plan-
tas.

6.° Los preceptos contenidos en ia
presente Orden ministerial tendrán
aplicación a las variedades vegetales
de rosa y clavel inscritas desde el co-
mienzo de funcionamiento del Regis-
tro en 1 de septiembre de 1953 y a las
que en lo sucesivo vayan inscribién-
de la primera campaña de cultivo de

dose. rigiendo en todo caso a partir
cada una de esas especies vegetales,
contada desde la fecha de publicacicín
de la presente Orden.

Madrid, 23 de ma,yn dP 1957.-('ri-
novas.

EXYLOTACIONES AGRARIAS FAMI-
LiARES PROTEGIDAS EN LA CO-

RU1CtA

NJn el Boletí^a Oficial del Est¢do del
dfa 3 de junio de 1957 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así :

1.° Se convoca un segundo concur-
so para la concesión del tftulo de •Ex-
plotación Agraria Familiar Protegida».

de acuerdo con el Decreto de 27 de
enero de 1956, en la provincia de La
Coruña.

2P A este concurso podrán acudir
aquellas Empresas agrarias familiares
explotadas directamente por los pro-
pietarios de ]os correspondientes pre-
dios, y que reúnan las condiciones si-
guientes:

a) Suficiencia económica en la pro-
clucción de la tierra en orden a la sa-
tisfacción de las necesidades de la fa-
milia campesina, una vez atendidas
las exigencias de una buena explota-
ción.

b) Que constituyan un coto redon-
do bajo un lindero continuo, y, si así
no fuere, que esté formado por un re-
ducido número de parcelas, siempre
que la distancbia entre ellas no acuse
un notorio perjuicio para su buena ex-
plotación, o sea una consecuencia ne-
cesaria de la naturaleza del terreno.

c) Que el tipo de explotación ac-
tual, o aquel otro en que pueda trans-
formarse la finca, sea suficiente para
absorber la capacidad del trabajo de
una familia.

d) Que de hecho las operaciones
que exija ]a explotación se realicen
fundamentalmente por el propietario
y familiares que con él habiten en !a
vivienda radicada en la finca o en sus
inmediaciones.

e) Que la empresa de tipo familiar
sea típica de la zona o comarca, sus-
ceptible de una explotación racionai
en donde se armonicen, cuando me-
nos, los aprovechamientos agrícolas

con el sostenimiento de un adecuado

peso vivo de ganado en la prop^ia ex-

plotación.

f) Que las exp'otaciones no tengan
menos de dos hectáreas ni sean supe-
riores a diez, segtín su mayor o menrn•
productividad.

3.° Los propietarios q u e deseen
acudir a estos concursos, a fin de ob-
tener pa arsus explotaciones la decla-
ración de «Explotación Agraria Fa-
miliar Protegida». deberán presentar
sus instancias en la Jefatura Agronó-
mica de La Coruña, antes del día pri-
mero de próximo mes de julio.

4.° El número máximo de títulos
que podrán otorgarse será el de diez,
distribufdos entre las empresas agra-
rias de las distintas zonas caracterís-
ticas de la provincia, no pudiéndose
otorgar más de uno de dichos títulos
en un mismo término municipal, ni
tampoco concederse nuevos tftulos en
los términos municipales en que exis-
tan fincas que fueron declaradas .Ex-
plotaciones Agrarias Familiares Pm-

tegidas» por rden mini.^terial de ]0 ae
julio de 195Cz.

5.° Una vez finalizado el plazo pa-
ra presentación de instancias la Jefa-
tura Agronómica provincial dará cum-
plimiento a lo dispeusto en el artículo
cuarto del Decreto de 27 de enero de
1956, elevando a la Dirección Gencral
de Agricultura las solicitudes presen-
tadas, acompañadas del informe que
dicho precepto exige.

A]a vista de esta documentación.
la Dirección General de Agrícultura.
a través de la Jefatura Agronómica.
someterá a la consideración de los in-
teresados cuyas fincas reúnan las me-
jores condiciones para los fines perse-
guidos, los correspondientes planes
completos de transformación y mejora.
dándose para ello un plazo de diez
dfas, durante el cual podrán proponer
las modificaciones que estimen opor-
tunas.
Si transcurrido dicho plazo no se

recibe contestación alguna, se enten-

derá que renuncian al concurso.

6.° Finalizado el plazo concedido a
los interesados, la Jefatura Agronó-
mica elevará a la Dirección General
de Agricultura los planes de transfor-
mación y mejora, con las alegaciones
de los propietarios y con las modifi-
caciones que, a su juicio, deban intro-
ducirse en su caso cn los referidos
planes una vez ofdo el parecer de

aquéllos.

7.^ La Dirección General de Agri-
cultura, a la vista de todos estos ante-
cedentes, formulará y someterá a'.a
ulterior decisión del Ministerio de
Agrictiltura la propuesta de resolu-
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ci<ín ^del concurso, así como los defi-
nitivos planes de transformación y

mejora que deáan realizarse en las
exp:otaciones, de acucrdo con los in-

tere;ados.
E1 acuerdo resolutorio del concurso

será adoptado por c^, ^linisterio de
Agricultura, sin Guc contra dicha deci-

sión pueda intert'onerse recurso al-

guno.
. Las explotaciones que obtcngan

el título, tendrán derecho a cuantos
beneficios concede el Decreto de 27 de
enero de 195G, así c^,rno las obligacio-

nes que en el artículo sexto del mia-
mo se ^ndican, y cuyo incump:imien-
to llevará aparejada la pérdida del (^-

tulo de «Ezplotación Agraria Fami-

liar Protegida», en la forma que en el

mismo artículo se previene.
Madrid, 21 de mayo de 1957. CG-

novas.

Ĉxtracia del

BOLETIN . OFICIAL
DEL ESTADO

Concu^ión de prennio5 de Investiga+ción

Agr,u•ia., PrenSa :lgrít•olu, ^IaesbrUS \a-

ci^n^naley y Ofiei[h Agrícolas.

Orden del Ministerio de Agrícuaura,

fecha 11 de mayo de 1957, ^obre conce-

sión de premios de Investigacíón Agra-

ria, Prensa Agl'ícola, aMestros Naciona-

les y Oficios Agrícolas_ («B. O.» del 15 dc

mayo de 1957.)

Plau de ooloni•r.ación de 1-a zona regable

del canal dc /),rhllarua.

Orden conjunta de :os Ministerios de

Obras Públicas Y de Agricultura, fecha

27 de maYO de 1957, por la que se aprue-

ba el lan Coordinado de Obras de la

primera parte de :a zona regable por el

canal de Orellana (Cáceres y Badajoz).

(«B. O.» del 15 de mayo de 1957.)

hibros de textu para lah enseñan•r.as

dc cuna.ta.ces .>'gricntav,

Resolución de la Dirección General de

Coordinación, Crédito y Capacitación

Agraria del Ministerio de Agricultura.

por la que se convoca un concurso so-

bre libros de texto para :as ensefianzas

de capataces agrícolas, («B, O.» del 18 de

mayo de 1957. )

Esouelas Nac:anat:[^s de Orientaciún

Agrícol^t.

Orden del Ministerio de Educación Sa-

ciona:, fecha 2 9de marzo de 1957, por

la que se consideran Escuelas Naciona-

les las que se citan de Orientación Agrí-

cola. («B. O.» del 20 de mayo de 1957.)

Ordcn Civil del :^>{érito Agrí^cola.

Ordenes del Ministerío de Agricultu-

ra, fecha de mayo de 1957, por las

que se ccncede el ingreso en la Orden

Civil de. Mérito Agrícola, con la catego-

ría que se indica, a los sefiores que se

mencionan, («B, O.» del 20 de mayo de

1957. )

Auxilios a terrenos mocedizos, arent[tes

y dunav.

Orden del Ministerío de Agricuaura,

fecha 16 de mayo de 195Z, por la que

se extienden lcs benefícios de la Ley de

Auxilios a las repoblaciones, a los terre-

nos movedizos, arenales y dunas de pro-

piedad particular, («B, O.» del 24 de

mayo de 1957. )

t"cntrales Lecheras,

Orden conjunta de los Ministerios de

la Gobernación y Agricultura, fecha 16

de mayo de 1957, por la que se con-

cede ampliación de plazo para tetmina-

ción de las obras de la Central Lechera

de Pamplona. («B. O.» del 25 de mayo

de 1957.)

En el «Bo:etín Oficial» del 28 de ma-

yo de 1957 se publica una Orden con-

junta de :os Ministerios de la Gober-

nación y de Agricultura, fecha il de

abril de 1.957, resolviendo el concurso de

adjudicación de Centrales Lecheras en

Palma de Mallorca.

En el «Boletín Oficial» del 29 de ma-

yo de 1957 se publíca otra Orden con-

junta de los mismos Departamentos y

fecha 10 de abril de 1957, por :a que se

convalida a«Central Lechera de Bur-

gos, S. A.» el abastecímiento con leche

hígienizada y envasada.

En el «Boletín Oficial» del 15 do ju-

nio de 1957 se publica una Orden con-

junta de los Ministerios de la Gober-

nacíón y de Agricultura, fecha 5 de:

mismo mes, por la que se autoriza la

puesta en marcha de la Central Lechera

adjudicada a la Cooperativa de Pro3uc-

tos de Leche de Badajoz.

En el «Boletín Ofícial» del 21 de ju-

nio de 1957 se publican otras dos Or-

denes conjuntas de los citados Depar-

tamentos y fecha 12 del mes actual, por

las que se resuelve el concurso abierto

para la concesíón de Centrales Lecheras

en La Coruña y se autoriza la puesta

en marcha de la Central adjudicada a

«Central Lechera Vizcaína, S: A.».

ríncas manifiestamente mejor.ables,

Decreto del Minísterio de Agricultu-

ra, fecha 10 de mayo de 1957, por el

que se declara fínca manífiestamente

mejorable a la denominada «Dehesón dcl

Conde», síta en el término municipal

de El Arahal (Sevílla). («B. O.» del 27

de mayo de 1957.)

En el mismo Bbletí,n se publica otro

Decreto del mísmo Departamento e idén-

tíca fecha, por el que se declara tam-

bién finca manifíestamente mejorable

la denominada «Las Povedas», del tér-

míno munícípal de Alcoba de los Mon-

tes (Ciudad Real).

En el «Boletín Oficíal» del 21 de ju-

nio de 1957 se publica otro Decreto del

mismo Departamento y fecha 31 del pa-

sado mes de mayo, por el que se dc-

clara finca manífiestamente mejorable

la denominada «Las Arrípas», del térmi-

no do Piedrabuena (Ciudad Real).

('on5trucción ubliga,trn•fa de ullxrgues

para ganudu ovino.

Orden de; Ministerio de Agricultura.

`echa 10 de mayo de 1957, sobre cons-

truccibn obligatoria de a:bergues para

ganado ovino en díversas fincas de las

pirovincias de Cáceres y Badajoz. («Bo-

letín Ofícial» del `L7 de mayo de 1957 )

En el «Boletín Ofícíal» dca 12 de ju-

nio de 1957 se publíca otra Orden dcl

mismo Departamento, sobre construc-

c:ón obligatorla de a:bcrgues para ga-

nado ovino en :as provincias de C'iudad

Real, Córdoba y Toledo.

('unsejo del Patrouat^to de casas Para fun-
cio^ktrivq del Ministerlo de Agricultura.

Orden del Mínisterío de Agrícuaura,

fecha 20 de mayo de 1957, por la que
se constituye el Consejo del Patronato
de casas para funcíonarios, («B. O.» del

31 de mayo de 1957. )

Tratamiento COntl'a la ntosca del olivo•

Resolución de la Dírección General de

Agricultura, fecha 24 de mayo de 1957,

hot la que se declara obligatorio el tra-

tamiento contra la mosca del olivo en

diferentes términos de la províncía de

Tarragona. («B, O.» del 31 de mayo de

1957. )

En el «BOletín Ofícial» del 2'1 de ju-

nto de 1957 se publica otra resolución

de la Dirección General de Agricultura,

fecha 15 de mayo de 1957, por la que

se declara obligatorlo el tratamíento con-

tra la mosca del olívo en diferentes tét•-

minos munícípales de la provincia de

Castellón.

V.•triedades protegida,q de ros:tles

y claveles.

Orden del Ministerío de Agricultura,

fecha 23 de mayo de 1957, por la que

se dictan normas para aplícacíón de la.s

dísposictones vigentes sobre fraudes de

variedades protegidas de rosas y clave-

les, («B. O.» del 1 de junio de 1957.)
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Ingreso en las Escuelus I•apcciales.

Derxeto de la Presídencía del Gobier-

uo, fecha 31 de mayo de 1957, por la

que se establece el número mínimo de

alumno^ que deben ingresar en las Es-

cue:as Especiales de Iugenieros Y Supe-

rior de Arquitectura durante el cux:so dc

195^-57. («B. O.» del 3 de junio de 1957.)

I'lan Coordinado de Obrns ^ de la •r,onu

domiuada por el I>zuttano «Ko^trito».

C^^den conjunta de los Ministerios de
Gbras Públicas Y de Agrícultura, fecha

8 de mayo de 1957.. por la que se mo-
difica ]a de 2 de marzo ^de 1956, que
aprobó el Plan Coordinado dc Obras de
los c•ana:es derivados del pantano «Rc-

sr•:itc» ( Cáceres y Toledol. ( «B, O.» de:
3 de junio de 1957. )

l^abriración dc leclxc eat Pol^^o.

^^rĈen de: Minísterío de Agricultura,

fecha 23 de mayo de 1957, por la que

se dc•claran las ptbporciones que en prin-

cípio han sído consideradas como ad-

mi^•íbles en el concur.^o convocado para

:a :nsta:ación de industrias de fabrica-

cion de leche en Po:vo. («H. O.» del 3 de

junío de 1957. )

('oncurtio de libros lutra la ensefianza

de eapatuces agrícolas.

ltesolución de la Dírección General de
Coordinación, Crédito y Capacitac'ón

Agraria, fecha 30 de abril de 1957, de-

clarando desiertos los premois correspon-

^'ías Decuarias•

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 3 de mayo de 1957, por la que se

aprueba la clasificació nde las vías pe-

cuarias existentes en el término muni-

cipal de Otero del Guardo (Palencia).
(«B. O.» del 7 de junio de 1957. )

F:mpaquet^tdo de plátanos Y demás frutos

de Canat•ias.

Orden del Ministerio de Trabajo, fe-

cha 31 de mayo de 1957, por la que se

modifican diversos artículos del Regla-

mento de empaquetado de plátanos Y

demás frutos de Canarias. («B. O.» del

8 de junio de 1957. )

Ley de Montes•

Ley de ]a Jefatura del Estado. fecha

8 de junio de 1957, sobre nueva Ley de

Montes, (uB. O.» del 10 de junio de
1957. )

lmpuesto del T'imbre.

Decreto-Ley de la Jefatura de: Esta-

do, fecha 31 de mayo de 1957, por e:

que se modifican alg2mas tarifas de la

Ley del 1 imbre de 14 de abril de 1956

(aB. O.» del 15 de junio de 1•957.)

Kevadorizu.cióu de exlstencias de trigo

y harina.

Decreto-Ley de la Jefatura del Esta-

do, fecha 31 de mayo de 1957, sobre re-

valoración de existencias de trigo y ha-

rina. («B. O.» del 17 de junio de 1957.1

d!entes al concurso de libros de ense- Kegulación de la campafia de cerealtw

hanza de capataces agrícoias. («B. O.» y leguminntiay 1937-58.

de: 3 de jtmio de 1957.) Decreto del Ministerio de Agricultura,
fecha 31 de mayo de 1957, por la que

'i'itulo dc ezplotatcioncs agrarias familiu- se regula la campafia de cereales y le-

res protegidav en La Coruira.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 21 de mayo de 1.9^57, por la que

se const^ituye un segundo concurso pa-

ra otorgar t.ítulos de Exp?otación Agraria

Familiar Protegida en la provincia de

La Corufia. («B. O.» del 3 de junio de

1957.1

I'r^idencia del ('onse.jo ^npe°inr
A^rnn^ími^•u.

Decreto del Mínisterio de Agricuau-

ra, fecha 23 de ma,yo de 1957, por el

que se nombra Presidente del Consejo

Agronómico a don Federico Bajo Mateos.

1«B. C.n del 4 de junio de 1957J

I^.^Plotaci(^n de yurimiento tle sale^

lxatfis i cas.

Decreto de la Presidencia del Gobier-

no. fecha 29 de mayo de 1957, por la

que se encomienda al Instituto Nacio-

nal de Industria la creacíón de una em-

presa para :a exp:otación del Yacimien-

to de sales potásicas. («B O.» del 7 de

jttnio de 19571

AGfi 1 ('L!L1'URA

guminosas 1957-58, («H. O.» del 17 de

junio de 1957.)

En el «Bolet(n O°icial» de: 24 de ju-

nio de 1957 se Attblica una circu:ar, nú-

mero 357, de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, dando

normas para la regulación de la cam-

paña con arreglo a lo ordenado en el
Decreto anterior.

Compensación por sacrificio obligatorio
de re5es.

Orden del Minísterío de Agricultura,

fecha 3 de junio de 1957, sobre com-

pensación al sacrlficio ob:ígatoroi de re-

ses. (aB. O.» del 18 de junio de 1957.)

Precio^ máximos de ^moltnración de gr•<t-

no para el consumo de agricultores.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 18 de junio de 1957, por la que

se fijan los precíos máxímos que podt^n

percibir las industrias moauradoras pa-

ra la molturacíón de granos para el con-

sumo de los agrícultores. (aB. O.» del

21 de junio de 1957.)

Conce,ntrvulóat lla^ru^larla.

Decreto del Mínísterio do Agricultu-

x•a, fecha 31 de mayo de 1957, por el

que, a efectos de su co!icentración par-

celaria, se subdivíde en tres zonas :a

de Villar de Olalla (Cuenca), («B. O.»

del 21 de junío de 1957.)

En el mismo «Boletín Ofícíala se pu-

blica otro Decreto del mismo Departa-

mento e idéntíca fecha, por el que se

declara de utilidad pública la concen-

tracíón parce:aria de la zona de Tordo-

mar (Burgos).
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Sarmientos troceados para piensos

Don Juen í^laiso, San 7'orcuato (Logroño).

Les ruego me injorme^a sobre el procedi-

miento de trocear los sarmientos de Za viña
para que más tarde puedan servir de alimen-
to para el ganado. En qué época han de cor-
tarse para que puedan servir de alimento para
el qanado (aquí la recolección de la uva sue-
le hacerse hacia mediados de octubre, muy
cerca de las primeras heladas de noviembre).
Si no sufre con ello la viña y el vino de la co-
secha. Qué cantidad de calorías contiene y si
resulta apropiado para engorde de ganado.
Mejor será que lo comparen con la cebada o
avena para entenderlo mejor. Y en una com-
posición de piensos, ^qué cantidad echaría, re-
lacio^aada con otros piensos? Alguna obrita
clara y breve que explique esto. Le agradece-
ria un informe. Casas donde se venden apara-
tos para trocear.

Por los datos que nos suministra el señor Maiso
no creo se pueda hacer una recomendación cate-
górica sobre la conveniencia de ensilar los sar-
mientos frescos de vid para alimentacibn del ga-
nado, que sólo se puede y debe hacer en aquellas
zonas vitícolas de verano largo y seco, y donde al
llegar la época de la vendimia los sarmientos están
bien agostados. Será preciso conocer bien ese ex-
tremo en lo que a esa zona atañe. Puede haber
alguna debilitación en la cepa que no compense
las ventajas de la operación. ^Es costumbre en ese
pueblo meter los ganados una vez hecha la reco-
lección para el aprovechamiento a pico de hojade-
ro? Caso afirmativo si tal práctica es corriente
(mala práctica, desde uego), es que a las cepas nada
les pasa, y es claro que pueden ensilarse los sar-
mientos, máxime cuando no se cortan enteros, sino
sobre la cuarta yema, dejándoles las suficientes ho-
jas para que continúen a ritmo retardado la acu-
mulación de reservas, si a ello hubiera lugar.

Como el asunto es interesante, lo prudente sería
hacer un ensayo, utilizando como silo una tinaja
o cualquier chilanco que esté de sobra o construir
un pequeño silo-bote de los que yo recomiendo, que
da magníficos resultados y es cosa barata.

Tenga en cuenta que se trata de un alimento
de recurso en años de escasez o de altos precios de
piensos. Su valor alimenticio viene a ser aproxi-

madamente un 35 por 100 del de la cebada. Desde
luego, la comen con avidez toda clase de ganados
de labor y renta y su utilización representa una in-
dudable economía.

Todo lo referente al ensilado de sarmientos y
utilización podrá verlo con gran detalle en el folleto
Ensilado de sarmientos, publicado por el Instituto
Nacional de Colonización, que, por otra parte, au-
xilió la construcción de silos con el 60 por 100 de
su presupuesto, con las ventajosísimas ventajas
que puede ver en la colonización de interés local,
cuya ley tanto está contribuyendo al impulso de
nuestra riqueza agropecuaria; el valor de dicho fo-
lleto es insignificante, y en él encontrará cumpli-
da respuesta a las preguntas y dudas que le su-
giera la práctica de esta operación de ensilado,
que no sólo es aplicable a los sarmientos de la vid,
sino a toda clase de vegetales, como cañas de maíz,
sorgo y otros productos agrícolas, aun cuando no
sean residuos, como la avena.

Si se decide a realizar un ensayo este año pro-
cúrese una sencilla máquina corta-forrajes, que
podrá encontrar en cualquier establecimiento de-
dicado a la venta de maquinaria agrícola, pues son
corrientísimas y, además, que no deben faltar en
ninguna explotación que tenga animales de labor
y renta. Como no debe faltar una trituradora de
piensos. Y para mayor facilidad y economía en su
primer ensayo utilice una hoz colgada de un clavo
fuerte, y con ambas manos se van troceando y se
cortan con la hoz fij a. No queda, como es natu-
ral, como haciendo el troceo a máquina, pero, como
dice en la Mancha la gente del campo, "da el
avío". En Logroño hay establecimientos de maqui^
naria muy solventes y donde le pueden informar
sobre este particular.

El ensilado no sólo de productos secundarios, sino
de principales, será lo que nos empuje en el máxi-
mo aprovechamiento de nuestros regadíos, hoy en
Inarcha acelerada.

Puede consultar también con el señor Ingeniero
Director de la Estación Enológica de Haro sobre
los ensayos realizados en dicho centro sobre En-
silado de sarmientos.

El referido folleto deberá ser solicitado del Ins-
tituto Nacional de Colonización o de la Secretaría
Técnica del Ministerio de Agricultura.

Carlos Morales Antequera

3.790 Inqeniero agrónomo
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Esquileo a máquina

f)on David García, Blascasancho (Avila).

Les ruego me indiquen si el esquilo de ove-
jas a znáquina eléctrica es jácil o req2ciere
personal especializado.

Qué cteesta 2cna máq2cina, rendimiento por
lzora ^ su importe.

Dónde puedo conzprarme una, caso de que

szcs consejos nze sean titiles ^ prácticos, para
,yo utilizarla.

El esquileo a máquina no requiere conocimien-
tos especiales, y el personal muy fácilmente se
acostumbra al manejo del aparato.

El valor de la máquina es relativo, ya que de-
pende, en primer lugar, de la marca, y dentro de
cada una de ellas, del tipo o modelo ; así, por
ejemplo, una máquina Haupnner, eléctrica, peque-
ña, para 500 ovejas, con motor en la empuñadura,
cuesta 4.200 pesetas, y un grupo de dos tijeras, con
motor a gasolina, para grandes rebaños, su pre-
cio es de 13.250 pesetas, y si el motor es eléctrico
de 1 HP, su coste son 1.000 pesetas menos.

Por lo que afecta al rendimiento, con un obrero
hábil se puede calcular unas 6-7 ovejas a la hora
con la máquina pequeña, y unas 10-12 con el gru-
po de dos tijeras.

Para toda clase de detalles y otros pormenores,
podemos recomendarle al representante general de
la Casa Haupnner en Madrid, don Gustavo Ros,
domiciliado en esta capital, calle de Lombía, nú-
mero 8, de quien puede recibir cualquier informa-
ción complementaria.

3.791

Félix Talegón Heras
Dcl Ciiei•po Nacíona: Veterinario

Nuevo arrendador, por compra de finca

Peña A^,rícola, Pollensa (^lallorca).

Se trata de uzz socio de esta e^ztidad, el
cual es arrendatario de una finca de media
hectárea de extensión hace unos veinticinco
años. Ezz dicha jinca se cultiva cereal seca^zo.
Por venta de la jinca, ha cambiado el arren-
dador; interesa saber si éste puede obligar a.l
arrendatario a abandonar la Jinca.

EI nuevo adquirente de una finca rústica se sub-
roga en los derechos y obligaciones del arrenda-
dor derivadas del contrato de arrendamiento, y,
por tanto, de una manera general, y salvo la ex-
cepción que después diremos, sólo puede dar por
terminado el contrato cuando hubiera podido dar-
lo por terminado el vendedor de la misma.

Con los datos de la consulta no puede determi-
narse si el contrato es o no protegido.

Como ya hemos dicho en muchas ocasiones, para
que el contrato sea protegido es preciso que con-
curran las dos circunstancias siguientes : que la
renta anual, regulada en trigo, no ex Ĉeda de

^^^
is^G^yru'able r^iKO:
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40 quintales métricos, y que el arrendatario sea
cultivador directo y personal.

Si por no concurrir alguna de estas dos condi-
ciones ha de califlcarse el contrato como ordina-
rio o no protegido, entendemos, teniendo en cuen-
ta que data desde hace unos veinticinco años, que
el nuevo adquirente de la finca podrá dar por ter-
minado el contrato, pues, opinamos que también
lo podría dar por terminado el propietario ante-
rior, que ahora ha vendido la flnca.

Si, por el contrario, se trata de un contrato pro-
tegido, el propietario anterior sólo habría podido
solicítar la recuperación de la finca, para su culti-
vo directo y personal, durante un plazo de seis
años, por lo menos, según dispone el artículo 2.° de
la Ley de 15 de julio de 1954.

Pero el nuevo adquirente-y ésta es la excep-
ción a que nos referimos al principio-no puede
ejercitar este derecho más que a partir de los dos
años siguientes a la adquisición, contados desde la
fecha en que notarialmente se notiflque al arren-
datario la transmisión realizada. Así lo dispone el
último párrafo del citado artículo 2.°

Ildefonso Rebollo,

3.792 Abogado

Deshidratación de alfalfa
Don José Guibert, Marcilla (Navarra).

Se desea plantar en esta zona de Navarra
una deshidratadora de alfalfa, y al efecto nos
interesaría conocer:

1.° Qué ayuda económica existe leqislada
para la construcción de esta clase de instala-
ciones de parte del Estado.

2° Qué ventajas produce para el cultiva-
dor este procedimiento para henificar la al-
falfa y si ésta es mejor, tanto para su conser-
vación como para alimento del ganado que
lo va a consumir.

3.° Si las operaciones de deshidratació^z
son costosas y en qué consisten, esto es, el
mecanismo que lo constituye.

4.° En el supuesto de que haya ayuda es-
tatal, ^qué trkmites deben seguirse y si es fá-
cil la consecución de esta ayuda?

JIIOOB CLABt^h1

UTIL EN TODAS ELABOBACIONEP

a^LAZS a s HIDR.AULICAB

Les ruego me indiquen los trámites más
cortos y fáciles de llevar a efecto.

Caso de ser algo útil, nos aqrupariamos
unos cuantos cultivadores de la zona para la
construcción de las instalaciones.

1.° No existe ninguna ayuda econórnica legisla-
da para la instalación de deshidratación de alfal-
fa. Hasta la fecha, el Instituto Nacional de Colo-
nización sólo ha convocado un concurso para la
instalación de dichas fábricas en zonas que a él
le ha interesado, concediendo una subvención del
20 por 100.

2.° La ventaja que produce para el cultivador
este procedimiento de deshidratación de alfalfa es
que no hace falta dejar el producto sobre el terre-
no para que se seque durante unos días, y, por tan-
to, puede la alfalfa crecer con más rapidez y dar
más producción anual. Otra ventaja para el culti-
vador es que no corre el riesgo de que se moje el
heno cuando éste se está haciendo, con el consi-
guiente resultado económico para el agricultor. La
alfalfa, una vez deshidratada por el nuevo proce-
dimiento, se puede conservar durante mucho más
tiempo que el heno, pues tiene mucha menos hu-
medad y además el valor alimenticio es muy su-
perior, pues la alfalfa deshidratada suele tener un
23 por 100 de proteínas, y, en cambio, el heno no
llega al 13 por 100, además de la gran riqueza de
toda clase de vitaminas que tiene la alfalfa des-
hidratada.

3.° La maquinaria para deshidratar alfalfa es
muy costosa, pues para que sea económica ha de
tratarse de grandes instalaciones, teniéndose que
importar del extranjero la maquinaria para las
mismas. Una instalación completa para deshidra-
tar unos 1.000 kilos hora cuesta alrededor de cinco
millones de pesetas. El mecanismo de la deshidra-
tación consiste esencialmente en hacer pasar la
alfalfa verde recién cortada y picada por una co-
rriente de aire caliente a 900°, con lo que se pro-
duce la evaporación instantánea del agua sin que
el producto se caliente.

4.° Como no hay ayuda estatal, no podemos in-
dicarles los trámites para la misma.

3.793

Dionisio Martin Sanz
7ngeni^ro a^rhnomo

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MARRODAN
Y REZOLA, 5.^.
Apartado 4 tOGROfJO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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Arado arroncador de remolacha

Don Justo Rocafort, Zaragoza.

Les ayradecería me indicasen la dirección
d^e la finca denonzinada "Martana" y forma
de ponerme al habla co^z su propietario, para
ver si es posible obte^zer datos sobre el arado
para el arra^zque de la remolacha, a que hace
referencia en s2t articzclo el Perito Ayricola
del Estado don Salvador Navarro Grasa ezz lcc
revista de abril próximo pasado.

Por la flnca "Martana" pasan las carreteras de
Belchite y Bajo Aragón, en cuya carretera de Bel-
chite, y a unos 300 metros del empalme de esta
carretera con la del Bajo Aragón, está el "Caserío
Finca Martana", en cuyo sitio puede ver, si lo de-
sea el señor consultante, el arado para el arran-
que de la remolacha.

Mi dirección en Zaragoza es: Requeté Aragonés,
número 16, segundo, teléfono 29068, donde me tie-
ne a siz disposición para cuantos datos precise.

3.79s

Salvador Navarro Grasa,
Perito ^grícola. del Estado

Riego por aspersión en un nuevo regadío

Doña Dolores Martínez. Fuentes de León
(Badajoz).

Les rueyo me aseyuren sobre la posibilidad
de enzplear el rieyo por aspersión en los si-
yuientes cultivos: maiz para yrano, remola-
cha forrajera, patata, col forrajera, alfalfa,
cebada, triyo, avena z^ veza.

Actual^ne^zte intento po^zer e^z explotación
un ^zzzevo reyadío, y desconociendo tos incon-
venientes y ventajas para cada cultivo del ci-
tado rieyo por aspersión, les ayradeceré me
den alyún informe sobre los inconvenientes
de cada cultivo que les cito, para, a la vista
de ellos, decidirme por este sistema o el de
ayua de pie con acequias.

Todas las plantas que cita pueden ser regadas
por aspersión sin inconveniente alguno. Por tra-
tarse de una transformación de secano en regadío,
este sistema de riego presenta las siguientes ven-
tajas sobre el de pie:

a) Si el terreno es ondulado, no precisa hacer
nivelación ; se evita ese gasto, que generalmente es
elevado y suele dejar zonas de escasa producti-
vidad.

b) El consumo de agua se reduce a más de la
m.itad, por lo que puede incrementar bastante la
superficie de riego. En las plantas que piensa cul-
tivar el consumo medio anual no excederá de los
tres mil doscientos metros cúbicos por hectárea.

c) Los jornales de regador se reducen a la cuar-
ta parte.

d) En el riego de pie se pierde cerca del 10 por

MACAYA, S. A.
ofrece a los agricultores los eiguientes insectici-

das y fungicidas, según fórmulas o importación

directa de su representada

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION

RICHMOND (U. S. A.)

INSECTICIDA AGRICOLA

VOLCK
EL MEJOR

insecticida a base de emulsión de aceite mineral,
bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,
D. D. T., LINDANE o NICOTINA, con lo cual
puede cubrir toda la gama de tratamientos de

insectos en invierno o verano.

ORTHO MALATHlON
Insecticida con riqueza en MALATHION técni-

co del 20 ó SO por 100, el más eficaz contra la

«mosca del Mediterráneo» (Ceratitis capitata) ^

la «Ímosca del olivo» (Dacus oleae), así como

contra «pulgones» y «áoaros».

ORTHOCIDE
Eungicida conteniendo el 50 por 100 de CAP-

TAN, el más eficaz contra el «moteado» de los

frutales, asegurando mayor rendimiento, mejor

presentación de la fruta y muy superior conser-

vación de los frutos en almacén y transporte.

C E N T R A L.-BARCELONA: Vía Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Lui: Montoto, 18.
MALA6A: To®ás Heredia, 24.
ZARAQOZA: Eseuelas P(as, 58.
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100 de la superficie util a causa del terreno ocu-
pado por acequias y lomos. En el riego pór asper-
sión toda la parcela puede ser sembrada.

e) En este sistema de riego el cultivo se realiza
con la misma maquinaria que en secano : tractor,
sembradora, cosechadora o segadora, guadañado-
ra, etc., que reducen considerablemente los gastos
de mano de obra empleados en el sistema clásico.

Si la extensión que va a regar es superior a las
veinticinco hectáreas, el terreno es poco ondulado
y el agua se encuentra a flor de tierra, la poten-
cia máxima que se precisa para distribuir el agua
por aspersión -incluído el margen de seguridad
del motor- es de un caballo por hectárea. Para
no pasar de esa potencia es necesario que el grupo
motobomba esté colocado lo más cerca posible del
centro geométrico de la parcela, que la presión en
la boquilla del regador oscile alrededor de los
2,50 kilogramas y que la pérdida de carga en la
tubería no pase de otro tanto, o sea un total de
cinco kilogramos de presión. Para conseguir la me-
nor pérdida de carga hay que elegir primeramente
las tuberías del diámetro adecuado y además dis-
tríbuir el caudal por tuberías distintas y que en
cada tuberfa no vaya más que un regador y que
éste no lance más de seis litros por segundo.

3.795

Alfonso Aramburu

Ingeniero agrónomo

Defensa del arbolado contra los conejoí

Oceprec.

Les aqradeceré contesten a lo siguiente:
1.° El alquitrán que se les unta a los ár-

boles jóvenes para que no los roan los cone-
jos, ^puede perjudicar a dichos árboles?

2.° ^Existe alqún otro producto eficaz pa-
ra untar arbustos jóvenes y protegerlos de las
roeduras de los conejos, sin que perjudique al
arbusto?

3.° ^Es eficaz la tela metálica para hacer
un vallado y evitar que entren los conejos?

4.° ^Qué altura hay que dar a esta valla?
^Hay que tomar alg2cna precaución especial
al colocarla? ^Rompe el conejo la tela metá-
lica si ésta es de alambre fino?

Cuando los árboles son de bastante edad y su
corteza se endurece, el alquitrán no perjudica a la
planta. Pero como los conejos suelen hacer los da-
ños en plantitas jóvenes, con tejidos celulares sin
lignificar, a éstas sí que perjudica el embadurnado
de alquitrán, que no debe practicarse.

No existe en el comercio ningún producto eficaz
e inocuo que preserve a los arbustos jóvenes de
las roeduras de los conejos, que son incompatibles
con las repoblaciones, por los graves daños que
causan, especialmente en las épocas de escasez de
pastos.

La protección de las plantaciones con vallado
de tela xr,;etálica es efica^ cuando el cerramiento

INSECTI CIDAS TERPENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y
En POLVO. para espolvoreo

t]

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.
CHINCHES DE HUERTAS.
ORUGUETA DEL ALMENDRO.
ARAÑUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.
CUCA DE LA ALFALFA.
HA[.TICA DE LA VID Y ALCACHOFA.
GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO POR:

IMO^SIBIB IERflPE^IIC H R á RR91B
MADRID

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO:

N E R E S A(Negocios Reunidos, S. A.)
Viriato, 57 MADRID Teléfono 23 72 61

Director Técnico:

PEDRO MARRON
Ingeniero agrdnomo

Director Qu(mice
^ Preparador:

JUAN NEBRERA
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OLORIN
Insecticida agrícola a base de HCH

Tipos: ESPOLVOREABLE, PULVERI-

ZABLE y EMULSION

Se recomienda su empleo en cultivos

donde el olor y el sabor que transmite

no sean perjudiciales.

Por su economía, eficacia y rápida ac-

ción está especialmente indicado en

tratamientos contra las plagas de los

cultivos siguientes:

REMOLACHA,
para combatir la "pulg2cilla".

ALGODON,
contra "pulgo^zes". "Gusano verde",

etcétera.

M A I Z ,
elimina el "Gusano del alambre",

"Gusanos grises", "Prodenia", etc.

O L I V O S,
contra "Arañuelo", "Palomilla", etc.

Solicite folletos e información a

Sociedad B^ó^ima de 8bo^os Medem
O'Donnell, 7 i^^l Teléf. 25 ól 55

M A D R I D , -̂) Apartado 995

Regístrados en la Dirección General de Agricultura con

los núr_ieros 659, 663 y 901

se ha realizado cuidadosamente y se vigila su buen
estado de conservación.

La valla de tela metálica debe tener una altura
mínima de un metro sobre el suelo, y conviene en-
terrarla, por lo menos, veinte centímetros en su
parte inferior, para evitar que los conejos, con sus
escarbaduras, pasen por debajo de ella a la zona
que se trata de proteger.

3.796

Rosendo de Diego,
ingeni^^ro de• Montos

Transformación de la caña
de maíz en estiércol

non HAfaPI García BelmontP, llurchillo

( ^licantc).

Deseo saber qecé producto estercolizadvr es
más indicado para la producción de estiér-
col, tomando conzo materia prima la caña de
maíz, y procedimiento a seguir.

La caña de maíz es muy difícil de estercolizar y
requiere mucho tiempo para descomponerse ; cas9
lo preferible es quemarla y aprovechar las cenizas
como abono. De todos modos, puede usted ensayal•
el procedimiento siguiente : Trituradas bien las ca-
ñas, ponga una capa de ellas de unos 10 centíme-
tros, que espolvoreará con una mezcla, a partes
iguales, de superfosfato y un abono nitrogenado.
Cubra esta capa con una igual de tierra suelta
mezclada con cal y encima una de estiércol ya he-
cho. Repítalo hasta formar el montón, que regará
de vez en cuando para que tenga el suficiente gra-
do de humedad que permita la fermentación. Si se
queda seco, ésta se paralizará, sin duda.

3.797

Eleuterio Sánchez Buedo
higenicro agrhnomn

Liquidación de censos enfiteúticos

Un suscriptor del Norte.

Me pertenece el dominio directo de varios
censos ezzfiteúticos, y los censatarios vienen
satisfaciendo el canon anual, Jijado en triqo,
al precio de tasa. que se señala cada año para
el de rentas.

He reclamado extrajudiczalznente el incre-
mento escalozzado establecido para estas úl-
timas-10 por 100 hasta el línzite del 50-, por
tratarse de censatarios, que si fuerazz arren-
datarios tendriazz el carácter de protegidos, y
se niegan a pagar los aume^ztos, alegando que
no se trata de arrezzdamierztos, sino de censos.

Admitiendo que no se pueda Pxigir el pago
en grano, por ser el S. N. T. el único que debe
percibirlo, conszclto:

Primero. A qué precio debezz pagar el tri-
go: si al de tasa señalado para las rentas
(2,05 estos años) o al que ellos, los censata-
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rios, reciben del S. N. T. (3,75 aproximada-
mente, que es el de tasa más la prima del
productor).

Segundo. Si en el primer caso, esto es,
equiparando el precio de trigo de censos al
de rentas, procede equiparar también el in-
cremento establecido para éstas en el articu-
l0 1.° de la Ley de 15 de julio de 1954. (Con
ello se modificarian las escrituras fundacio-
nales de los censos; pero eso es lo que ha he-
cho la legislación vigente sobre arrezzdamien-
tos: modificar, y muy sustancialmente, lo es-
tablecido en los contratos de arrendamientos,
igual en los verbales que en los otorgados me-
diante escritura pública.)

Tercero. Si caso de negarse el censatario
al pago de este incremento o al del importe
o precio recibido por aquél en el S. N. T., cae-
rán en comiso las fincas censuadas, confor-
me el número 1.° del artículo 1.648 del Códi-
go Civil, o si procede el desahucio, conforme
a las reglas establecidas e^z la vigente legis-
lación especial arrendaticia.

Cuarto. Es frecuente en estos censos que
el canon anual consista e^z uña cantidad de
trigo y otra de cebada. Cuando esto ocurre me
figuro que el incremezzto escalo^zado del 50
por 100 es aplicable lo mismo a. uno que a otra.
^Puede exigirse el pago de la cebada en gra-
no, por no ser product,o intervenido?

En suma, pudiera tal vez concretar estas lí-
neas consultando si a los censos cozzstituídos,
alg2cnos hace siglos, y todos con mucha ante-
rioridad al Código Civil, es aplicable la vi-
gente legislación especial de arrendamientos
en las materias aplicadas, digo indicadas, o
solamente el Código Civil, pórque la qzze no
creo vigente es la que me vienen aplicando
los censatarios, q2ze es la "ley del embudo".

Primero. Ha sido motivo de discusión si los cen-
sos deben satisfacerse al precio de tasa que paga
el S. N. T. o no, ya que no se trata de un contrato
de arrendamiento.

E1 precio de tasa, según mi opinión, no se esta-
blece anualmente tan sólo para el pago de rentas,
sino precisamente para la regulación de todos los
contratos que tengan como norma el precio del tri-
go, y como el censo se satisface en dinero, por no
ser legal la entrega del trigo, creo que debe pa-
garse al precio que en cada vencimiento sea el le-
gal, en este momento 2,05 pesetas cada kilo (1).

Segundo. Precisamente por no tratarse de un
contrato de arrendamiento no puede aplicarse el
artículo 1.° de la Ley de 15 de julio de 1954, que
regula tan sólo los contratos de arrendamientos lla-
mados protegidos o privilegiados.

Tampoco sobre esto puede haber dudas, porque
no cabe la asimilación legal entre censo y contrato
de arrendamiento protegido.

Tercero. Unicamente cabe la posibilidad de
aplicación del número 1.° del artículo 1.648 del Có-

(1) Rectificado Poi• Decreto reciente.

digo Civil si el obligado al pago no satisfaciese el
precio del trigo al de tasa vigente en cada venci-
miento, de acuerdo con lo que anteriormente se ha
establecido.

Cuarto. Siendo libre la contratación para la ce-
bada, el pago del censo puede exigirse en dicha es-
pecie si se convino así al constituirse la obligación.

Esta es la única manera de resolver la cuestión
que se plantea sin apasionamientos, y sin exponer-
se a contratiempos legales si se pretendiese resol-
ver de otra manera.

Mauricio Garcia lsidro

3,7yg Abogado

Producto hormonol
Don Federico Alberto, Puebla del Salvador

(Cuenca).

. Mucho les agradeceria me indicasen dónde
puedo adquirir un producto hormonal para la
contección de un estercolero artificial.

Nosotros hemos ensayado el producto Abonor,
que fabrica la firma Enex, S. A., domiciliada en
Marqués del Riscal, 7, Madrid.

Tiene representantes en varias provincias, pero
el que le queda a usted más cerca (aparte de la
casa central) es Insecticidas Agrícolas Sanchiz, Ca-
rretera de Santa Ana, 102, Albal, en Valencia.

3.799

Luis Hidalgo
Ingeniero agi•ónomo

Empacadora de paja

Don Cristino González, Huel^^a.

Les ruego me indiquen si existe alguna
empacadora de paja que pueda acoplarse a
una máquina trilladora (Ajuria 10) y que dé
abasto de empacar toda la paja que en ré-
gimen normal dicha máquina pueda ma-
chacar.

Caso de existencia de dicha empacadora,
dígame casa vendedora y condiciones, pre-
cios, etc.

La paja de trilladora es muy difícil de empacar
con máquinas de trabajo continuo, como las que
convienen al caso propuesto de acoplamiento a
una trilladora de gran producción, pues el alam-
bre o la cuerda empleados para atar las pacas se
hunden entre la paja, dejándola escurrirse y esca-
par del paquete. El recurso de colocar paja larga
en los planos que han de soportar la tensión cor-
tante del atadero es peligroso y prácticamente in-
aplicable en empacadoras continuas. Por otra par-
te, resulta difícil sincronizar la trilla y el empa-
cado de modo que no repercutan en la trilladora
las intermitencias de alimentación de la empaca-
dora y sobrevengan paradas repetidas de todo el
equipo.

Parece preferible desdoblar el trabajo en dos
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EI fertilizante fosfatado reconocido por
todos los Agricultores como de gran
rendimiento y comprobada utilidad.

FABRICANTES HACIONALES

BARRAU, S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAÑIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS...

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A . ... ... ... ...

FABRICAS QUIMICAS, S. A . ... ... ... ... ... ... ...

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ...

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A.

LA FERTILIZADORA, S. A. ... ...

Fusina, 6 ... ... ... .. ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 'll ... ... Pamplona.

Trafalgar, 64 ... ... ... ... Barcelona.

Gran Vía, 14 ... ... ... ... Valencia.

Zorrilla, 2 . .. ... ... ... ... Madrid.

Camino de Monzalbarba, 7

al 27 ... ... ... ... ... ... ...

Av. de Alejandro Rosse-

Z aragoza.

lló, 14, 16 y 18 ... ... ... Palma de

Mallorca.

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A. ... ...

REAL COMPAÑIA ASTURIANA DE MINAS ... .

SOCIEDAD ANONIMA CARRII,LO ... ... ... ... .

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... .

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD MINERA Y METALURGICA DE PEÑA-

RROYA ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

.. Villanueva, 24 ... ... ... ... Madrid.

. . Avilés.

.. Alhóndiga, 49 ... ... ... ... Granada.

.. Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

.. Plaza de la Justicia, 1... Salamanca.

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ... ...

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS, S. A. ...

PEÑARROYA - PUEBLO-

NUEVO ... ... ... ... ... ... (CÓrdoba).

Consejo, 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

Paseo de la Castellana. 20. Madrid.



operaciones independientes y ensayar, a lo sumo,
alguna empacadora continua, si puede admitirse
dejar la paja algo más larga de lo ordinario, su-
primiendo al efecto dientes en el cilindro y los
cóncavos del machacador de la trilladora.

Eladio Aranda Heredia

3.8UU Ingeniero agrónomo

Adquisición de semilla de soja

Uon Joaquín Alarcón, Antequera (^^lálaga).

Les ruego se sirvan ponerme en comunica-
ción con don Arturo de León, con quiert deseo
ponerme ezt contacto a la mayor brevedad
para ver de adquirirle semilla de soja de las
variedades Clark, Lincoln, Harosoy y Hawke-
ye, de las que este año pasado cultivé unas
muestras que amablemente me envió para
prueba el I. N. S. S., y que me dieron un es-
pléndido resultado.

Deseo adquirir un mini^no de 500 kilogra-
^nos de las variedades indicadas, y, según di-
een, el S. N. T., encargado de su distribución,
zto podrá facilitarlas para el presente año por
^to recibirse la que se esperaba procedente de
ios Estados Unidos. Por ello creo q2te entre
los señores que la cultivaron extensamente en
el pasado verano podré conseguir la semilla
buscada.

No le han informado mal respecto a la distribu-
ción de semilla de soja por el S. N. T. para el pre-
sente año, ya que, debido a circunstancias impre-
vistas, no ha sido posible llevar a cabo la impor-
tación de dicha semilla para esta campaña, espe-
rando, en cambio, que para la próxima se dispon-
drá de volumen suficiente para atender todas las
necesidades de siembra. Por lo tanto, suponemos
que habrá de tener dificultades para adquirir por
otros medios los 500 kilos que desea de las varie-
dades americanas que indica, ya experimentadas
por usted con resultados positivos.

Las experiencias de adaptación en nuestro sue-
lo de variedades de soja se iniciaron hace muchos
años, y últimamente se ha ocupado de ello inten-
samente el Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas. Las producciones obtenidas se las ha
reservado el Instituto para reanudar los estudios
de aclimatación, cultivo y mejora, amén de los aná-
lisis de contenido en grasa, proteínas, etc.

Por esta razón no se ha llegado a cultivar esta
leguminosa en régimen extensivo por los labrado-
I•es que han colaborado con el Estado en estos en-
sayos ni tampoco en cualquiera de las fincas de
entidades oficiales en las que se establecen cam-
pos de experiencias.

Carecemos de noticias respecto a que algún agri-
cultor, de manera particular, haya cultivado y co-
sechado soja en cantidad suficiente para que pu-
diera facilitar a usted la semilla que desea, ya que,
como le decimos, esas variedades-entre otras ame-
ricanas - se han empleado por el Ministerio de

AUK 1 CULTUItA

Agricultura, distribuídas en diferentes provincias
en régimen de ensayos y bajo la dirección de téc-
nicos agrónomos del Estado.

No obstante, estirr^amos que no debe desanimar-
se y, por el contrario, aguardar la próxima opor-
tunidad para insistir en este cultivo que tan bri-
llantes resultados le ha dado.

Hemos dado su dirección al Ministerio de Agri-
cultura para que le remitan un ejemplar de la
hoja divulgadora publicada recientemente en re-
lación con dicho cultivo.

3.8u1

Arturo de León Ca^tser
Perito agrícola d^el Estado

Oruga que ataca al álamo

Uon Manuel L+',scobedo, 1^'ladrid.

En mi finca ha aparecido una especie de
oruga por primera vez en los álamos blancos
que tengo en el parque de la misma, e^z el
término de Robledo de Chavela, "Las Cabe-
zadas", y les agradecería que con la mztestra
que les envío me diga^t qué Ĉlase de oruga es
y el tratamiento pue debe llevarse a cabo.

Las hojas de álamo blanco que nos remite están
atacadas por una oruga correspondiente a una de
las espeĈies del género Archips, a juzgar por los
síntomas que presentan. Ahora bien ; lo que se
encuentran ya son crisálidas, y, por consiguiente,
si todo está como las muestras, el daño ha termi-
nado por esta primavera; mas si se encuentran
aún bastantes orugas puede aplicarse una pulve-
rización con una emulsión de DDT del 20 por 100
de riqueza al 0,5 por 100 o un preparado en forma
de polvo mojable de la misma riqueza y a la mis-
ma dosis del 0,5 por 100.

El tratamiento habría sido eficaz aplicando dos
o tres semanas antes, cuando comenzaran a verse
las primeras hojas arrolladas, y esto es lo que ha-
bría de hacerse en el caso de presentarse la plaga
el año próximo.

Miguel Be^tlloch

3.802 Ingeniero ng• ^uc^^ •.

Chopos en el cauce de un molino
I)on Severiano García I.ara, Burbu^.

He comprado un molino co^t su pequeño sal-
to, y en su cauce, a lo largo de los 200 metros
que pertenecen al zniszno para szt e^nbalse,
hai/ plantada una hilera de chopos a cada
lado, de los cuales la rnayoría sort de mi pro-
piedad, pero otros sozt de vecinos del pueblo.

Deseaba quitar todos estos árboles para
plantar jrutales, y co^zfío en que podré com-
prar a un precio razonable los qzce son pro-
piedad de los vecizzos; pero por si me piden
demasiado o se niega^z a quitarlos, me per-
^nito consultarle si te^zgo algzin derecho sobre
este servicio del cauce, por el cual pueda obli-
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Pll^9,ICITAS

La forma de administra-
ción más segura y eco-
nómica. EI producto na-
tural con estabilidad
indefinida.
En latas litográficas de
1-4-^ litros y frascos de
160 gramos.

Creada para las granjas
que no tienen agua co-
rriente en sus bebederos.
La forma más cómoda,
limpia y segura. Debido
a su inmejorable asimi-
lación, menores dosis
producen mejares re-
sultados.
En frascos de 100 c. c. y
botes de 1 litro.

Vitaminas estabilizadas
con eficacísimos y costo-
sos anti-oxidantes que
la misma naturaleza ha
dispuesto para este fin.
GARANTIZAMOS que su
eficacia perdura durante
su almacenamiento pro-
longado.
En botes de 200 grs. y
de kilo.

AVEMINA ES MAS
ESTABLE PORGIUE
ESTA ESTABILIZADO

Los precios de nuestros productos están estu-
diados para que resulten realmente bajos con
ún RESPETO ABSOLUTO de la CALIDAD. Esto
es posible únicamente con el gran volúmen de
producción que hemos alcanzado.
Si Vd. se molesta en averiguar el precio a que
le sale cada millón de unidades de vitamina A,
comprobará que AVEMINA, ya sea POLVO,
SOLUBLE o ACEITE, es más barato.

. Si Vd. hace comprobar la titulación o la esta-
^ bilidad, aprenderá que AVEMINA ES MAS

ESTABLE.
.

.

. ^ /^^ _ _

.
' ^l^ , 1^^1 I{.

^ ^ ^,. /^`^_

•

.

.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO CONCENTRADO

PREPARADO POR:

Registro D. G. Ganaderia N.° 265 , %^. .^. CñUZ y CIO.r 5 . @11 C.

Primeros preparadores de vitamina "A" y"D" en Espoña

APARTADO 89 • PALENCIA

LA AVEMINA NO SE ^'ENDE A GRANEL

MAS VITAMINAS
CON MENOS

DINERO
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gar a estos veci^zos a acceder a mis deseos y
prohibirles de que planten otros.

Lo mismo sucede en el arroyo de desagiie,
que también hay árboles de veci^zos. ^A qué
distancia tienen que estar éstos del arroyo,
caso de qzce tenga derecho a pla^ztarlos, y lo
^nismo los del cauce?

Del escrito enviado y del croquis que le acom-
paña no puede sacarse conclusión ninguna. Los ár-
boles señalados en este último están alternados
los de propiedad del consultante y los de los otros
propietarios, y no se indican los nombres de los
propietarios de los distintos terrenos. Es que unos
y otros están plantados en terrenos del cauce del
arroyo, y, por tanto, en teI•renos de dominio pú-

blico.
Si esto es así, ni unos ni otros pueden disponer

libremente de los árboles, sino que, para cortarlos
y paI•a plantar otros, tendrán que solicitarlo de la
Confederación Hidrográfica del Ebro (Zaragoza,
Paseo del General Mola, 26 y 28).

Sería conveniente que se ampliasen los datos con
otro croquis más complet.o. De todos modos, aun
en el caso de que parte de los árboles estén en
terrenos del consultante, si están dentro de la
zona de servidumbre del arroyo, tendrá que solici-
tar la indicada autorización.

Antonio Aguirre Andrés,
3,8^^ Ingeniero de Caminos

Torta de soja parC alimen-
tación de cerdos

Uon José A. 5opranii, Logroño.

Tengo cerdos bla^zcos en régimen mixto, y
para completar su ració^z alimenticia, defi-
cieytte e^z proteínas, he pensado en la soja.
Quería me informaran, en primer lugar, qué
posibilidades existen de adquirir torta u oru-
jo de soja.

En segundo lugar querría me informaran
qué posibilidad tengo de cultivar la soja en
esta región y terreno (Rioja Ba^a y terrenos
de composición media, más bien calizoareno-
sos, de regadío eve^ztual), modo de conseguir
semilla y prácticas de cultivo necesarias y
modo de incorporar las semillas resultantes
a la alimentación porcina.

En este año el Instituto Nacional de Semillas
Selectas ha realizado por primera vez ensayos en
gran escala de este cultivo en varios puntos de
España, con el compromiso por parte de los cola-
boradores de vender la semilla al propio Instituto
para continuar sus trabajos.

Hasta ahora la soja era un cultivo raro en nues-
tro país y la escasa producción era absorbida por
un par de fábricas de productos dietéticos existen-
tes en Barcelona y Valencia.

Si se dirige usted al mencionado Instituto (Sa-
gasta, 13, Madrid) estoy seguro de que le darán

cumplida información, pues entre las experiencias
de este año habrá alguna realizada en terrenos si-
milares a los suyos, y en todo caso podría usted
solicitarles semilla para hacer una prueba, ya que
creo que es únicamente allí donde puede propor-
cionársela.

Las tortas que suelen emplearse para la alimen-
tación de los cerdos son subproductos de la obten-
ción del aceite, y aquí no podrán adquirirse hasta
que la extensión del cultivo determine la creación
de la correspondiente industria.

Como sabe, la soja es rica en proteínas, incluso
más rica que alguno de los extraños productos que
se venden en el mercado como harinas de pescado
y que no contienen más allá del 30 por 100; pero
sus proteínas carecen de algunos aminoácidos
esenciales y son de peor calidad, por decirlo así,
que las proteínas de origen animal para la alimen-
tación de los cerdos. Cabe, no obstante, sustituir
en las mezclas alimenticias una buena parte de
las proteínas de origen animal por las que sumi-
nistra la soja o(en menor proporción) otra legu-
minosa cualquiera (garbanzos, habas, guisantes,
etcétera).

En alguna consulta anterior, contestada en esta
Revista, he hecho intervenir la soja en raciones
recomendadas, con la confianza de que, gracias a
los trabajos del Instituto Nacional de Semillas Se-
lectas, se podrá disponer de ella en España muy
en breve.

Jaime de Zuzuárregui

3.804 Ingeniero agrónomo

Dimensiones de secadero de pimiento
Don Cristóbal Millán, Villacarrillo (Jaén).

He recibido la contestaciózz a mi consulta
sobre secadero de pimiento, muy bien eva-
cuada por el señor Palazón, dándole por ello
las más sinceras gracias, faltándome conocer
únicamente el rendimáento en veinticuatro
horas de pimie^zto seco de esas habitaciones-
estufas que se construyen en La Vera, y tan
bien descritas por el señor Palazón, pues con
este dato sabré si me puedo arreglar co^z una
o debo construir varias.

Para el secada del pimiento en La Vera en los
secaderos que ya conoce calculan que precisan
33 metros cuadrados de superficie de secadero por
hectárea de pimiento cultivada, y teniendo en cuen-
ta que de una hectárea en Cáceres se obtiene una
producción media de 50 quintales métricos de pi-
miento fresco, equivalente a 10 quintales métri-
cos de cáscara seca.

Resulta, por tanto, que se precisan por 100 kilos
de pimiento fresco de seis a siete metros cuadra-
dos de secadero y 400 kilos de leña.

Con estos datos podrá determinar, según la su-
perficie a cultivar, la que necesita de secadero.

3.805

José López Palazón
Ingeniero agrónomo
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Anales del Instituto Nacional
de Investigaciones Aqronó-
^nicas.-Ministerio de Agri-
cultura. - Dirección Gene-
ral de Agricultura.-Volu-
men VI, núm. 1.-Madrid,
enero de 1957.

El número 1 del volumen
VI de los A^aales del Institu-
to Nacional de Investigacio-
nes Ayronómicas está dedi-
cado a distintos estudios so-

bre la planta cauchífera Taraxacum Kok-Saghyz,
realizados pOr RAFOLS, LEÓN, COLLADO, CADArIIA, HE-

RRERA, JAREÑO, IIORCHE y FZODRÍGUEZ.

El primer trabajo se dedica a los sistemas más
eficientes para el descoronado de dicha planta, ya
que xlás de un 90 por 100 de caucho se encuentra
contenido en los canales de la raíz, y el resto se
halla en la roseta de hojas de la planta unida a
la parte de la corona, ricas en pectinas que indu-
dablemente interfieres la unión de las partículas
de caucho y, por lo tanto, la extracción industrial.
Como, por otra parte, la raíz es rica en hidratos
de carbono y éstos juegan un papel importante en
la obtención de ácido láctico y otros subproductos,
conviene descoronar las plantas para que las ho-
jas, una vez arrancada la planta del suelo, no sus-
traigan dichos hidratos de la raíz, aparte de no
aumentar el volumen de las plantas inadecuada-
mente y encarezca el trabajo de extracción.

Se estudian di^tintos procedimientos para dicho
descoronado, resttltando como más efectivo el sis-
tema de defoliación química mediante el uso de
productos herbicidas, sobre todo arsenito sódico,
ci.anato potásico y herbicida Cruz Verde. Analiza-
do económicamente el em.pleo de los tres, se de-
duce que el gasto mínimo por hectárea lo consigue
el tratamiento de arsenito sódico, que incrementa
los gastos de cultivo en 780 pesetas, es decir, 1.950
menos que con el empleo del actual sistema ma-
nual.

El segundo trabajo recoge los estudios realiza-
d.os sobre selección de Taraxactcm Kok-Saghyz, ha-
biéndose llegado a obtener un porcentaje medio
de caucho de la raíz del 18,47 por 100, y deter-
minándose el tipo de hoja correspondiente a las
plantas que acusan mayor porcentaje de caucho.

El tercer trabajo es continuación de otros sobre
la composición química de las raíces de dicha es-
pecie, ocupándose en esta aportación de los alco-
holes triterpénicos y esteroles, deduciéndose que es-

tos últimos son una mezcla de diversas clases de
determinado grupo integrados fundamentalmente
por estigmasterol y sitosterol.

Por último, el cuarto trabajo trata de ensayos
de multiplicación vegetativa del Taraxacum, estu-
diando los efectos sobre el enraizamiento de seis
sustancias de crecimiento, resultando las mejores
para fomentar éste la a-naftil-acetato potásico y
A-^-indolacético en mezclas con talco en la pre-
sión de 0,05 por 100.

GUINEA (Emi.li.o).Manzanas
de España.-Ministerio de
Agricultura. - Dirección
General de Agricultura.-
Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas.
Un volumen de 209 páginas
con numerosas láminas en
color.-Madrid, 1957.

Este volumen está dedica-
do a variedades cultivadas
en Asturias que, como es sa-

bido, es el principal sector productor de manzanas
de la zona cantábrica, y está basado en los valio-
sos trabajos realizados por el competente ingenie-
ro agrónomo don Julio MARTINEZ HOMBRE, que de-
dicó gran parte de su vida a estudiar detenida-
mente las distintas variedades de manzana, y cuya
ingente labor quedó cortada por su prematura
muerte.

En estas circunstancias, don Miguel ECHEGARAY,
presidente del Instituto Nacional de Investigacio-
nes Científicas, encargó al catedrático don Emilio
GuINEA la continuación de dichos estudios, después
de haber estado pensionado en distintas Estacio-
nes fruteras inglesas y de recorrer las zonas man-
zaneras de Vizcaya, Santander y Asturias.

Como resultado de ambas aportaciones, se ha
reunido una colección de cuatrocientas cincuenta
y siete variedades, que son estudiadas cuidadosa-
mente en sus diferentes características de tama-
ño, forma, fosa y tubo calícinos, cavidad pedicelar,
coloración de la piel, corazón, aspecto y sabor de
la carne y maduración.

Antes del estudio de cada una de estas varieda-
des, se insertan tres apartados sobre el concepto
de variedad, nomenclatura y sistemática pomográ-
fica, además del estudio de las características del
fruto que, después, se tienen en cuenta para la
d.escripción de cada variedad.

Tan interesante trabajo está complementado por
una serie de magníficas láminas en colores de cada
variedad, originales del autor.
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